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INTRODUCCION 

La inquietud por realizar un estudio acerca de la crisis in

ternacional del petróleo en América Latina, obedece a la ne

cesidad de un análisis completo y profundo que demuestre. el 

impacto de dicho fen6meno en el sistema político latinoamer! 

cano, que ha llegado a afectar tanto a los productores como 

a los consumidores de este recurso en la región. En efecto, 

Latinoamérica se encuentra conformada por países importado

res y exportadores netos de petr6leo. De entrada se presen·· 

ta pues un abanico de necesidades y posibilidades naciona -

les, desde una posici6n de consumidores, interesados en aba

tir los precios, hasta las preocupaciones por la defensa de 

los mismos en el mercado internacional que, naturalmente, 

adoptan los países exportadores. 

En este trabajo trataremos de analizar cómo esta situaci6h 

ha repercutido en el comportamiento político regional, tanto 

en condiciones de escasez y de aumento de los precios del P!: 

tr6leo y sus derivados, como de debilidad en la demanda y 

caída de precios. No pretendemos inaugurar una problemática 

y aGn menos una definición precisa de este vasto y complejo 

campo de estudio. Pero sí.creemos necesario revisar en deta 

lle cómo la crisis internacional, que es de ·orden económico, 

político social y estratégico, ha llegado a un punto de agu

dización que está expresándose en cambios significativos en 

la dinámica del sistema de relaciones internacionales, tanto 

a nivel global como regional, y ello en sí mismo hace neces~ 

ria la tarea general de evaluar los cambios que se producen 

en la región latinoamericana. El adoptar de entr.ada esta 

postura de exploración y bGsqueda ha partido de la consider~ 

ción de la literatura reciente que constata la existencia de 

.una interrelación entre la crisjs general y la energética, 

siendo la primera de carácter económico, político, social y 

estructural· y, la segunda, consecuencia de ésta. Como lo ha 

expresado de manera clara .Ib Nb"rlund. 



II. 

Los investigadores y políticos burgueses tratan de presentar 

la crisis ene~gética como el primer síntoma de agotamiento 

de los recursos energéticos explotados en el momento actual 

o como la consecuencia de las acciones resueltas por los 

países productores de ·petr6Jeo, pero las causas de la crisis 

energética emanan de la propia naturaleza de la economía ca·
pi ta lis ta (a) . 

Es obvio que la crisis emana de la naturaleza de la econo

mía, y más aún que esta hip6tesis no es incompatible con la 

de agotamiento de los recursos naturales. Precisamente 

en América Latina, y de manera particular en países product~ 

res de· peJ:.r6leo como México y Venezuela se ha seguido, his

t6riéamen te, ·la pau.ta norteamericana de consumo irracional del 

crudo. Pero la crisis general, aunada a los drásticos cam

bios en los mecanismos regulares de precios ·que tradicional

mente habían controlado las grandes corporaciones petrole

ras, ha tenido efectos diferenciales que no es posible com

prender cabalmente en América Latina sin la consideraci6n 

de sus antecedentes hist6ricos, Esta problemática requiere 
de un desarrollo extenso. Aquí sólo pretendemos presentar 

un panorama breve y conciso de sus condiciones, destacando 

lo que resulte más ilustrativo para la'regi6n lationamerica

na. 

Mucho se ha discutido recientemente sobre la denominada cri

sis energética. Por ello es necesario un análisis más detalla 

do del impacto de tal fen6meno en el sistema político lati

noamericano .. Se trata de determinar los cambios políticos en 

la región a raíz de· este tipo de evento. .su común denomina

dor se ha manifestado en la irrupci6n profunda y constante 

a) Ib Néirlund, "El Problema Energético: Su Aspecto Clasisita", Revista 
Internacional, N. 2 1978, p. 47. 
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de la extracción, transformaci6n, comercialización y uso del 

petr6leo (principal recurso energ~tico del mundo actual) en 

el aparato productivo. El petr6leo ha llegado a ser uno 

de los principales elementos en la vida y desarrollo de la 

industria, el transporte y el comercio; fundamental para la 

economía global y regional. 

,, 



1.- La Crisis Internacional y la Coyuntura Petrolera 

<;;lobal. 

Durante los altimos años, el mundo ha vivido un proceso ge

neralizado de cambios en la estructura productiva, el comer 

cio internacional,_ los movimientos migratorios, el orden mo 

netario y los patrones tecnol6gicos. Se trata de un proce
so abierto cuya conclusi6n no parece estar a la vista en el 

corto plazo. Este conjunto de cambios profundos en la eco

nom!a y la sociedad internacional,, ha tenido lugar en el maE 

co de una crisis caracterizada por la reducci6n tendencial 

en el :ritmo de crecimiento de las economías industrializa
das, la persistencia de la inflaci6n, el debilitamiento de 

los equii±brios básicos del sistema monetario internacional 

y el seguimiento de fu"e:rtes-tendencias. proteccionistas. Se 

trata de un fen6meno que a la par de generalizado, es desi

gual en ritmo y en sus efectos sobre las distintas socieda
des ·nacionales. Lo que en los países más avanzados se pre

senta como una serie de oscilaciones profundas de la activ~ 
dad econ6mica, en los países menos desarrollados aparece co 

mo un seno y ominoso desafío a su misma supervivencia. 

Por otra parte, se comprende cada vez mejor que la llamada 

"crisis. energética", no es un fen6meno desvinculado de la 

evoluci6n de la economía mundial. Pero sustentamos que esa 

"crisis energética" no es la causa, ni debe ser el principio. 

organ"izativo para explicar la crisis generalizada, como lo 
han sugerido algunos autores, instituciones y aúri países. 

Esto no resta importancia ni peso alguno al reconocimiento 
de que el petr61eo ~s un producto básico del comercio inteE_ 

nacional y resulta evidente que las fuertes modificaciones 

en su precio han afectado considerablemente la actividad 
económica global. Tampoco podemos olvidar que lo que está 

ocurriendo en los países capitalistas centrales, y sus pro
blemas económicos (me refiero en especial al masivo défici.t 

fiscal de los Estados Unidos), son factores decisivos de la 
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estabilidad o inestabilidad, crecimiento o estancamiento de 
la economía mundial, q11e es téi entrando en uno de los perío
dos más difíciles desde que terminó la Segunda Guerra Mun-· 
dial. Es importante recordar, además, que la situaci6n mun 
dial del petróleo, desde el punto de vista tanto de la ofer 
ta del recurso como de los acontecimientos político-milita
res, ha obligado a las naciones del mundo a encarar proble
mas que cada año se van tornando más críticos y a buscar 
nuevas soluciones. 

Lahistoriadel petróleo es muy reciente adn cuando éste 
haya sido conocido desde la antigüedad, aunque en su uso era 
muy limitado. 

Por lo que podemos decir que su "nuevo" nacimiento data de 
1839, cuando lo redescubri6 el Coronel Dreke. su desarrollo 
es muy fresco en relación a otros descubrimientos de tipo 
energético. En este sentido se considerarían los datos impoE 
tantes y significativos: en víéperas de· la Segunda Guerra Mu~ 
dial, el petróleo junto con el gas natural, representaban 
aproximadamente un cuarto de las necesidades de energía pri
maria del mundo. Treinta y cinco años despüés, representa
ba más de los tres cuartos. Sin.embargo, estos porcentajes 
varían de manera importante, según los países existe una d! 
ferencia en cuanto al uso del petróleo entre los pa!ses so
cialistas y los.países industriales de un régimen capitali~ 
ta. (1). 

(1) Para una explicación de este proceso, consúltese Mieras, Francisco, 
Crisis Capitalista y Crisis Energética, Ed. Nuestro Tiempo, México 1979; 
Tanzer, Michael, Energéticos y Política Mundial, Nuestro Tiempo, México 

· 1975; The Political Economy of International Oil, Monthly Review, 1972; 
para un excelente recuento sobre la vL1culación de la crisis generaliza 
da con el Tercer Mundo, consúltese, Magdoff, Harry, "La Crise Economique 
Internationale et la Tiers Monde", Amerique Latine, Parix, 19821 y para 
un análisis sobre los aspectos políticos y estrat~gicos de la crisis ge 
neral, el petróleo y su impacto en el sistema de las relaciones interna 
cionales de México, Estados Unidos y Canadá, consúltese, Saxe-Fernández, 
.John,. Petróleo y Estrategia,Siglo XXI, México, 1980,. 
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A pesar de la~ reservas potenciales que existen particular

mente en la Uni6n Soviética y en China, el petr6leo no ocu
pa aan en esos países más que un lugar limitacto. En cambi~ 

para ciertos países como Japón e Italia, el petr6leo ocupa 

un lugar predominante. 

Esta importancia del petr6leo se explica por la convergen

cia de varios factores. En t~rrnino, en un mundo de constan

te y rápido crecimiento econ6mico, con necesidades de ener

gía en veloz progre~i6n, las formas tradicionales de energía 

no marchan al mismo paso. La hidroelectricidad encuentra su 

!!mi te. e!1 el nGmero de si ti os propicios, el carbón a pesar 

de existir reservas muy importantes en ciertos países, no ha 
. ' . ' 

podido responder a 'está demanda de energía en' razón de cier-

ta rigidez en la capacidad de extracci6n y de su falta de 
adaptaci6n a la demanda. 

Las cualidades específicas innegables del petróleo ha causado 

su predominio ante los otros recursos energéticos que se en

cuentran en el planeta. La elasticidad de su uso, su alto 
poder cal6rico, la facilidad de transportación y almacenaje, 

así como su utilizaci6n en ciertos empleos de carácter espe

cífico, estos y otros elementGs nos explican el por qué de 

que este recurso haya reemplazado progresivamente a su prin

cipal. rival, el carbón, y a muchos otros recursos de menor 

importancia. Su utilizaci6n para motores de combustión in

terna permitieron ar petr6leo ejercer.un monopolio en ese 

campo; por l? que el desarrollo del ~utomóvil y el del pe
tr6leo ban crecido estrechamente vinculados entre s!. (2) • 

( 2) Véase Mi eres, Francisco, op ci t, 
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1.1 Concepto de Crisis General. 

El objeto de este trabajo es determinar el impacto de la 11~ 
mada crisis energética en el sistema latinoamericano de rel~ 
cienes pol1ticas. La naturaleza múltiple de la crisis (por
que es orde~ no solo econ6mico, sino, también, pol1tico, so
cial y estratégico) muestra indices de agudizaci6n que re
quieren de un examen detallado. En especial se trata de an~ 
-lizar las causas que generaron la evoluci6n_y las consecuen
cias de la "crisis energética" en América Latina, las cuales 
repercutieron en la proaucci6n, cornercializaci6n y en el uso 
del petr6leo como princ:!.pal energético. 

En este trabajo utilizaremos la concepci6n de crisis estruc

tural y general ofrecida por Francisco Mieres (3) por dos r~ 
zones: por su carácter generalizante y viabilidad explicatt 

va y en consecuencia, por su utilidad para englobar adecuad~ 
mente la denominada "crisis energética"~ En su acepci6n más 
amplia, el autor se refiere a los aspectos más profundos y 

duraderos de la crisis. -L~ concepttla corno un periodo de 
transformaci6n global econ6rnica, pol1tica y social de una n~ 
ciOn o conjunto de ellas de·carácter más o menos acelerado· o 
violento, seguido por una perturbaci6n de la vida social que 
altera el período "pacífico y normal" precedente y preparan 
el paso a un nuevo período cualitativamente superior de evo
luci6n econ6mico-social, atln dentro del mismo sistema global. 

A diferencia de algunos analistas, se demostrará que el pe
tróleo no es la causa de la crisis y que tampoco estarnos 

(3) Ibid, p 54. 
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frente a una "crisis energética". Es el sistema de interac

ciones econ6micas globales el que está en crisis. En efect~ 
enfrentarnos una crisis estructural del sistema capitalista 
( 4) • 

En el desarrollo histórico del capitalismo se han presentado 

diversas crisis estructurales que han afectado a varias re

giones. Para que no exista confusi6n alguna, estas se dife·· 

rencían de las llamadas cíclicas o coyunturales del sistema, 

ya que éstas s6lo designan la fase de depresión de las fluc

tuaciones econ6micas del capitalismo (5). 

En el. capitalismo existen también, ondulaciones cíclicas que 
no debemos confundir ccin el concepto "crisis·· energética". 

Una de las hipótesis primordiales que se pretende demostrar 

es que la crisis energética actual es una crisis sectorial 
que forma parte de una crisis estructural general del capit~ 

lismo, la cual tiende a afectar particularmente al centro y 

a ciertas regiones de la periferia. 

La llamada "crisis energética" tiene mucha relaci6n con las 

leyes que actualmente se manej~n de la oferta y la demanda 
o del "sube y baja" de los precios. 

Existe una serie de mutaciones profundas y discontinuas que 

hacen saltar el sistema de una posici6n a otra cualitativame,!! 
te distinta, a la que no puede llegarse por simple aumento 

cuantitativo de elementos anteriormente existentes. 

(4) Miares, Op. cit; consúltose también, Tanzer Michael, Energéticos y 
Política Mundial. Ed. Nuestro Tiempo, México, D. F., 1975, 

(5) Miares Francisco, Crisis Capitalista y Crisis Energética. Ed. Nues
tro Tiempo, México, o, F., 1979 P.p. 54-55. 
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Por ejemplo, al tratar de explicar estas mutaciones que ti~ 
nen sus inicios en el campo de la producci6n, Schumpeter se 
refiere a inovaciones que clasifica en la siguiente secuen
cia: 

l. La introducci6n de un "producto nuevo". 
2. La introducci6n de un nuevo método de producción, ya sea 

en la esfera técnica productiva, propiamente dicha, o ya 
con la distribuci6n y mercadeo. 

3. La apertura de nuevo mercado para una determinada rama 

industrial capitalista. 
4. La conquista de una,nueva fuente de oferta de materias 

primas. 
S. El establecimiento de una nueva estructura en una o va

rias ramas econ6micas, ,como la creaci6n o la ruptura de 
un oligopolio o monopolio, la nacionalizacicfa, etc. (60). 

Según Schumpeter, las inovaciones tienden a ser substituí
das por otras, las cuales van ·a presentar ciertas diferen
cias que serán ventajosas frente a las anteriores. Esto 
acarrearía un cierto desgaste que al pasar de Tl a T2 (do~ 

de T =tiempo), traería contradicciones tan grandes que 
culminarían en una crisis. Tal situación ocurriría en pr! 
mer lugar, porque el mismo aparato productivo en pocotiem~o 
tendería a hacerse vie~o u obsoleto y se tendría que repo·· 
ner por uno nue.vo que presentara más ventajas y que, al 
mismo tiempo, resultara más rentable. Pero al paso del 
tiempo, este porceso seria más y más r.ipido hasta llegar 
el momento en que no fuese posible continuar. 

La importancia de las inovaciones para Schwnpeter es b~sica. 

En ellas fundamenta todo el prcceso que llevaría hacia una 

(6) J.A. Schuropeter, Teoría del Desenvolvimiento Económico, F.C.E., 
México-New York, 1942. 
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fase revolutiva del capitalismo. En este sentido, la transi 

ci6n del carb6n al petróleo es un caso de particular relevan 
cia. 

Desde finales del siglo XVIII y hasta avanzado el siglo XX, 

el carb6n fue el fundamento energético y la máquina de vapor 

su correlativo tecnol6gico. El desarrollo industrial de ese 

período se basó en la máquina de vapor y el carb6n que fue

ron desplazados por la máquina de combustión interna y el 

petróleo. 

Considérese que durante la Primera Guerra Mundial, el carbón 

fue la bas·e esencial, para su desarrollo. La Segunda Guerra 

Mundial requirió de un.60% de· carbón y· de un 40% de petróleo. 

En la posguerra se completó el ciclo de subs.ti tución. Fue 

un proceso complejo en.el cual surgieron una serie de facto

res tecnológicos económicos y políticos que consolidaron el 

cambio después de la Segunda Guerra Mundial. Con el motor 

de combustión llegó la era del automóvil. En los Estados 

Unidos, de.manera convencional Tanzer fija su comienzo en 

1911, año en que el cartel de la Standard Oil fue legalmente 

disuelto. Esta fue la causa más importante del alza del pe

tróleo, junto con la Primera Guerra Mundial, que demostró 

"hasta la empuñadura" la opinión de Clemenciau de que "una 

gota de petr6leo vale una gota de sangre" . (7). 

El cambio en los hábitos energéticos fue de carb6n a petr6leo 

y con razón. El carbón es muy voluminoso, díf!cil de trans

portar y.arroja substancias irritantes en la atmósfera al qu~ 

marse. Extraerlo es una tarea desagradable y arriesgada, ya 
sea en Pennsylvania, Gales o Lorena; y siempre hay problemas 

con los.mineros. 

(7) Tanzer Michael, Energéticos y Política Mundial¡ Ed. Nuestro Tiempo, 

México, o. F., 1975,.P.p. 18. 
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La cantidad de autom6viles en el ~undo incrementa geométri

camente, como si la noción de familia más numerosa se hubie 

ra extendido también a los vehículos. En 1940 el carbón pr~ 

porcicnaba dos terceras partes de la energía mundial; en 1970, 

menos de la tercera parte. Durante e.l mismo período en los 

Estados Unidos, el porcentaje del consumo del carb6n disrninu 
y6 de 47.2% a 10,6%. (8). 

Al quedar casi completamente destruido el aparato productivo 

de los países europeos y el Jap6~ después de la II Guerra 

Mundial, éste fue reemplazado por maquinaria que requiere de 
grandes cantidades de petróleo para su funcionamiento. Es··· 

tas condiciones crearen al mismo tiempo una aguda dependen

cia de Japón y los paises europeos hacia las compañías petr9. 
leras internacionales (en su mayoría norteamericanas), que 

por·su gran integración vertical, eran las encargadas de to
da la exploraci6n, extracción y distribuci6n del petr6leo 

en el mercado mundial. Si bie~ hubo una mayor dependencia 

por parte de los países europeos occidentales y Japón hacia 
las compañías petroleras, lo cierto es que éstas obtuvieron 

grandes ganancias. Esta misma ·si tuaci6n no sólo se di6 con 

los países desarrollados, sino también con los subaesarroll..e_ 

dos, En ellos se instal6 un aparato productivo y un sistema 

~e transporte consumidores de grandes cantidades de petr6leo. 

Estos paises por lo tanto, se hicieron dependientes de las 

compañías transnacionales que .surten el recurso. En sínte
sis, podríamos decir que estas inovaciones han afectado al 

sistema social durante l:aposguerra de la siguiente manera: 

a) La adopción tecnol6gica que provoc6 inversiones masivas de 
capital, nuevos tipos de infraestructura y un redesplie

gue de población; {creciente :1uburbano). 

b) El desarrollo de nuevos mercados para la penetraci6n cap! 
talista en la periferia, sea como consecuencia de una 

(O)· Ciencia y Desarrollo, cómo se inici6 y creció la OPEP 
bre/Octubre 1981, Núm. 40. 

... , septiem-
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expansi6n colonial o de la adquisici6n de esferas de in
fluencia. 

3. La expansi6n de industrias militares que se preparan pa
ra la guerra. 

4. La reconstrucci6n industrial como consecuencia de la gu~ 
rra (especialmente en Europa y Japón). 

Estos factores que se agruparan al finalizar la Segunda Gu~ 
rra Mundial junto con otros estímulos mayores, produjeron 
uno de. 19s periodos más prósperos en la historia del capit~ 
lismo. 

Para tener una visi6n más amplia de lo anter.ior completar!~ 
mos con el inciso siguiente: 

a) La guerra destruy6 fábricas, granjas, vías de ferrocarril; 

equipos de energía y grandes sectores de las ciudades. 
La reconstrucci6n de las zonas devastadas por la guerra 
en Europa Occidental y Japón exigi6 la movilización yco~ 
centraci6n de recursos materiales, de trabajo y capita
les' invertidos. 
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1.2 Significado de la Teoría Econ6mica de Crisis en el 

Sistema Político Internacional. 

En Estados Unidos, después de la guerra, el impulso inicial 

fue de otro tipo. Durante el conflicto, la fabricación de 

autom6viles y la construcción de casas para civiles fueron 

prohibidas a fin de conservar materias primas y la capaci-

· dad de producción necesaria destinadas a fabricar los arma .. 

mentos requeridos para la realización de una guerra. 

Al carecer de bienes de consumo durables y de control de 

precios y salarios en tiempo de guerra, se liquidaron las 

deudas, los obreros actun~laron los ahorros y el capitalista 
•¡. 

los beneficios líquidos.· 

La conjugación de una demanda diferida y la disponibilidad 
financiera para satisfacerla, dió impulso a una nueva ola 

de prosperidad en los Estados Unidos. 

En Estados Unidos, ·donde se llevó a cabo una producci6n ma

siva de automóviles en lqs años 20's, el uso generalizado 

del coche marcó la posguerra, y estratos muy amplios de· la 

poblaci6n se transformaron en propietarios de vehículos y 

en consumidores de gasolina y otros derivados del petr6leo. 

La proliferación de automóviles aument6 la inversi6n en la 

infraestructura vial y estimul6 considerablemente la demanda 

de la vivienda, actividades comerciales y otros servicios p~ 

ra causar un desplazamiento de la población hacia la perife

ria de la ciudad. 

Poco tiempo después de conclu.1'.d.1 la Segunda Guerra Mundial, 

Estados Unidos empezó a construir y a mantener una enorme 
maquinaria militar. La importante industria militar cre6 

grandes cantidades de productos bélicos. 
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Además, el aprovisionamiento de Estados Unidos en el trans

curso de la guerra de Corea, di6 un impulso decisivo al rá

pido crecimiento de las economías de Alemania Federal y Ja

p6n. 

Estados Unidos, al asumir su hegemonía sobre el mundo capi

talista, procur6 la estabilidad a los países industriales 

avanzados arruinados por la guerra y al mismo tiempo esta
bleció organismos internacionales que financiaban su expa~ 

sionismo econ6mico. 

Los sig~ientes puntos demuestran más claramente lo anterior: 

El armaz6n econ6micio estaba·constituído;por·la divisi6n m~ 
dial del trabajo, en zonas de producci6n de.materias primas 

en la periferia y de bienes de consumo en el centro. 

Las bases militares de los Estados Unidos vinieron a cimen

tar esas divisiones. 

Ello no solamente contribuía a conservar la "paz y el orden" 

de los gobiernos que cooperaban en el Tercer Mundo, sino 

que también contribuía a conservar a los principales aliados 

"bajo las faldas" de los Estados Unidos. Paralelamente, los 

d6lares invertidos destinados a mantener en el exterior fuer 

zas armadas y equipadas, facilitaban a los países receptores 

una moneda de intercambio susceptible . de aumentar sus impoE 
taciones. 

El Plan Marshall fue diseñado para crear una abundante clien 

tela a Estados Unidos. Junto con esto, se abri6 el camino 

para las compañías y bancos trans11auionales norteamericanos 

y posteriormente de otros países (9). 

(9) Op. Cit. 
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El Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATT) ayudó 

a una reducción de las barreras comerciales de los países 

subdesarrollados, produciendo as! la expansi6n del comercio 

internacional dominado por los países capitalistas centra

les. 

Por otro lado, los acuerdos de Bretton Woods convirtieron 
el d6lar en algo "tan válido como el ·aro", inundando los 

mercados monetarios internacionales,produciendo durante la 

posguerra la liquidez necesaria para el crecimiento del co·· 

mercio bajo su hegemonía mundial. Las instituciones finan·· 

cieras qreadas por los mismos acuerdos como el Banco Mundial 

(B.M.) y el Fo~do Monetario Internacional prestaron los ser

vicios necesarios para. la creación de la· infraestructura reque· 

rida por grandes corporaciones privadas imppniendo "discipl!. 

nas" a los países del Tercer Mundo (10). 

En este punto sería de particular importancia analizar el 

papel que juegan estas instituciones. 

El Banco Mundial y el F.M.I. operan de manera coordinada. 

Se trata de organizaciones internacionales en las cuales el 

poder de voto es determinado,.como en cualquier corporaci6n 

privada, por la cantidad de recursos invertidos por los go

biernos. Su política general ha estado fuertemente influi

da por los Estados Unidos, Europa y Jap6n que han suminis

trado la mayoría de los fondos, aunque. el papel principal 

ha sido jugado por los Estados Unidos. (11). 

(10) Op.Cít. 

(11) Op.Cít. 



13. 

El propósito fundamental del B.M. es el de promover la in

versión privada y ayudar a la expansi6n de las exportacio
nes de sus miembros más fuertes por medio de préstamos a 

varios proyectos de capital social en países subdesarrolla

dos. El B.M. percibe estos recursos como un esfuerzo su

plementario a los inversionistas privados que usarán para 
proyectos que van a generar mayor inversión privada. El FMI 

fue originalmente establecido para ayudar a estabilizar el 

sistema econ6mico internacional sirviendo de Banco Central 

a los gobiernos miembros. Específicamente su función bási
ca fue proveer préstamos de divisas a corto pla?.o a gobier

nos miembros para aliviar las dificultades temporales de b~. 

lanza de pagos sin caüsar que la actividad econ6mica inter

na y el mercado internacional sufran. 

El B.M. y el F.M.I., explícitamente no tienen ningún papel 

o política por lo que respecta al petr6leo internacional. 

Esto es cierto, mas sin embargo, por medio de su considera

ble poder en relaci6n a los países subdesarrollados, frecuen 
temente influyen en la formulaci6n de políticas econ6micas 

incluyendo la política petrolera (12). 

Por ejemplo, la política del B.M. se ha opuesto a la conce

sión de créditos en favor de las empresas públicas petrole

ras o nacionalizadas.del Tercer Mundo. Este hecho es sign.=!:_ 
·ficativo, ya que se trata del acreedor más importante de los 
países subdesarrollados y, como ya lo hemos indicado, de un 

vocero de los países desarrollados de especial influencia. 

'El Banco no ha estado dispuesto 1 conceder préstamos a paí

ses subdesarrollados para inversiones en el sector petrole-

(12) 'Hemos sintetizado la argumentación de Tanzer en este asunto, Con
súltese Tanzer ~., The Political Economy of International Oil. 
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ro estatizado, ya que en su criterio, mucha de esta inver

si6n puede ser realizada por las compafi!as petroleras in

ternacionales. El Banco también ha transmitido a los paí

ses subdesarrollados la opinión de que no deben utilizar 

sus escasos recursos en el desarrollo del sector petrolero 

por parte del sector público. 

De una forma similar, el F.M.I., como una fuente crucial de 

fondos a los países subdesarrollados frecuentemente al bor 

de de la bancarrota,se ha opuesto de manera persistente a 

la inversi6n pública en el sector petrolero (13). 

Una base de esta oposici6n es la tendencia del F.M.I. a po

líticas fiscales deflacionarias como una forma de estabili-

zar el valor de la moneJa. 

Tal política es inconsistente con los grandes gastos gubern~ 

mentales de cualquier tipo, pero particularmente en el cam- · 

po petrolero que al menos inicialmente requiere de gran

des cantidades de divisas. 

Más aún, según esta perspectiva, los gastos por parte de 

las compafiías petroleras internacionales atraerían divisas 

al país dado. Finalmente, de acuerdo 9on estos organismos, 

los esfuerzos gubernamentales para desarrollar el sector 

petrolero puede ahuyentar a los inversionistas extranjeros 

en todos los campos, consecuentemente agravando los proble

mas monetarios. 

Otro mecanismo internacional que sería importante de anali-· 

zar, es el de las Naciones Unidas. Uno de sus objetivos 

principales es el de promover el rápido desarrollo econ6mico 

(13) Op. Cit. 
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en los pa·.íses subdesarrollados que forman la mayor.ta de sus 

estados miembros. 

En el área del petr6leo, el impacto de las Naciones Unidas 

aunque muy amplio, tiende a ser muy limitado. Muchas acti 

vidades de la ONU afectan directa o indirectamente el petr~ 

leo internacional. Como una organizaci6n esencialmente po·· 

l.ítica, estos papeles tienden a reflejarse y a ser lirni tados 

por las luchas de poder internacional. 

Algunos estudios ecc:in6micos de orden técnico de las Naciones 

Unidas.e~ relación con el petr6leo reflejan las realidades 

de las poÜticas del poder. Es as.í como unas comisiones 

especiales de las Naciones· Unidas y grupos preocupados por 

los pa.íses subdesarrollados y la energ.ía han. tendido a no 

poner atención a las áreas controvertibles, corno lo son los 

precios del petróleo o el conflicto entre las entidades pú

blicas versus las privadas en la industria petrolera (14). 

En lugar de eso tienden a enfatizar los aspectos pol.ítica

mente neutros como lo es la energ.ía solar, la energ.ía rnare

motrf.z o analizar las situaci6n petrolera de una manera té~ 

nica y estrecha. Los organismos especializados de las Na

ciones Unidas y sus publicaciones han tenido mucho cuidado 

al tocar puntos que puedan resultar de controversia y cuan

do lo han hecho ha sido de manera muy cautelosa, con lo que 

ha demostrado gran celo para no correr .riesgos en sus part! 
das presupuestales. Esta situación fue particularmente in

tensa durante el per.íodo Macartista y tiende a modificarse 

junto con los cambios·que ha experimentado la organizaci6n 

en las últimas décadas. Bajo la influencia de la prosperi-

(14) Op.Cit. 
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dad imperante se difundi6 masivamente la ilusión de que el 

"neocapitalismo", con novedosos y eficientes mecanismos re

guladores, pondría obstáculos a l~ crisis y lograría un áe
sarrollo estable y autosostenido ( 15 ) . Al pasar el tiem

po y llegados los años SO's y mediados de los 60's, el fun

cionamiento de la economía capitalista pareció confirmar t~ 

les estimaciones. En efecto, creció palpablemente el nivel 

de empleo y la producción junto con la inversión, el volu
men de la bolsa de trabajo, el comercio y el movimiento in
ternacional de capitales. 

Por ejemplo, en Alemania Federal y Jap6n, y en algunos peri~ 

dos inclusive en Ital~a, Suecia, Francia, España, Canadá y 

los propios Estados Unidos, al igual que en Brasil, Venezue

la, Panamá, México y otros países latinoamericanos; los rit

mos de crecimiento fueron altos, y no se conocieron fluctua

ciones graves que amenazaron el proceso de expansión. 

Aquí sería preciso especificar que a!In cuando existieron rit 

mos de crecimiento, éstos tuvieron grandes diferencias entre 
los países centrales y los de la periferia. 

Esto sería en primer término, porque no se di6 la misma dis

tribución del ingreso de los países desarrollados y los sub

desarrollados y este ingreso fue mucho menor en los últimos. 

Por otra parte, como lo apunta un agudo observador de la es

cena latinoamericana, el crecimiento en Am~rica Latina se ha 
basado en un endeudamiento alarmante y en una desigualdad so 

cial notoria que tendría que haber alarmado a todos los lab~ 
·ratorios de diagnóstico económicJ y social desde hace más de 

una década. Aún cuando tal situaci6ri no se present6, sería 

(15) Op Cit. 
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preciso señalar que el modelo económico que se implantó no 

ha funcionado 'en ning1in momento .al servicio de las mayorías 
o en favor de la creación de un verdadero mercado interno 
en las formaciones sociales del Tercer Mundo. 

Por lo contrario, el crecimiento económico fundado en el en 

deudamiento externo, ratificaba las características genera
les de la dependencia en su connotación económica más funda 
mental, que sería la transferencia de los recursos de la p~ 
riferia al centro. Si existe una verdad en el crecimiento 
fundado en el endeudamiento, este ~!timo no ha sido otra co 

sa qu~ un largo proceso de expropiación violenta de las ma
yorías po'r las minorías privilegiadas de la región, (16). 

Para Alponte,. el denoIIÍinar "crecimiento económico" sosteni

do al sistema que acentúa la marginalizaci6~ regional, par~ 

ce, a todas luces, un exceso retórico lamentable. (17). 

La ilusi6n de una prosperidad perdurable, no se logr6 ni se 
mantuvo espontáneamente. Para Alonso Aguilar ••• : 

" a partir de la enorme destrucci6n de capacidad pr~ 
ductiva y, en general, de riqueza que implic6 la Segun

da Guerra. En los 20 año~ siguientes jugaron un papel 
dinamizador de primer orden el int~nto de sofocar el 
triunfo de la revoluci6n China, en 1945-49; el lanzamie!!_ 
to de la guerra fría y la cruzada anticomunista, sobre 
todo en 1945-46; el impulso a la reconstrucción euro
pea a través del plan Marshall y otros mecanismos fi

nancieros que ya fueron mencionados, (1950-53). 

(16) Juan Mar!a Alponte. "América Latina y la nueva-vieja crisis':.Méx,!_ 
co, o. F., Uno Mas Uno. 5 de abril áe 1963. 

(17) Op. Cit. 



La introducción de nuevas técnicas y la reposición de 

grandes masas de capital fijo entre 1955-1965; así c~ 

mo la intervenci6n norteamericana en Vietnam, la dis~ 
minaci6n de centenares de bases militares en numero

sos pa.íses, el co.stoso apoyo a decenas de gobiernos 

títeres, el aumento del crédito y la múltiplicación 

del gasto imporductivo". (18). 

18 .. 

A mediados de los años 60's, la economía. capitalista se ex~ 

pande con rapidez y sin mayores tropiezos. En 1963-64, se 

advierte en Francia los primeros síntomas de deterioro eco

n6mico. El mundo occidental comenz6 a ser sacudido por la 

crisis. 

Entre otras, se trata de una crisis de las .relaciones con 

los países en desarrollo después del colapso de los impe·

rios coloniales, que desde el aspecto del capitalismo se 

traduce en una lucha por las materias primas, los mercados 

y la influencia. 

(10) Alonso Aguilar, La crisis del capitalismo, México, D. F., 1979, 
Ed. Nuestro Tiempo, P.p. 29. 
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1.3 Caracterización de la crisis y significado cientí

fico de la denominada "crisis energética". 

Una de las concepciones que en los últimos tiempos se ha di 

fundido más acerca de la crisis energética, es la adoptada 

por la Cornisi6n Econ6rnica para América Latina (CEPAL), las 

siguientes son sus puntualizaciones principales sobre la 

"crisis energética": 

l. Es una inminente escasez material de reservas mundiales 

de energía dentro de un plazo· que exige su consideraci6n 

inmediata por los gobiernos. 

2. Es una escasez inminente de las reservas mundiales de 

energía econ6micamente explotable. 
3. Es una escasez material de reservas mundiales de crudo 

dentro de un plazo que exige atenci6n inmediata de los 

gobiernos. 
4. Es una escasez inminente· de las reservas mundiales de 

crudo econ6micarnente explotables. 

5. Es una insuficiencia de las reservas mundiales comproba

bles de crudo. 
6. Es un problema mundial que se centra en· la contaminaci6n 

ambiental, ligada a la fuerte dependencia del petr6leo 

y el carb6n para satisfacer las necesidades de energía. 
'7, Es un problema econ6mico que radica esencialmente en el 

precio del petr6leo que se comercia internacionalmente y 

en la seguridad de abastecimiento del.mismo. 

La misma CEPAL agrupa estas siete versiones en tres; consi 

derando las ~rimeras cinco, como una insuficiencia actual 

·inminente o pr6xima, de las reseivas mundiales de energía, 

midiéndolas de diversas formas, bien como las econ6micamente 
extra!bles de las fuentes conocidas, ya sea considerando to
das esas fuentes energéticas o restringiéndose a las que tie 

nen más importancia en la actualidad, como el petr6leo. 
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La sexta concepci6n se acentúa en las indeseables repercu

siones ambientales, y pJr lo tanto sociales de la creciente 

utilizaci6n de petr6leo y carb6n, mientras la última se re

fiere concretamente al encarecimiento y a la inseguridad de 

abastecimiento petrolero internacional. 

En toda la argwnentaci6n que utiliza la CEPAL, podernos dar

nos cuenta de que ésta relativiza las diversas concepciones 

señaladas, ya que en su análisis se pone de lado casi en su 

totalidad el contexto econ6rnico-social y político, el cual 
general la crisis y es afectado por ella. 

La CEPAL tiende a simpl'ificar los fen6rnenos de mercado a la 

esfera de circulación, vulorizando apenas los cambios más 

obvios que han sido objeto de "mayor escándalo" por parte 
de los mass media occidentales. 

Las opiniones acerca de la llamada "crisis energética" va·

~ían demasiado, y algunos han opinado q~e ésta no es verda

dera y que consiste sencillamente en una subida artificial 
de precios, de carácter político que comprende grandes rna~ 

nitudes y que son actitudes arbitrarias tornadas por los "j~ 

ques del petróleo" o sea los dirigentes de los países ára

bes. 

El gobierno de los E', U .A. y las compañías petroleras por su 

parte, han promovido una serie de argumentaciones sobre este 

asunto, difundidos por sus empleados y algunos voceros de 

ias mismas empresas. 

Mucho de su esfuerzo se ha centrado en relacionar el proce

so de endeudamiento del Tercer Mtndo y, virtualmente, todos 

los males que actualmente aquejan a las economías del centro 
y periferia con los aumentos en los precios del petr61eo. 



Frente a este panorama de resquebrajamiento se na argumen-. 
tado que los países que no poseen el energetico, y aún más 

los subdesarrollados, se han visto forzados a pedir prést~ 
mos endeudándose gravemente con las instituciones financi~ 

ras mundiales, y en la mayoría de las ocasiones con gobie~ 
nos de países desarrollados. El petróleo, se dice es la 

causa del endeudamiento acelerado de los países del Tercer 

l-lundo. Algunos mantienen que la actual crisis econ6mica 

es causada por los aumentos en los precios del petróleo ex 
perimentados después de 1973. 

Por ejemplo: Joy Dunkerley y Williarn Ramsay, desde el pre~ 

tigiado semanario SCIENCE (19) opinan que la forma en que 

las naciones importadoras de petr6leo financian su crecien 
te consumo de petr6leo, tambi~n produce irnpa.cto er.. el res

to del mundo. Para los autores, los altos niveles de en

deudamiento necesarios para financiar las incrementadas 

facturas de importaci6n amenazan la estabilidad del siste
ma financiero interna·cional. 

Según datos proporcionados por ellos, la escala en los pr~ 

cios del petróleo contribuyó a un aumento diez veces supe

rior en el déficit comercial ~ a un incremento seis veces 
mayor de la deuda en los últimos nueve años. Los costos 

del servicio de la deuda han aumentado aún más rápido que 

la deuda misma (de 8,000 millones de d6lares en 1971 a 
75,000 millones de dólares en 1980) reflejando mayores ta

sas de interés y menores plazos de vencimiento, 

. . 
.19l Dunkerley, Joy y Ramsay, Williams. "Energy and the Oil Importing 

Developing Countries" Science (Washington) 7-V-82. P.p. 590-595. 
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En promedio un 10% del total de las ganancias por concepto 
de importaciones de estos países tuvo que ser destinado en 
1979 al pago de la deuda existente, y desde entonces, se 
asume que tal proporci6n aument6. Dentro del grupo de paí
ses en vías de desarrollo, las proporciones del servicio de 
la deuda de los paises menos desarrollados son mucho más a! 

tas que las del promedio, aunque no hayan tenido acceso a 
corrientes de capital privado a largo plazo que represent~ 
han el 80% del aumento de la deuda de todos los países desa 
rrollados. Aün dentro del grupo, de ingreso medio, sin em
bargo, existen países como por ejemplo Brasil, Bolivia y 
Chile, cuyas proporcion·es de servicio de la deuda se encuen 
tran muy por encima del 20%. 

Argumentan, ademá~, que en algunas economías nacionales los 
precios aumentados de los combustibles importados contribu
yeron a acelerar la inflaci6n y a reducir el nivel de cree! 
miento econ6mico. Esto es que.el conjunto de las economías 
de los países en vías de desarrollo, importadores del petr~ 
leo, que habían crecido con un promedio anual del 6% hasta 
1972, baj6 porcentualmerite,un punto en 1973,a 5%; este de
sempeño econ6mico fue mejor que el logrado por los países . 
industrializados. Pero lo importante es que aan una reduc
ci6n modestadel.crecimiento econ6mico constituye asunto se
rio para países que dependen del crecimiento rápido para re 
ducir su grave pobreza. 

Segün estas argumentaciones, los países productores de pe

tr6leo (vigr. la OPEP), son los causantes del grave endeud~ 
miento de los. países del Tercer Mundo y de casi todos los 
males econ6micos que los aquejan y que se manifiestan en 
problemas de crecimiento, infla~i6n, desempleo y balanza de 
pagos. As!, Urban o. Lehner desde el diario Wall Street 
Journal (20), nos dice que el alza de los precios del petr~ 
leo produjo un golpe que condujo a los países subdesarro
ll0ados a niveles muy importantes de endeudamiento para poder 
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financiar sus cuentas de petr6leo. importado, aumentadas en 

forina desmesurada. Un ejemplo es el caso·de'Filipinas, que 
en 1982 el país debía la alarmante cantidad de 15.4 mil mi

llones de dólares a bancos extranjeros e instituciones fi
nancieras internacionales y gran parte de la deuda es conse 

cuencia de los elevados precios del petróleo. 

Otro importante experto en la materia, como lo es Arnold E. 

Safer,. argumentó (21) que el mundo aan no se ha podido adaE 

tar al incremento de los precios internacionales del petró

leo .impuestos por el cartel de países productores, la cre
ciente deuda internacional de muchos países subdesarrolla

dos y de algunos países industriaÍizados es importante sín

toma de la naturaleza desestabilizadora de los altos precios 
del petr61eo. 

En tanto contin6en los grandes superavits de la OPEP, argu

menta, continuará el creciente.peso de los déficits en las 

naciones importadoras de petr6leo que deben ser financiadas 

por medio del sistema monetario internacional. 

"Los déficits .crónicos de la balanza de pagc:is ",afirma, pue-= 

den originar un círculo vicioso devaluatorio inflacionario 

que a su vez provoca el desempleo o el proteccionismo, sí~ 

tomas claves de fracaso en el proceso de ajuste econ6rnico 

(22). 

Pero una revisi6n sistemática de la literatura y de los do

cumentos, ofrecen una explicaci6n y una interpretación de 

los datos más científicos y objetivos. 

(20) Lehner, Orban c. "What Glutí'" The Wall Street,·Journal, (N.Y.) 
Abril,, 82, P.p. 1. 

(21) Arnold E. Safer, International Oil Policy? Lexington Books, Mas
sachusetts, Toronto. 

(22) Op. Cit. 
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Para el economista norteamericano Harry Magdoff (23), la 

evaluación sobre el impacto de los precios del petróleo so
bre las econom!as de los pa!ses periféricos, sólo puede re~ 

lizarse adecuadamente en el marco de sus relaciones estruc-
-

turales con las economías metropolitanas forjado en el pro-

ceso de expansión capitalista, especialmente durante los si 

glos XIX y XX. 

El estancamiento en el centro, la disminuci6n del comercio 
mundial, la extenci6n del proteccionismo y las elevadas ta

sas de interés que impusieron responsabilidades al Tercer 

Mundo.. L_a explicaci6n habitual de las dificultades del T,eE. 
cer Mundo, se ba_sa en el rápido aumento de los precios del 

petróleo y el peso de ia deuda que ello.provoca para los 

paises subdesarrollados importadores del petróléo. El sal

to espectauclar en los precios del petróleo aumentó, por S!! 
puesto, el déficit de su balanza de pagos. Pero, general
mente, no se comprende que el costo más elevado del petr6-

leo simplemente agravó viejos problemas. Tomando corno obj.!§:_ 
to principal América Latina, la deuda pablica externa de es 

tos paises ajustada a precios constantes se acrecentó a una 

tasa anual del 16. 4% entre 1970 y 1979 .• 

Por otra parte, el porcentaje anual de aumento era ya de 8% 
entre 1969 y 1970, mucho antes del aumento.espectacular de 

los precios del petróleo. 

Con apoyo en_ los hechos, Magdoff conc_luye que el aumento a 
largo plazo de la deuda fue provocado por presiones estruc

turales, mucho más que el petróleo; presiones producidaspor 

la naturaleza de las relaciones ent_re los pa!ses subdesarr!:!, 

lladós y desarrollados, es decir entre la periferia y el 
centro. La base de estas relaciones no cambia tras el au-

{23) Magdoff Harry, "La crise économique intcrnationale et la tiers 
monde" Amerique Latine. (Paria) 4-VI-82, P.,p. 87-92. 
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mento brutal .del precio del petr6leo y sigue representan
do la causa más importante de los déficits endémicos y del 
incremento de la deuda y, con ella, la subordinación 'del 

tercer mundo. 

Magdoff constata lo anterior examinando las cuentas corrien 

tes de la balanza de pagos de toda América Latina y del Ca

ribe (excepto Cuba). Esta balanza incluye todas lastran
sacciones externas salvo los movimientos .de capital (o sea 

las inversiones exteriores y el crédito) • Si se comparan 

el movimiento de la balanza de pagos de 1968 a 1973 y de 
1974 a 1979, o sea, antes y después del cambio·,principal en 
los precios del petr61eo ésta sería favorable. 

Magdoff organiza su informaci6n a cerca de este terna en 

dos gráficas*que considerarnos indispensables discutir y pr~ 
sentar detalladamente, ya que con ellas se descubre la nat~ 
raleza altamente ideologizada de las argumentaciones que 

presentamos inicialmente. (24) • 

En la primera gráfica, encontramos que la columna ntimero 1 

presenta la balanza de cuenta corriente de 1968 a 1973 para 

los países de América Latina y el Caribe, salvo Cuba. Las 

cifras en la siguiente presentaci6n y en las gráficas, r.e

presentan miles de millones de d6lares. 

Magdof°f nos muestra en el ntimero 1, que las principales tran 

sacciones con el resto del mundo están constituídas por el 

comercio de mercanc~as donde encontramos: 

Ingreso por exportaciones 
Pago de las importaciones 

Baiance neto 

(24). Op. Cit. 

• véase Pag. 24' 

+95.8 

-93.2 

+ 2.6 
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2. Por lo tanto, el comercio de mercancías era posi.tivo para t2 
· da Latinoamérica y el caribe durante los 6 años anteriores 
al aumento del petróleo, pero pocos· países ·latinoamericanos 
poseen flotas mercantes y compañías de seguros. Estos re
cursos están concentrados en los países centrales o desarro 
llados. 

Las transacciones 'provocan un déficit que incluye costo de 
flete y seguro, déficit mucho· más elevado que los exceden
tes comerciales: 

Ingresos del exterior para las compañías locales 
de flete y seguro 
Pago de fletes y seguros a las compañías en el 
exterior 
Balance neto 

+l. 7 

-8.1 

-6.4 

3. La fuente más importante de déficit es el dep6sito de los 
pagos a los inversionistas y bancos del exterior. 

Ingresos de los dividendos y de los intereses 
de las inversiones latinoamericanas en el exterior 
Pago de dividendos e intereses a los bancos y a los 
inversionistas del exterior 
Balance neto 

'+2. 3 

-21 .• 5 

-19.2 

Además, existe una multitud de transacciones, resumidas aquí 
para simplificar la presentaci6n. Los cargos incluídos en 
.este conjunto son enumerados en una nota de la gráfica l. 

Ingreso del exterior para los demás cargos 
Pagos al exterior para estos cargos 

Balance neto 

+27.9 

•26.0 

+ 1.9 

4. Sumando los balances netos d~ las 4 categorías ya menciona
das, obtendremos el déficit total de 21.1 mil millones de d6 
~ares, tal como se indica en la gráfica l. 



G R A F I C A 1 

Am~rica Latina y el Caribe (salvo Cuba) 

Balanza de pagos en cuenta corriente 1968 - 1973 

(en miles de millones de d6lares) 

27. 

Balance neto Todos los paises Exportadores Importadores 
de petróleo y de petr6leo 

Comercio de mercanc!as + 2.6 +1.9 +0.7 
Flete y seguros 6.4 -2.9 -3.5 
Dividendos e intereses y -19.2 -9.5 -9.7 
Otros.cargos-¿/ + 1.0 +3.0 -1.1 

T o t a l -21.1 -7.5 . -13.6 

Fuente: Inter-American Development Bank, Economic and Social Progrese 

in Latin America, 1980-1981. P.p. 95. 

Nota: Ver anexo 1 para los puntos 1, 2 y 3. 

En 1970 el pago de intereses de la deuda· externa latinoameri

cana se eleva aproximadamente al 32% del servicio de la deuda ' 
p(i.blica exter?la• En 1980, alcanzaba casi el 4'9%. 



Balance neto 

G R A F I C A 2 

América Latina y el caribe (salvo C•1ba) 

Balanza de pagos en cuenta corriente 19·•4 - 1979 

(en miles de millones de d6lares) 

28, 

Todos los paises Exportadores Importadores 
de petr6leo de petr6leo 

Comercio de mercancías ll.4 + 1.8 13.2 

Flete y seguros - 15.8 - 9.4 6.4 

Dividendos e intereses y - 51.4 -19.9 - 31.5 

otros cargos y 2.3 + 0.5 2.8 

T o t a l - 80.9 -'-27.0 - 53.9 

Fuente: A partir de los datos sobre las balanzas de pagos. Para el 

período de 1973-1977¡ los datos proceden de Inter-American 

Development Bank; Economic and Social Progresa in Latin 

Ameri~a 1980-81 Report. Para los años siguientes los datos 

fuerqn calculados a ºpartir de.los discos de la computadora 
sobre la baianza de pagos del FMI, proporcionados por 'rn

ter-American Oevelopment Bank. 

Nota: Ver anexo 1 para los puntos 11 2 y 3. 

,, 

:1,,. 



ANEXO 1 

l. Se trata de países que exportaron petr6leo durante al

gunos o todos los años después del aumento de los pre
cios del crudo, en junio de 1973: Bolivia, Ecuador, Mé 

xico, Perú, Trinidad-Tobago, Venezuela. 

2. Esta categoría es denominada "ingreso de las inversiones" 
en las cuentas oficiales de la balanza de pagos. Incluye 

los intereses para los pr~stamos, bonos y dep6sitos, así 
como los dividendos procedentes de las acciones y benefi 

cios de las empresas. 

3. Todos los demás cargos son: pago de los transportes, ade 

más del flete, gastos de viaje, gastos de diplomáticos y 

personal militar, servicios técnicos y profesionales, a! 
quiler de películas, derechos de autor ••• , envío de tr~ 

bajadores inmigrados a sus familias, ayudas monetarias a 

misioneros, obras de caridad; ayudas econ6micas y dona

ciones otorgadas por los qobiernos. 

, , 
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Lo que demuestran estas gráficas es la más sencilla de las 
verdades sobre la subordinaci6n de América Latina, asi como 

de los demás pa!ses del Tercer Mundo fre~te al capital ext~ 
rior. El déficit de los años que precedieron al aumento p~ 
trolero es debido, anicamen te, a la entrega de los. pagos a 

propietarios extranjeros de flotas mercantes, de compañías 
de seguros, de bancos y a los inversionistas en América La·· 
tina. Estamos frente a un modelo característico desde hace 
muchos años, prácticamente para todos los países de la zona, 
aunque en realidad var!e el grado de dependencia entre cada 
país. 

Ahora consideraremos las consecuencias del precio del petró
leo. Para facilitar la comparaci6n, Magdoff separa en dos 
gráficas los países exportadores e importadores de petr61eo. 

·.Antes de 1974, las diferencias entre los dos grupos de pa!·· 

ses eran insignificantes, tal como podemos constatarlo en 

la gráfica.1. La balanza positiva del comercio de las merca~ 
cías era más pequeña para los importador.es de petr6leo que p~ 
ra los exportadores. Pero en ambas categorías los déficits 
indicaban de manera comparable el tributo a pagar al capital 
exterior. 

Pero después de 1974 'se produjo un gran cambio como podemos 
observar en la gráfica 2. En vez de un ligero excedente en 
el comercio de mercan!as, los importadores de petr6leo ya 
tienen un enorme déficit. Pero ello no los hubiera coloca
do en su difícil situaci6n actual, si no hubieran existido 
los déficits de flete, seguros, dividendos e intereses. Los 
pagos al capital del exterior ascienden a más del 70% del 
déficit total en la cuenta corriente de la balanza de pagos. 
Es cierto que el servicio de la aeuda contraída para pagar 
las importaciones del petr61eo contribuyen a aumenta1· la s~ 
lida de los dividendos.e intereses de 9.7 mil millones de 
d6lares durante los seis años anteriores a 1974, a 31.5 mil 
millones de d6lares en los seis años siguientes, Pero es 
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es significat~vo que también se produzca en los pa!ses ex
portadores de petr6leo, un importante incremento de los pa

gos al capital exterior. 

Debemos resaltar que no la totalidad de los productores de 

petr6leo exportaron todos los años de 1974 a 1979. Poreje~ 

plo México, que empez6 a exportar petr6leo durante gran Pél!:. 

te de este período. En la misma época, sus gastos por con
cepto de importaciones, también aument6, Sin embargo, su 

brilanza presentaba el mismo excedente para anotar que sus 

pagos al capital extranjero se duplicaron entre los dos pe
r!odos de 12.4 a 29.3 mil millones de dólares y ello provo

có que su déficit total aumentara de 7.5 a 27 mil millones 

de d6lares. 

Magdoff demuestra as! que el petróleo no es la causa del en 

deudamiento del Tercer Mundo: no representa una carga supl~ 

mentaria añadida a un conjunto de obligaciones muclomás va~ 
to y más antiguo, que se torna atín más importante por la en 
tronización del estancamiento en los principales pa!ses. 

La disminución de las econom!as en el centro del sistema im 

perialista provoca un debilitarniento·de los mercados y a 

menudo de los precios de las ~xportaciones de materia prima 

y productos alimenticios de América Latina (25). Además, 
el reforzamiento del proteccionismo limita· las oportunida

des de estos pa!ses, que tratan de superar sus dificultades 
acudiendo a las exportaciones de productos manufacturados. 

Por otra pal::te, la válvula por donde.se cuela el pago de i~ 

tereses y dividendo"s permanece abierta. Es más,_sigue abrié~ 
dose debido al aumento de las tasas de interés, otro subpro·· 

dueto del estancamiento. Magdoff .16gicamente se pregunta: 

¿hacia d6nde nos conduce todo ésto? 

(25) Op. Cit. 
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Mientras que los países de América Latina y del resto del 
tercer mundo permanecen atrapados en la red del sistema de 
las relaciones imperialistas que produce corno consecuencia 
enormes tributos pagados al capital extranjero, las cade
nas que ligan la periferia al centro tienden a volverse pe
sadas. En efecto, en este contexto el tínico medio para po
der enfrentarse a los déficits permanentes de su balanza 
de pagos es traer aún más capital extranjero para finan
ciar los déficits. Pero entonces el flujo de los dividen
dos e intereses y corno consecuencia el nuevo déficit de la 
balanza de pagos tot.al en cuenta corriente, seguirá aurnen 
tanda según una espiral ascendente en constante expansi6n. 
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2. ·De las Relaciones Entre ~a Coyuntu.ra Petrolera Mun 
dial y la América Latina (1945 ~ ·1973). 

La energía es fundamental para cualquier país, especialmente 
si éste está altamente industrializado. Incluso un país de 
mediano desarrollo industrial, que no posea fuentes de ener
gía, debe buscarlas para sobrevivir en el mundo contemporá
neo. En el caso de que la energía falte, evidentemente la 
situaci6n toma matices trágicos, pues puede ocasionar la p~ 
rálisis total de cualquier naci6n. 

Entre las diversas fuentes energéticas, el caso del petró
leo es muy singular, pues ha adquirido el carácter de impr~ 
scindible en las sociedades contemporáneas. Esto se ha de
bido, entre otras razones, a su bajo costo y abundante exi~ 
tencia. Al ocupar un lugar preponderante en las priorida
des de cualquier país se deben cuantificar, lo más minucio
samente posible, las reservas ~e este energético para valo·· 
rar o revalorar las directrices seguidas en cuanto a su uso. 
De hecho, el petr6leo ~a sido desperdiciado desmedidamente. 

La tasa media de crecimiento anual de la producci6n petro
lera de los países desarrollados, de 1915 a 1974, ha sido 
del 4.7%, observándose que hasta 1961 la producci6n de es
tos países fue mayor que la de los países subdesarrollados. 
A partir de esté último año su producci6n no ha superado a 
la de los países subdesarrollados. 

De 1915 a 1920, los principales países desarrollados produ~ 
tares fueron: Estados Unidos, Uni6n Soviética (hasta 1917 

"fue la Rusia Zarista), Austria (Galitzia), Japón, Alemania·, 
e Italia. De 1946 a 1947, estos mismos ·países, salvo Aus
tria; y en el año de 1974, les correspondió el 36.5% de la 
producci6n mundial, observándose una clara diferencia con 
respecto a lo prod_ucido por los países subdesarrollados, 
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A pesar de lo anterior, se hace n.ecesario aclarar que la 
URsS y los Estados Unidos están no. sólo ent:i:e ·1o·s princi
pales productores desarrollados, sino que también son los 
principales productores del mundo. Estado Unidos ha preva
lecido en el mercado mundial, como se verá posteriormente, 
a través de sus compañías transnacionales. Ha sido, prác
ticamente hasta 1973, el principal productor mundial, es
tando en posibilidad de aumentar su producci6n a niveles 
superiores, pero los controles gubernamentales respecto a 
la producción doméstica lo impi~en. La URSS tiene, tam
bién, una potencialidad petrolera muy grande, viéndose é~ 
ta a partir de la década de los cincuentas; un aumento not~ 
ble en su producción la convirtió en 1974 en el principal 
productor del mundo, superando a Estados Unidos, que pas6 a 
ser el segundo productor por primera vez en su historia pe
trolera. 

Canadá es el tercer productor ~e los países desarrollados, 
alcanzando, en 1967,una producción superior al mill6n deba 
rriles diarios, teniendo cierta importancia entre los pro-· 
ductores mundiales. Sin embargo, su consumo supera a la 
producci6n en 145,·ooo barriles diarios, situaci6n que lo 
obliga a depender, aunque no en gran medida, del petr6leo 
extranjero para cubrir sus necesidades (26). 

De los países de Europa Occidental, la RepGblica Federal 
Alemana (RFA) es el Gnico país que destaca por su produc
ci6n (122,000 barriles diarios en 1974), pero, al igual 
que los otros, tiene un consumo bastante más grande que su 
producción, dependiendo la región en más del 90% del petr6-

(26) Bravo y Vera Gonzalo. "El petróleo como elniento de negociación de 
los países subdesarrollados; su proyección a otras materias pri
mas" ,_cuadernos de Relaciones Internacionales. 1977, 
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leo extranjero, particularmente del petróleo de los pa!ses 
árabes (27). · 

Japón tiene las mismas caracter!sticas que los países de 
Europa Occidental, pero, por su situaci6n geográfica, está 

más lejos de los centros productores del Medio Oriente, do~ 
de compra la mayor parte del petr6leo requerido para satis
facer sus necesidades, lo cual encarece el petr6leo que co~ 
pra, a pesar de poseer una de las flotas de buques tanques 
más importantes del mundo. 

La tasa media de crecimiento anual de la producci6n petrol~ 
ra de los países subdesarrollados, de 1956 a 1976, ha sido 
del 9.3% que es superior a la de los países desarrollados. 
Esto indica que el ritmo de la producci6n de. los países su~ 
desarrollados ha sido más acelerada que la de los desarro
llados, que fue, según hemos visto, del 4.7% (28). 

La producci6n de los países subdesarrollados comenz6 a ser 
importante en la década de los cincuentas, llegando a pro
ducir más que los países desarrollados desde ·el año de 1962. 

De 1915 a 1946, los principal~s pa!ses subdesarrollados pr~ 
ductores fueron, en orden de importancia, Venezuela, México 
(de 1920 a 1924 fue el segundo productor del mundo), Irán y 

Rumanía. 

La producción mexicana alcanz6 su mayor nivel con respecto a 
la producci6ñ mundiql en 1921. 

De 1956 a nuestros días, los principales pa!ses subdesarro·
llados productores han sido Arabia Saudita, Irán, Venezuela, 
Ruwait, Libia, Nigeria, Irak, Indonesia, Abu Dhabi, Argelia, 

(27) Op. Cit • 

. (28) Op. Cit. 
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Quatar, México, Argentina, Rumanía, Malasia y la República 
Popular China. De estos países, Arabia Sabdita, Irán, Li
bia, Nigeria, Indonesia, Abu Dhabi, Argelia y la República 
Popular China, han tenido un ritmo de incremento de la pro
ducci6n más rápido. 

Arabia Saudita, en· 1976, se consideraba como el tercer pro
cutor del mundo y el primer subdesarrollado productor, con 
.8'251,000 barriles diarios de producci6n, pero con una capa 
cidad potencial de producci6n de hasta 20 millones de barr.f. 
les, lo que podría convertirlo en el primer productor del 
mundo. 

Irán, en ese año, fue el segundo país subdesarrollado pro

ductor, con una producci6n de 6 '036, 000 barriles diarios. E!!, 
te país, como resultado de la liga estrecha con Gran Breta

ña, lleg6 a ser el productor más importante del Medio Orien- · 
te, en el período de entre guerra, manteniendo esta posi·· · 
ci6n hasta la disputa petrolera de 1950 a 1954, en que la 

producci6ndisminuy6 notablemente; Su recuperaci6n se dej6 
sentir a partir de 1971. . 

El tercer país sudesarrollado productor era Venezuela, con 

una producci6n diaria de cerca de tres millones de barriles. 
Este país es el principal productor de América Latina, sien 
do hasta 1946 el más importante exportador del mundo. Uno 
de sus principales compradores ha sido Estados Unidos. 

Kuwait sigue en importancia, con una producci6n de 2'396,000 

barriles diarios. Empezó propiamente a producir en 1946, 

·llegando a alcanzar niveles de producci6n muy altos. 

Nigeria era el quinto productor del mundo subdesarrollado, 
y también un país de reciente ingreso al grupo de los pri~ 
cipales productores del mundo. A fines de los cincuentas 
se in¡ci6 la explotaci6n comercial del petr6leo nigeriano, 
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que es más al~a que la de los países desarrollados. Esto se 
explica porque se ha acelerado el desarrollo industrial de 
algunos países subdesarrollados, sin embargo, difícilmente 
estos países podrán gastar las cantidades tan grandes de 
petr6leo que es consumido por un puñado de países (los desa 
rrollados) • 

Los principales países consumidores de· petr6leo subdesarro
llados son en orden de importancia: México, Brasil, Argen
tina, India, Irán, Venezuela, Malasia·, Arabia Saudita, PueE_ 
to Rico, Corea del Sur (no se encontraron datos sobre Corea 
del Norte, país que debe consumir más que su vecino del sur, 
debido a su mayor grado de industrializaci6n), y Egipto. 
Todos estos países consumen el 9,9% del consumo mundial y el 
53% del consumo total de los países subdesarrollados (30) • 

(30) Op cit. 
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exportando para 1962 cantidades importantes de crudo. Sin 
embargo, la guerra civil y el intento de separación de Bia
fra, región donde se encuentran los principales pozos petr~ 
!eros, hizo que la producción disminuyera. La restauración 

del orden en 1970, penniti6 la reanudación de las activida
des petroleras, tanto en la región biafrana como en los nu~ 
vos yacimientos descubiertos, convirtiéndose Nigeria, para 
1974, en el quin.ro exportador del mundo. (29). 

El sexto pal'.s productor es Irak, con una producción de 1, 821 
millones de barriles diarios. 

Después sigue Libia, con 1'500,000 barriles diarios de p~o

ducci6n. A partir de 1970, este pal'.s se convirtió en un i!!!_ 
portante productor debido al cierre del Canal de suez y del 
oleoducto Tap-Line, situación que lo favoreció por su cer
canía con los importantes centros consumidores de Europa Oc 
cidental. 

Los principales pal'.ses subdesarrollados productores export~ 
dores son: Arabia Saudita, Irán, Kuwait, Baherein, Irak, V~ 
nezuela, Quatar, Abu Dhabi, Nigeria, Omán, Indonesia, Ecua

dor y Gabón. Estos pal'.ses producen más de ~o que consumen 
(cuatro veces más por lo menos), y el petróleo es general
mente su principal fuente de ingreso. De !os pal'.ses subae
sarrollados productores, vale decir que el caso más sobres~ 
liante fue el de Ecuador; que de.1972 a 1973 tuvo un aumen
to espectacular del 167% en su producción. 

Los pal'.ses subdesarrollados consumen sólo el 19%.del consu
mo mundial de petróleo, la tasa media anual de incremento 

del consumo de estos pal'.ses, de 1956 a 1976, fue del 10% 

(29)· 0p. cit. 
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2 .1 Fundamentos en los que se bas6 el PanamericaniSllO y los 
principales organismos internacionales regionales. 

El período que podríamos englobar de 1945-1973 en la histo
ria del imperialismo norteamericano en América Latina, pre
sen t6 las :siguientes características: el gobierno de Esta
dos Unidos busc6 cónsolidar su poderío mediante una penetr~ 
ci6n pacífica, de integraci6n econ6mica y de coordinaci6n 
de las fuerzas políticas y militares dentro del sistema "P~ 
namericano". El cambio coincidi6 con el desarrollo del ca·· 
pitalismo monopolista de estado. La crisis .de 1929-1933, 
llev6 al Estado a una mayor· intervención en la inversión, la 
producci6n y los gastos sociales. Esa política permiti6 
una leve recuperaci6n de la econom!a y la estabilidad. Ade 
más, acrecent6 las bases sociales y democráticas de las el~ 
ses gobernantes en los países donde la fuerza obrera orga
nizada y de las capas medias, pudieron imponer los cambios 
necesarios para no seguir sufr~endo toda la dureza de la 
crisis, y no ser militarmente sometidos' (31). 

En el ámbito "interamericano" la política de penetraci6n P.e. 
c!fica se expres6 ·con una nueva ideolog!a.llarnada, por Fra~ 
klin Delano Roosevelt, de "buena vecindad". Esa política se 
complement6, durante la segunda guerra mundial, con otra 
llamada de "defensa hemisférica" ante el fascismo, y se co~ 
solid6 al .iniciar el imperialismo la "guerra fr!a" y desa
tar la lucha contra el "comunismo internacional". Las polf 
ticas e ideologías de "buena vecindad" y "defensa hemisf~r! 
ca" forjaban los cimientos de la penetraci6n pacífica, me
diante acuerdos bilaterales y, posteriormente, multilatera-

. les, del gobierno nortearnericanc.• con los países latinoarneri 
canos. Aún cuando esos acuerdos no excluyeron de ninguna 

(31) Kolko, Ga.Priel, Políticas de Guerra, Editorial Grijalbo. Barcelo~ 
na, 1974. P.p. 647-664. 
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mediante polí'ticas de "no intervenci6n" y "democracia". Estos 
lineamientos fueron llevados a la práctica por jefes de es
tado, tales como Trujillo y Somoza, quienes mantenían esa P2 
sici6n apoyados econ6micamente por el Gobierno de los Esta
dos Unidos, constituyendo esto un ejemplo de intervencionis 
mo y dictadura. 

A cambio de ello, tendrían los Estados .Unidos derecho a expl2 
tar recursos naturales a bajo costo y con un suministro se
guro, pero, además de esta ventaja, aparece la de un dominio 
sobre la zona, bajo convenios bilaterales y multilaterales 
de sometimiento. 

Algunas de las formas antiguas de intervenci6n (gener~lmen
te de naturaleza militar) se mantuvieron como medidas excee 
cionales, "justificables" por la defensa del' "mundo libre". 
En la postguerra, el proceso intervencionista de los Esta
dos Unidos tendi6 a crecer en todos los sentidos. Empez6 
por el factor militar y el econ6mico, sin descuidar el mo
vimiento obrero. En 1951, la Mutual Security Act del go
bierno de Estados Unidos, determin6 acordar su ayuda econ6-
mica y militar a los países latinoamericanós,s6lo si los 
ejércitos participaban en la elaboración de planes de "de
fensa hemisférica" a base de niisiones norte:americano-lati
noarnericanas. También en 1951 fund6 la ORIT, (Organizaci6n 
Interqmericana R~gional del Trabaja) , una c'entral que agru
p6 a los sindicatos "libres" de Canadá, Estados Unidos y 
América Latina, en lucha "p~r un interamericanismo progre
sista y creador" y por "mejorar las condiciones laborales 
y el estandard de vida" de los trabajadores representados. 

Otro ,de los org~ismos que fueron creados en este periodo, 
fue la Organizaci6n de las Naciones Unidas (1945). En sus 
inicios resultaba difícil saber si dicha organizaci6n iba a 
constituir una estructura neutral, establecida de manera 
que ayudase al arreglo pacífico de las ?isputas entre las 
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naciones, o que en realidad fuera un instrumento de la polf 
tica de un s6lo pa!s. ·Esto se presentaba como·el problema 
central de cara al futuro, respecto a los prop6sitos de re~ 
lizaci6n del nuevo organismo. La representación neutral, 
sin embargo, habria postulado la posibilidad de que la ra
z6n y la regla de la mayor!a triunfasen sobre los objetivos 
de este o aquel pa!s. Dado que las relaciones internacion~· 
les son dirigidas por intereses creados, por consideracio
nes poco altruistas, por el poder real, la alternativa de 
ser un instrumento de la paz, no era probable, puesto que é! 
ta se presenta en el último año de la Segunda Guerra Mundial. 
La situaci6n~ por lo tanto, estribaba en conocer hasta qué 
punto permitir!an sus organizadores que el futuro mecanismo 
de las Naciones Unidas estuviera al servicio de los Estados 
Unidos, o que los ideales internacionalistas enmascararan 
intereses nacionales, de cualquier tipo. Tal situaci6n con
dujo a los Estados Unidos, que no se hac!an grandes ilusio
nes, a que en los inicios de 1945 resolvieran definir la Or 
ganizaci6n de una forma que no sacrificase la libertad de 
acci6n norteamericana. De esta forma se abr!an nuevas mo
dalidades 9ara alcanzar l~s objetivos nacionales. Para los 
Estados Unidos era indispensable oponerse a·que sus demás 
aliados crearan bloques y esferas de interés, alin cuando los 
mismos americanos, tambiéri, quisieran conformar el futuro 
de las Naciones Unidas de tal manera que reconociese, no so
lamente el gran poder de que gozaban los miembros del Conse
jo de Seguridad, sino el papel bien distinguido de Norteamé
rica como la nación más poderosa en ese momento. Simultáne~ 
mente los británicos, como los soviéticos, estimaban que di
cho entendimiento prev'io evitaba la necesidad de una Organi
zaci6n de Naciones Unidas, con les cuales estaban dispuestos 
a colaborar en forma restringida, a fin de aplacar a los Es
tados Unidos. Pero ellos no verían en tal Organizaci6n al 
substituto de la diplomacia tradicional, de los medios usua
les de reconciliar los diferentes intereses de cada pa!s. 
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Por su parte,:los norteamericanos tend!an, en 1945, a consi
derar a la ONU como un Foro en cuyo interior iban a poder 
lograr con mayor facilidad un acuerdo político internacio
nal, dado que introducíá .otras voces más responsables en 
las deliberaciones entre los países. Las Naciones Unidas 
iban a constituir un instrumento para una paz justa, un lu
gar donde desarmar los objetivos guerreros y regular la paz 
de forma aceptable para los Estados Unidos. Washington 
marc6 claramente el impulso del pensamiento norteamericano 
en tal dirección, antes de 1945. Pero durante los meses 
previos a la Conferencia de San Francisco, los dirigentes 
norteamericanos tuvieron que resolver sus ültimas dudas 
(33) • 

El gobierno de los Estados Unidos tenía gran interés en 
cuanto al papel que jugaría la ONU en la regulaci6n de los 
asuntos europeos y asiáticos (papel al cual se debía, en 
gran medida segün Washington, la creaci6n de las Naciones 
Unidas).· Si llegaba a fallar en el futuro, los Estados Unf 
dos dejarían abandonado su dominio sobre el propio hemisfe
rio, lo que, a su vez, entrañaba una alianza latinoamerica
na que sirviera de herramienta para situar cierto grado de 
dominio sobre los asuntos del-hemisferio euroasiático me
diante la Asi:imblea General de la ONU, donde, por ejemplo, 
el voto de Haití tendría el mismo peso real que el de Bél
gica o Hungría. Algunos meses antes, los Estados Unidos e~ 
pezaron a presionar a los est~dos neutrales latinoamerica
no~ (v.g.r. ~gentina) para· que decl~rasen la guerra a la . 
Alemania nazi como una condici6n para calificarse de miem
bros fundadores de las Naciones Unidas. Los dipiornáticos ª! 
tadounidenses presionaron para alistar a la mayor cantidad 
de países vecinos del sur en la guerra corno fuese posible. 

(33)' Op. Cit. .p. 648 

(34) Kolko, Op. Cit.. .p. 649. 
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Esto deb!a lograrlo antes del primero de marzo de 1945, que 
fue la fecha tope impuesta en Yalta para determinar quién 
pod!a asistir a la conferencia fundacional de la ONU. Seis 
fueron los pa!ses latinoamericanos que atendieron a las pre
siones de Washington (34) , 

Inglaterra, al igual que Rusia, .se mantenía en favor de una 
política regional que delimitara las zonas de influencia en
tre cada potencia. Los ingleses no hacían ningt1n secreto de 
sus intenciones al respecto, dado su deseo de mostrar la es
tructura política mundial en bloques regionales (35). 

A comienzos de febrero, los rusos publicaron un art!oulo en 
la prensa sobre id~ntico tema, solicitando la división de 
la Asamblea General en cuatro secciones regj,onales .(36). 

El Departamento de Estado analiz6 este prop6sito con suma 
atenci6n. El dilema, con todo, resultaba obvio: si los Es 
tados Unidos trataban al Hemisferio Occidental y al Océano 
Pacífico como su esfer~ de influencia, los ingleses y los 
rusos harían lo mismo en otros sitios. El resultado era 
crucial para los Estados Unidos, quien~s ya estaban muy 
avanzados·en su prop6sito de crear un sistema hemisférico 
mucho m~s unificado que hasta entonces, definiendo sus funci~ 
ne.s de manera que pudiese, a la vez, c¡lcanzar sus. objetivos 
y hacerlos aparecer compatibles con una organizaci6n mundial 
al mismo tiempo que con las relaciones del género que Nor
teamérica proponía a los demás (37). 

(35) Op cit. :·.p. 648 

(36) . Op cit. 

(37) Op cit. 
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Tal situaci6n no resultaba fácil. Por el contrario, resul
taba muy dif!cil su soluci6n, ya que los plai:ii.ficaclores del 
Departamento de Estado siempre estimaron que un sistema se
parado panamericano no deber!a infringir los poderes. qu'e d~ 
ben encararse en una asociaci6n de· naciones a escala mundial. 
Aunque el Secretario de Estado, Cordel! Hull, consideraba el 
asunto primordialmente en términos econ6micos más que pol!
ticos (38), 

La nuev.a asociaci6n mundial responder!a, también, a los de·· 
seos de los Estados Unidos, dado· que el bloque panamerica

no lo dominar!a, y as! no era necesario apartarse, pública·· 
mente, del aserto de que el sistema panamericano y las Na
ciones Unidas eran coreplumentarias, Un bloque regional no 
podr!a reemplazar al Consejo de Seguridad o tomar una acci6n 
fuera del mismo - aunque pudiera actuar "en vez de" a través 
de.un acuerdo de las Naciones Unidas - y mucho menos restrin 
gir su libertad para intervenir en los asuntos de cada parte 
del mundo. En febrero de 1945; Estados.Unidos estaba decidi 
do a que dentro de esta p~blica limitaci6n y justificación 
tendr!a su propia estructura hemisférica paralela a (pero no 
en lugar de) las Naciones Unidas (39) • 

Prácticamente se pod!a decir que los Estados Unidos esta~an 
creando un bloque, no s6lamente dentro de su hemisferio, s~ 
no al interior de las Naciones Unidas. Norteamérica no pr~ 
cisaba ejercitar el poder que aportaba semejante bloque, p~ 
ro, de cualquier modo, ese poder!o estaba ah!, justo para 
el'caso en que se p~diera necesitar, 

A fines de 1944, los Estados Unidos iniciaron los trabajos 

preparatorios para una Conferencia Interamericana sobre la 
Paz y la Guerra, algo que deber!a efectuarse desde el 21 de 

(38) Hull, Memoires, New.York, 1984, P.p. 1644-45. 

(39) Op. Cit. P.p. 955, 
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febrero hasta los primeros d!as de marzo de 1945, en la cap~ 
tal mexicana. (40). 

George Messerswlth, embajador norteamericano en México, tr~ 

baj6 en común acuerdo con el Departamento de Estado para 
organizar la conferencia a lo largo de unas l!neas que refl~ 
jaron la visi6n estadounidense de sus necesidades inmediatas 
y a largo plazo. 

Esto era tanto a escala nacional como· del mundo latinoameri
cano, con .lo cual dicha conferencia tomaba un carácter polí
tico y econ6mico. 

A finales de 194~, Messei:With se había convertido en el pe! 
sonaje clave para la política norteamericana. con sus veci
nos del sur, y en particular, respecto de la delicada cue~ 
ti6n Argentina, que Washington trataba ptlblicamente como un 
asunto de sentimientos pro-eje en Buenos Aires, pero de he
qho reflejaba un hondo temor ante la penetraci6n econ6mica 
británica en esa naci6n, y a través de los argentinos, en la 
zona sur de Latinoamérica. (41). 

Según informa Kolko, en noviellJbre de 1944, Messerswith escri 
bi6 a los Estados Unidos diciendo: "es obvio que dentro de 
cualquier sistema de seguridad mundial, es~e hemisferio te~ 
drá que actuar como una unidad, y que ello va en interés de 
la seguridad del mundo ••• " Resulta increíble que los bdt~ 
nicos, quienes tanto se interesan por el establecimiento cie 
determinadas "esferas de influencia, no comprendan que están 
minando su propia situaci6n Y. la seguridad del mundo, para 
alterar la unidad americana. (.421. 

(40) Véase en Kolko, Op, P. 650, 

(41),0p. Cit. 

(42) Op. Cit. 
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Al finalizar enero,cuando se estaban ultimando los planes 
para la conferencia en México, Messerswitn pens6 que se 
efec~uaría la consolidaci6n de la·unidad de las veinte re
públicas en el campo político y econ6mico, y que, también, 
se establecería una situaci6n que traería consigo los cam
bios apropiados en la Argentina, con lo cual quedaría si
tuada nuevamente en el contexto norteamericano. Por otra 
parte, los soviéticos se proponían hacer lo mismo en otros 
lugares, ya que Inglaterra se encontraba, no solamente, de
cidida al mantenimiento del Imperio a la vez que a sus pre
ferencias imperiales, sino también, pretendía extender su 
esfera de influencia sobre buena.parte del norte y el oes
te de europa. Los latinoamericanos no significaban un mer
cado s6lo para los Estados Unidos, pero en el caso en que 
los ingleses y los rusos plantearan unas economías que que
daran abiertas sólo a quienes ellos quisieran admitir, los 
Estados Unidos podrían hacer lo mismo con los países que se 
encontraban bajo su influencia en América Latina. 

La concepción anterior de la conferencia de México prevale
ció en el Acta de Chapultepec, y según informaba entusias
mado ·Messerswith en sus comunicados finales: "No cabe duda 
de que el temor a la Rusiá soviética e Ingl.aterra estaba 
suspendido como un paño mortuorio. sobre esos países lati- · 
nos" •. (43) •. 

Uno de los principales objetivos que pretendían imponer.' los 
Estados Unidos, era la igualdad de acceso al comercio y 

materias primas, unas menores tarifas aduaneras, la elimina 
ción del nacionalismo económico, la promoción de la in~er-
si6n privada, y cosas por el estilo. Con respecto a lo mi
litar, la conferencia ·recomendaba la creación de un estado 
mayor conjunto de las Repúblicas de América, para que, con 
tal situación, se diera una m&s estrecha colaboración mili
tar. El ataque por parte de un país' extranjero contra 
cualquiera de las naciones del Hemisferio, sería considera
do como un acto dirigido contra todos ellos,. y la resolución 
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firmada en la conferencia· mexi·can~ sugería una se.de ae me
didas colectivas en el plano estratégido¡ ·también en el pu
ramente econ6mico. La realidad que el gobierno norteameri
cano trataba en cierta forma de ocultar fue del conocimien
to de los ingleses, los cuales hacían notar que en la confe 
rencia de San Francisco aparecieron representados diecinue
paises latinoamericanos y s6lo nueve europeos, con lo que 
se vieron ampliamente favorecidos los Estados Unidos. 

Lo anterior es una muestra clara de c6mo los Estados Unidos 
se han servido de mecanismos regionales e internacionales 
para llevar a cabo sus objetivos 

(43) Op. Cit en Kolko p. 651. 
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2.2 Principales Organismos Internacionales a Nivel Regi~ 
na:l. 

A continuaci6n hablaremos de algunos instrumentos regiona-
-

les utilizados por los Estados Unidos para someter y 9ontr~ 

lar a los pa!ses de la regi6n latinoamericana. Entre estos 
instrumentos están el Banco Interamericano de Reconstruc
ción y Fo1.1ento (BIRF), el Banco de Exportaciones e Importa
ciones (EXIMBANK) , el tratado Interarneric.ano de Asistencia 
Rec!proca (TIAR), etc. También analizaremos el caso del 
Perú, en el cual podremos apreciar claramente esta proble
mática. Todos estos elementos son de vital importancia, 
puesto que conforman el marco de fuerzas necesarias para t~ 
ner una visi6n objetiva de todo lo relacionado con la situ~ 
ci6n de la pol!tica petrolera latinoamericana, que es el 
objeto de este análisis. 
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2.2.1 Ba~co Interamericano de Reconstrucci6n y Fomento. 

En relaci6n con la cooperaci6n econ6mica interamericana, po
dría decirse que una de las primeras .acciones fue la crea
ción del Banco de Exportaciones e Importaciones (Eximbank) , 
y más tarde la fundaci6n del Banco Iruteramericano de Recons
trucci6n y Fomento, (BIRF). Estos han sido instrumentos efi 
caces de financiamiento que han permitido que algunos progr~ 
mas, sobre todo de comunicaciones y de energía eléctrica, h~ 
yan apoyado el desenvolvimiento de las industrias minera y 
siderúrgica, usualmente de corporaciones transnacionales noE. 
teamericanas. Esas obras de infraestructura se han desen
vuelto mejor que si hubieran dependido Gnicamente de los es
casos ahorros internos. 

Los préstamos ael Eximbank, según normas suyas bien conoci- · 
das, deben gastarse en Estados Unidos; los del BIRF son más 

·, 

flexibles y pueden emplearse en cualquiera de los países 
miembros, excepto el propio del prestatario. El Eximbank 
ha estado dispuesto a pre.star, excepcionalmente, para· impoE_ 
tar bienes de capi ta.l producidos en Estados Unidos sin que 
las compras estan necesariamente· ligadas a un proyecto esp~ 
c!fico de desarrollo. Esto se di6 en una ·operaci6n realiza. 
da ·con México. (44). 

La ampliaci6n de recursos del Banco de Exportaciones e Impof 
taciones aprobada por el Congreso de Estados Unidos en los 
60's, as! como.los mayores de que dispusieron .en el Banco I!! 
ternacional y el Fondo Monetario Internacional, correspondi~ 

· ron con una mayor proyecci6n econ6mica de las empresas nort~ 
americanas en el período, especialmente las petroleras. 

(44) carrillo, Flores A., "Cooperacilin económica interamericana", Rev. Foro 
Internacional No. 1, julio-septiembre, .México 1960, P. S. 
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Entre 1940 y 1960 la inversión directa en petróleo de los 
Estados Unidos en América Latina, pas6 de 564 millones de 
d61ares a 3,120 millones. (45). 

Durante la década de los 50 's', las operaciones del Banco con 
América Latina constituyeron cerca de la cuarta parte de to
dos sus préstamos. 

Por ültimo, la Asociaci6n Internacional de Desarrollo, bajo 
el patrocinio del Banco Internacional y el Banco Interameri
cano de Fomento, han conformado un sistema de instituciones 
intergubernamentales de crédito que ofrecen a las economías 
latinoamericanas recursos de capital que permitieron un me
jor financiamiento de su modelo económico, una mejor capaci
dad de endeudamiento y simul tárieamente ayudaron a proteger y 

aumentar la inversión extranjera • 

. Algunas de las fuentes de crédito fueron las siguientes: 
Primero el aprovechamiento de la morieda nacional en el finan 
ciamiento de las grandes obras de infraestructura. 

En todas estas operaciones se reconoci6 que en condiciones y 

casos. propios, el financianiiento a la~go plazo debería com
prender, además de los gastos.enmonada extranjera, una pro
porción de ellos hecha en moneda nacional. La razón es el~ 
ra:· la fu n c i6 n de la inversi(Sn extranjer.a, desde el punto 
de vista del pa!s receptor, es complementar ahorros interio

.res quesoninsuficientes independientemente de la moneda en 
la que se expresa. La consecuencia de ignorar o rechazar 
esa raz6n ha sido que muchas obras .uiiportantes de desarrollo 
en que el gasto en moneda extranjera es proporcio·nalmente pe-

. queño, por ejemplo, obras de riego o caminos, no puedan bene 
ficiarse fácilmente del cr~dito exterior. 

(45) Mira Wilkins, The Maturinq of Multinational Enterprise, Harvard 
University Press 1~74, pp 31, SS, 182, 330. 
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El problema es más grave todavía en el caso de países que 
por haber rebasado las etapas iniciales de su desarrollo, 
producen ya materiales de constru'cci6n y. IJlaqui.naria, y 
cuentan con una organización y una técnica nacionales. 

Por lo demás es indudable que el gasto en moneda nacional 

crea después, de manera indirecta, pero inevitable', un gas
to de divisas extranjeras. Por eso se ha sostenido y pue
de sostenerse que aan con los préstamos que antes hacía p~ 

ra obras de riego o para caminos, el Banco de Exportacio
nes e Importaciones financiaba en realidad y de manera in~ 
ludible muchas importaciones norteamericanas, aan cuando 

no pudiera señalarse una relación directa entre el présta
mo y la importaci6n. 

Podría acept~rse la justificación de una política conforme 
a la cual se considera que las naciones en proceso de desa 
rrollo deben reservar sus posibilidades de crédito para 
atender sus compromisos en divisas, sobre todo los deriva
dos de .. las compras tan cuantiosas que deben hacer.de ec,¡uipo 
y otros bienes de capital; pero semejante idea no debe ser 
incompatible con el reconocimiento de la realidad de esas 
naciones que necesitan mayores recursos para obras ptlblicas 

sin caer en medidas inflacionarias para financiar su cons~ 

trucci6n. 

M~xico ha planteado este problema en diversas ocasiones; en 
1948 en BogoU, en 1954 en Quitandinha, y en Buenos Aires 

·en 1957. En las tres ocasiones se logró la aprobación uná

nime de dichos acuerdos • 

. Si algOn día las organizaciones internacionales decddito 
logran dar una respuesta satisfactoria a este problema, se
ría posible, además, que los países latinoamericanos inten
sificaran la construcci6n de escuelas, habitaciones popula
res y obras sanitarias de una importancia actual decisiva, 

y mayor todaví.a en· el futuro; y que no han hallado forma de 

•,: 
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recibir los beneficios de lá cooperación financiera intern~ 
cional (46). ·. 

El 'sanco Interamericano, al menos durante la primera etapa 
de su vida, tuvo que preocuparse por atender dos necesida
des radicalmente distintas: establecer su crédito ante los 
posibles tomadores de sus bonos o participantes en su car
tera y cumplir las funciones de· ayuda.financiera para las 
que fue creado. ,Quiz~s una fórmula transitoria para ayu
dar al Banco en el cumplimiento de esa doble función seria 
que algunas instituciones existentes, sobre todo el Banco 
de Exportaciones e Importaciones y el Fondo de Préstamos 
para Desarrollp, le abriesen líneas de descuento con pro
pósitos específicos. Un ejemplo lo da Antonio Carrillo 
Flores, cuando argumenta que los financiamientos del prim~ 
ro incluyan compras de bienes de capital en Estados Unidos, 
y las del Fondo de Desarrollo fueran principalmente para 
los préstamos dedicado~ a obras sociales, como las ant~s 
mencionadas. 

Sería inexacto desconocer que las empresas p1iblicas han .te
nido acceso a las instituciones financieras internacionales, 
tampoco' puede negarse que en ciertos campos' particularmen
te los ligad?s con la explotaci6n estatal de petr6leo y 
otros recursos naturales, hay todavía restricciones y limi
tacione.s que no tienen clara justificaci6n; tomando en cue!!. 
ta los objetivos formales que oficialmente se utilizaron P!, 
ra justificar p1iblicarnente esos órganos financieros; es de
cir, la pro111Qci6n del desarrollo de las econom!as latinoam~ 
ricanas ( *). 

(46) Op cit. P. 7. 

(*) 'Antonio Carrillo Flo'res, P. B. 
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2. 2. 2 El. Tratado Interamericano de Asistencia Rec.í
proca. 

Uno de los elementos más importantes en la política paname
ricana, es el tratado de R!o, también llamado Tratado Inte! 
americano de Asis.tencia Rec.íproca (TIAR), suscrito en R!o 
de Janeiro el 2 de septiembre de 1947. Sus fundamentos o 
antecedentes se derivan tanto del Acta· de Chapultepec como 
del Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas. (47). 

De la primera se retoma el principio de "seguridad colecti
va", mismo que respondi6 a las necesidades que enfrentaba 
la política exterior norteamericana a principios de 1945. 

Como se recordará, durante el curso de la Segunda Guerra 
Mundial e l aspecto de la seguridad colectiva en el hemis
ferio result6 un factor importante para consolidar la heg~ 
monía política de los Estados Unidos. Asmismo, fue duran
te la Segunda Guerra Mundial y, específicamente, por medio 
de la resoluci6n XV de la Segunda Reuni6n de Consulta .(Ha
bana 1940) que se declaró que todo atentado de un estado 
no americano contra la integridad o la inviolabilidad del 
territorio o la soberanía o la independencia política de 
un estado américano sería considerado como un acto de agr~ 
si6n contra los estados signatarios de dicha declaraci6n. 

Lo anterior fue, naturalmente, puesto en práctica de acuer
do con los i~tereses de los Estados U~idos, ya que el em-· 
pleo arbitrario del ·TIAR hecho por éstos en el caso cubano, 
es un ejemplo de su utilizaci6n contra un régimen pol!tico
econ6mico que no satisface a Estados Unidos. A toda costa, 
Washington ha querido que su diferendo con Cuba no constit~ 

(47) · Véase: Antonio Gómez Robledo, "El Tratado de Río", Rev. Foro ;rn
ternacional No. 1, Julio-Sopt., 1960, P, 48-49-50. 
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ya un litirrio entre dos naciones, sino una cuesti6n atinen
te al conjunto de países signatarios del TIAR. Para ello, 
no ha vacilado en desvirtuar todo.s los principios jur!dicos 
que, al menos en forma te6rica, estaban en' la ·base ·del sis
tema interamericano. Se ha llegado al extremo de aplicar 
sanciones contra Cuba, cuando el verdadero agresor en pla
ya Gir6n fueron los Estados Unidos. 

De acuerdo con el informe de la Comisi6n Investigadora de 
la O.E.A., no se permiti6 a Cuba ejercer el derecho de de
fensa y se le juzg6 en ausencia, conculcándose el tratado 
de Río de Janeiro. Como lo expres6 G6mez Robledo. 

Así pues, el TIAR ha sido usado por los Estados Unidos en 
funci6n de sus intereses, sin importar mucho la opini6n de 
los países miembros. 

Por lo que se refiere a la otra fuente del TIAR, es necesa
rio retomat· el artículo 51 de la Carta de la O.N,U., a cu
yos preceptos fue necesario aj~star el TIAR al articulado 
en.materia de paz y seguridad. 

Uno de los puntos más importantes de la Carta de la O.N.U. 
es el que reserva al Consejo· de Seguridad, con carácter ab
solutamente exclusivo, el empleo dela fuerza armada para 
prevenir y reprimir la agresi6n en cualquier parte del mun
do. Consecuentemente, como afirma Antonio G6mez Robledo, 
"El instrwnento·regional de Seguridad Colectiva no podía, 

Cita: En efecto, Cuba no ha denunciado dicho tratado, y aún si lo hubie 
ra hecho, conforme al artículo 25, aquél subsiste por dos años después -
de la notificación de la denuncia de cualquiera de las Altas Partes Con
tratan tes. Cuba ha sido excluída del Sistema Interamericano, pero no 

.puede serlo de un tratado internacional. Dicho país tenía todo el dere 
cho de se.r convocado a la Reunión de Consulta, y el Consejo de la O.E.A. 
se situó al margen del tratado al no hacerlo. El gobierno de Cuba pudo 
aceptar la convocatoria o ~o aceptarla, concurrir o no concurrir a Wa
shington, pero el órgano de consulta tenía la obligación de extender una 
invitación al canciller de Cuba. Al constituir el órgano de consulta pa 
ra juzgar el caso, o sea, para proceder como si fuera tribunal interna-
ci~al, no se escuchó.al acusado, se le condenó sin ~irlo, lo cual sign.!_ 
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. fica una grave violación de las'no:r:mas elementales que han de regir la 
vida internacional. 

en ning1in caso, traspasar e_,1. marco de la leg~tirna defensa" ••• 
"en el mejor de los casos, transforma en un deber para los 
estados americanos el derecho a todos reconocido en el artí~ 
culo 51 de la carta de San Francisco". (48). 

Esta ambivalencia entre lo regional y lo global inherente 
al TIAR, fue fácilmente solucionada políticamente por los 
Estados Unidos durante los años. inmediatos a la Segunda Gue 
rra Muhdia.l • 

. . . 
La atenci6n norteamericana de utilizar a las naciones lati
noamericanas como un bloque de votac16n en la O.N.U., fun
cion6 de manera relativamente· fluida. 

L~ importancia de los países latinoamericanos en las Nacio
nes Unidas radica en las votaciones que se celebran, ya que 
se presenta una lucha entre bloques más y menos fuertes.tra 
tando .. de lograr el apoyo del mayor ntímero de estados· posi
ble para decidir cualquier cuesti6n. Esto es s6lo la apa
riencia de d~mocracia en el. plano internacional, puesto que, 
tanto aquí como en el campo político interno, se ponen en 
funcionamiento maquinarias que desvirtaan finalmente el li
bre juego democrático. 

Los bloques políticos internacionales. adheribles a los pa~ 
tidos políticos internos en su acci6n de instrum~ntos repr~ 
sentativos de.la opini6n p1lblica nacional y ciudadana, res
pectivamente, no son iguales en fuerza, ni en coh~si6n, 

(49) Antonio GÓmez Robledo, Op. Cit. P.p. 51-Sl 
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ni en uniformidad, por lo que caen generalmente bajo el tu
telaje de los estados o grupos más. poderosos; ya que no pue 
de ser considerada de igual peso una agrupaci6n de veinte 
estados subdesarrollados y dependientes que otra de diez e! 
tados poderosos de·quien aquéllos dependen al igual que en 
el plano interno. En el mundo internacional existen grupos 
de presi6n que deciden en gran medida la política mundial. 
Un ejemplo de lo anterior es que el grupo financiero deci
de conservar los intereses que posee en las distintasáreas 
atrasadas del mundo, y que llevan a cabo una labor directa 
y decisiva sobre los gobiernos con el.objeto.de influir en 
sus determinaciones. 

S6lo peligros externos de gran magnitud han favorecido, en 
parte, a la causa de estos pequeños estados. Las grandes 
potencias se ven obligadas a hacerles concesiones temporal
mente; pero desde el punto de vista de la fuerza numérica 
de los estados débiles agrupados, huelga afirmarque tienen 
mucho menor gravitaci6n que cada una de las super-potencias 
por separado. 

En realidad, América Latina, tiene una gran similitud físi
ca y de problemas básicos con Africa y una gran dependencia 
cultural de Europa y Estados Unidos siendo más profunda aG.n 
en el terreno econ6mico. Estas causas hacen de ella un co~ 
glomerado heterogéneo y susceptible de sufrir influencias 
modeladoras de todas clases. 

Uno de los puntos más importantes que se puede observar, es 
la falta de una visión nacional y regional en Latinoamérica, 
razón por la• cual no puede. haber una unidad de criterio in
ternacional. Con una cultura ca:1i íntegramente de adopci6n, 
con .un estilo de vida que contrastó con.su desarrollo y con 
sus necesidades vitales, con una desigual o injusta distrib~ 
ci6n de sus cuantiosas riquezas, con una independencia pol! 

· tica formal y con una dependencia económico-financiera real 
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y aplastante, no puede pensarse en la existencia funcional y 

aut6n?ma de este bloque latinoamer~cano, sino más bien en in 
tanto por lograrlo, en sus tropiezos y en sus dificultades. 

En la política internacional del per.!odo, result6 casi inevi 
table la formaci6n de bloques y entre las causas que conduj~ 
ron a este tipo de- asociaci6n pueden apuntarse las siguien
tes: 

a) Tendencia general de cada Estado a servir a sus propios 
y exclusivos intereses; b) pol!ti~a de poder para apoyar sus 
decisiones; c)-carácter incompleto de la sociedad internacip 
nal que no soluciona los problemas que surge; d) falta· de 
acuerdo entre los Estados sobre reglas uniformes de su acci6n; 
e) desigualdad política y econ6mica entre los diversos Es
tados; f) tendencia a la concentraci6n de poder en manos de 
algunas grandes potencias. 

Estas situaciones se reflejaron,_en las relaciones internacio 
nales de la época. 

La eterogeneidad, la extrema dependencia externa, el naciona 
lismo estrecho y la falta de comunicaci6n, iÍnpidió un compoE 

tamiento uniforme a Latinoamérica en la Asamblea General de 
la O.N.U. Esto es cierto en el área econ6mica. 

Bastaría con observar un cuadro del porcentaje de votos idén
ticos de Latinoamérica en la Asamblea General de la ONU para 
percatarse de la escasa cohesi6n del grupo 

La mejor proporción de votos homogéneos la tiene el bloque S.9_ 

viético con más del 9:>%; le sigue 91 árabe, en tercer lugar la 
OTAN, y en cuarto lugar el latinomnericano, con menos del 44% 

(49) • 

(49) VE'iase, también, William G. Cornelius, ''The Latin American Block in 
the U.N.", Journal of InterAmerican-Studies, Vol.3, No.3, Florida 

. 1961 , p. 421 •· 
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PORCENTAJE· DE VOTOS IDENTICOS DE LOS DISTINTOS BLOQUES EN LA 
ASAMBLEA GENERAL 

100 
~-=-=-=-=-=~-=~-=-=~-=-=-=-=-=--=--..... ~~~---

90 /sovTa"t1~;---,-- ----- --

80 / 
70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

' 

-=""""---~-=--''-"--.--=-=-=-=-=-"--=-=-=-=-=-=-=-=-=---' 

I II ÍII · IV V' ·VI VII VIII IX X 

Los temas econ6micos y de anticolonialismo han logrado una 
mayor coincidencia latinoamericana y han respondido a una 
posici6n acorde con su realidad de pa!ses subdesarrollados 
y dependientes;' los problemas políticos e internacionales 
lo han llevado a una línea no uniformey, acorde con la rea
lidad internacional del momento, de apoyo general al bloque 
occidental. (50). 

Por lo que re'specta a los aspectos de seguridad e ideología 
latinoamericana, sistemáticamente se comport6 solidaria, no 
con sus intereses reales, silio con los de Estados Unidos. 
Como ló dice José H. Rodríguez: 

"Casi todos los autores coinciden en el notable grado de so 
lidaridad de Arnérir.a Latina con occidente en las decisiones 
sobre cuestiones de seguridad y de ~uerra fría, 

Tales cohesiones aumentan cuando se ponen más en evidencia 

(SO) William G. corneliu~, Op. cit. P. 421. 
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las diferencias entre los Estados .Unidos y la Unión Soviéti 
ca". 

La política de .ayuda militar y de cooperación de los Estados 
UNidos en pro de la defensa hemisférica ha ido creciendo a 
causa de la guerra· fría iniciada en 1947, y más espec!fica
mente después de la guerra de corea, en 1950. Dos documen
tos básicos: el Tratado de Río de 1947 y la Mutual Security 
Act, de Estados Unidos de 1951, la consolidan. 

Además, y como consecuencia, se exigi6 a latinoamérica que 
no realizara operaciones comerciales con economías sociali! 
tas.·· Esto fue objetado por los gobiernos de Brasil y M~xi
co por excesivo. En la actualidad, muchos países de.la re
gión realizan un intercambio comercial con pa!ses socialis
tas soviéticos, corno lo.son Argenitna, Brasil y otros, pero 
la objeci6n a realizar operaciones comerciales prácticamen
te aGn está en pie. Una de las.razones de por qué algunos 
países no acataron esta disposición, fue' porque los mismos 
Estados Unidos desarrollaron un comercio creciente con los 
pa.:Cses socialistas. · 

Con estas restricciones impuestas' después de la II Guerra 
Mundial, los.Estados Unidos privilegi6 su acceso y control 
sobre el comercio del material estratégico latinoamericano 

·(minería y petróleo fundamentalmente), 

Las profundas contradicciones latinoamericanas para la so
lución de ciertos problemas vitales, que se intensificaron 
y agravaron cuando estuvo en juego la suerte de algunos de 
los Estados componentes 'del grupo, nos conducen a la siguie!!, 
te caracterización del per!odo: 1) no existi6 un verdadero 
bloque latinoamericano de estados; 2) el grupo no tuvo una 
política homogénea y planeada; 3) no hubo una cOinunidad P.2. 
lítica real en esta área. 
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Las principal~s causas que condujeron a esta situaci6n fue
ron: la enorme dependencia externa del grupo; el divorcio 
profundo existente entre el pueblo y gobierno; la falta 
de una organizaci6n política nacional estable e integrada; 

-
el excesivo celo nacionalista; las dificultades en las comu 
nicaciones; y las exiguas relaciones comerciales y econ6mi
cas interlatinoamericanas. 
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2.3 Caracterizaci6n y Fu~cionamiento de los Organi! 
mos Antes Mencionados. 

Antes de ubicar dentro del contexto regional a los organis
mos antes mencionados, es necesario recalcar que los países 
desarrollados en general, y los Estados Unidos en particu
lar, han demostrado efectividad y decisi6n en su acción co~ 
junta, especialmente en relación a los suministros de mate
rias primas y de manera particular del petróleo latinoamer! 
cano. Hist6ricamente el conjunto de instrumentos institu
cionales establecidos por los Es'tados Unidos después de la 
Segunda Guerra Mundial ,han servido, de manera efectiva, pa·· 
ra proyectar su "interés nacional" generalmente concretado 
en los intereses específicos de inmensos conglomeradostran! 
nacionales en los que sobresalen las corporaciones petrole-
ras. 

Los países en v!as de desarrollo (o de subdesarrollo, para 
ser más exactos) han mostrado problemas para lograr esfuer
zos comunes. Posteriormente discutiré el éxito relativo 
logrado por la OPEP eri este sentido, como una excepci6n im
portante a esta tendencia (51). Por otra.parte/ están s~ 
giendo una serie de fonómenos entre los que sobresalen di-· 
versos acuerdos regionales y esfuerzos importantes·de coord.:!:_ 
nación institucional que están marcando un nuevo rumbo y, 

que en verdad. pµeden se. r. · utilizados d~ manera creativa, 
ampliar las operaciones y el control' sobre los recursos na-

.. turales y sobre las propias economías. Dentro de este mar
co sobresale América Latina,por ser la primera región del 
mundo subdesarrollado en integrarse en un organismo como la 

.Organización Latinoam~ricana de Energía (OLADE) que contem
pla el establecimiento de mecahis.nos y acciones para enfren
tarse a los problemas derivados de situaciones como las que 

(51). véase capítulo No. 3. de este. trabajo. 
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ahora se ·vive, donde es necesario para la sobrevivencia 
económica la eficaz defensa de los precios de la materia 
prima y del petróleo de manera especial. Como lo enfati 
za un estudio realizado por la misma Organización (S¿) de 
los 28 países consicterados"dentro del area regional lati
noamericana, doce de ellos son, en mayor o menor medida, 
productores de petróleo. Del grupo de países anterior, 
son autosuficientes y exportadores de· petróleo crudo sól~ 
mente ~, destacándose entre ellos Ecuador, México, Trin! 
dad y Tobago y Venezuela, quienes acumulan a!rectedor del 
96% del total de hidrocarburos exportados, De lo anterior 
sobresa~e el hecho de que 23 países latinoamericanos depe~ 
den-de i~· importación de petr6leo y derivados para satisfa 

' . ' 

cer sus necesidades básicas de energía,· dentro del esquema 
mundial de dependencia hacia los hidrocarburos que caracte 
riza nuestra sociedad. (53). Es importante notar que en 
América Latina los hidrocarburos cubren el 86% del consumo 
de energía y, por lo tanto, el problema se concentra en las 
necesidades que exige su demanda, especialmente en los paí
ses importadores. En este sentido es importante tomar n~ 
ta que, tanto M~xico como Venezuela,a través de su programa 
conjunto de asistencia petrolera a Centroamérica y al Cari
be, están creando cierta conciencia en otros países y orga
nismos internaciortales que los ha hecho reaccionar ante el 
grave problema energético que enfrenta el ~undo en general, 
y los países de menor desarrollo en particular. Asimismo, 
han marcado la pauta a seguir para co~tribuir, si no a su 
solución total, al menos a ·hacerlo de menores dimensiones. 

(52) Véase OLAOE: "La Problemática Energética Regional", en La Coyun
tura Energética Latinoamericana, publicaciones Olade·, Quito, Ecua 
dor, 1980, P.p. 9-11 • --

(53) OLAOE, op cit P. 9. 
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Ante eso, dichos países y organismos contemplan para su ac
tuación futura una serie de plane~ y proyectos tendientes a 
apoyar a los países de poco desarrollo y con escasos recur
sos energéticos, a pesar de que otros países o algunos de 
estos mismos actGan recelosarnente y siempre con la ventaja 
de la transiciOn energética a su favor. 

El Banco Mundial (BMJ , est~ propugnando por una asignaci6n 
adicional de recursos financieros para los proyectos de eneE 
gía en el tercer mundo, y no por la reasignación de los ya 
existentes corno es el deseo de los Estados Unidos, principal 
contribuyente de este organismo. 

Por lo pronto, se ha logrado integrar un grupo de contribu
yentes entre los que se cuenta con el Banco para el Desarro 
llo del Caribe, el Banco Interamericano de Desarrollo y el 
Progarna de Naciones Unidas para el Desarrolló, mismos que 
proporcionarán ayuda para 700 millones de dólares para los 
países del Caribe. 

La Organización de Estados Americanos (OEA) . aument6 sus pr~ 
gramas dedicados a resolver los problemas energéticos; el 
presupuesto aprobado para el bienio 1982-1983 pósibilit6 
la inversión de 3.8 millones de dólares en proyectos de eneE 
gía, de los ·c;:uales los países y regiones más beneficiados 
fueron: Brasil,. Bolivia, Centroamérica, Colombia, Chile, Pe·· 
r~, Uruguay y las islas caribeñas. 

Por su parte, la OrganizaciCSn de Países Exportadores de Pe•· 
trCSleo (OPEP), estudia un programa de asistencia petrolera 
a los pa!ses del Tercer Mundo que lo requieran; esto inclu~ 

· r!a desde cr~ditos y apoyo fina.1ciero hasta entregas direc
tas sin cargo, ya que incluye tres categor!as de ayuda: 

a) Naciones que necesitan importar petr6leó.Y cuentan con r~ 
cursos abundantes o razonables para hacerlo recibirían, 

· fundamentalmente, la seguridad en el suministro.y el _apo-
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yo para~obtener financiamiento en los mercados de capit~ 
les mundia~es, tal ser!a el caso de Brasil. 

b) Países que necesitan importar petr6leo y cuyos recursos 
son muy limitados (caso ~e la India); recibir!an cré
ditos blandos para financiar parte de sus importaciones 
petroleras. 

c) Países necesitados de petr6leo cuyas .econom!as son tan 
débiles y pobres que ser!a necesario prácticamente, re
gularles, por lo menos, parte de sus requerimientos. 

La OPEP realiz6 estudios de este programa en forma espec!f! 
ca en el trans~urso de. 1982. 

En febrero de. 1982 .existían dentro de la OPEP 14 institucio 
nes de ayuda, cuyos recursos conjuntos superan los 21 mil 
millones de dólares, de los que una gran parte se canaliza 
a los proyectos energéticos del tercer mundo. El fondo de 
Abu Dhabi sumin~str6 14 préstamos para este destino entre 
1974 y 1980; el fondo árabe destinó el 03.7% de sus présta-

· mos hacia el sector de energ!a y el fondo Kuwait se canali 
z6 a proyectos energéticos de ia India,· Tailandia, Malasia 
y Mauricio. 

Por otra parte, la Organizaci6n Latinoamericana de Energía 
(OLADE) · (de la que hablaremos con más detenimiento más ade
lante) aprob6 un Programa Latinoamericai:io de Cooperaci6n 
Energética (~LACE) , en el que contemp;ta' una serie de proye.=_ 
tos tendientes a fortalecer el aprovechamiento de los recuE 
sos energéticos de cada pa!s y garantizar un abastecimiento 
más aut6nomo y equilibrado de la re_gí6n. 

Este programa trata de establecer un mecanismo financiero 
que.se iniciará con un capital de 7.5 millones de d6lares, 
del que dos terceras_ partes serán aport~dos por M~xico, Br!!
sil y Venezuela, y la p~te restante por los demás pa!ses 
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miembros. El capital será utilizado para poner en marcha el 
proceso de cooperaci6n previsto en el PLACE. 

En la primera etapa del Programa Latinoamericano de Coopera
ci6n energética, se espera movilizar fondos por alrededor de 
100 millones de d6lares, que provendrían de los paises miem
bros del fondo de la OPEP, del Banco Interamericano de Desa-
rrollo y del Fondo de la Comunidad Econ6mica Europea. 

Otro proyect~_de importancia en el ámbito de la energía es 
la formaci6n de una empresa trinacional entre Brasil, Méxi
co y Venezuela, cuya finalidad sería la de buscar petróleo 
en los paises iberoarn~ricanos sin operar en ellos mismos, 
iniciando sus actividades a mediados de 1982 con un capi
tal de 50 mil millones por los tres países. En principio 
se actu6 en las naciones más dependientes del petr6leo im

portado, corno son las de Arneríca Central y el Caribe. 

Además de todo lo anterior, existen proyectos, aunque toda
vía en etapa de di~logo, en países como Francia y España que 
apoyan los programas energéticos de los países en. desarrollo 
y qÚe son partidarios de la creación de una filial energéti
ca del Ba:nco Mundial o, ·de otra fórmula pare.cida que oriente 
las inversiones hacia el campo de la energía con los países 
más.necesitados. 

Como puede verse, la preocupación por sacar adelante al gru-. . 
po de países necesitados se ha generalizado y, si bien es 

··cierto que estos esfuerzos no son la panacea para los pro
blemas energéticos de estas naciones, sí podrían arrojar re 
sultados de beneficio generalizado. 

Para poder tener una visi6n concreta del tipo de situaciones 
e instrumentos a que hemos aludido, analizaré los conflictos 
suscitados entre Perü y la Compañía Internacional de Petr6-
leo (IPC) entre 1963 y 1975. 
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2.3.l Coerci6n y Acomodamiento Econ6mico: Perú, 1963-
1975. 

Desde los principios de los años 60's y a través de los 70's 
el gobierno de los Estados Unidos se vi6 envuelto en una 
disputa con Pera acerca del tratamiento de firmas norteame
ricanas nacionalizadas. Este caso ilustra las motivaciones 
de los regímenes del Tercer Mundo (particularmente entre p~ 
1.1'.tica interna y política hacia las corporaciones internaci~ 
nales) la evaluaci6n de la política dentro del gobierno nor 
teamericano (particularmente el cambio hacia un acomodarnie~ 
to de po~ici6n) y el ajuste gradual de las corporaciones 
privadas 'al. poder creciente de los gobiernos de los países · 

. . ' 

en los que estaban estas corporaciones~ 

Las inversiones en Perú de gobiernos extranjeros inicialmen 
te se concentraron en una sola compañía- La Compañía Inter
nacional de Petr6leo (I.P.C.)- que dependía de la Exxon. 
La disputa empez6 desde 1914, un año después de que la 
Jersey asumiera el control de la Brea y Parina, concesiones 
que les fueron otorgadas por los ingleses. Lo que hizo di
ferente a esta compañía de las otras fue que los americanos 
eran dueños del subsuelo, sitqaci6n que no se presentaba con 
ninguna de lás otras, 

Perú trat6 de aumentar los impuestos en 1914, pero se vi6 
forzado a aceptar el arbitrio internacional de 1918, después 
de Canadá (probablemente a ·petici6n de la I.P,C.) requiz6 
los anicos bÜques tanques disponibles.para exportar el pe
tróleo pe.ruano. El arbitraje no f.ue concluído sino hasta 
el fin del régimen conservador de Augusto Bernardino Leg!a 
en 1918. En 1922 se firm6 un acuerdo muy favorable a la 
compañía. Este asunto se retom6 en los años 30 y 40, pero 
no ~ubo cambios fundarnental~s en las tensas relaciones de 
la Compañía y el estado peruano. La controversia readqüi
rid fuerza en 1950. Para presionar al gobierno a que subiera 
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los precios de la gasolina, la I.~.c. dejó sin empleo a 1000 

trabajadores en 1958. Sin embargo, la compañía estaba ope .. 
randa con n6meros rojos. En 1959, se concedió el aumento 
del precio de la gasolina, 'pero tal política provocó una 
fuerte reacción negativa contra la I.P.C. 

Se revivió la crítica sobre el pago de impuestos y los 
pretendidos derechos del subsuelo. En 1960, la controversia 
de la Brea se convirtió en un asunto grave. En el sistema 
político peruano, el éxito electo~al de cualquier régimen de 
pend!a, en parte, de demostrar que no era un sirviente de la 
Standard Oil de New Jersey o de los Estados Unidos. Una vez 
que el asunto petrolero se tornó importante, la Compañía tu
vo nuevas dificultades para defender sus intereses. 

En 1960, la disputa de la I.P.C. fue un asunto central para 
el presidente electo Fernando Belaundé Terry, quien prome~ 
tió lograr un acuerdo en 90 día~. La disputa política entre 
Belaunde y el APRA, que controlaba la legislatura peruana, 
hizo imposible que el g.obierno peruano formulara una políti
ca coherente sobre este asunto, que quedó sin resolución. 
Belaundé tuvo como 60 juntas con los miembros de la I.P.C. 
Finalmente, en 1967, Perú tomó el control total del subsuelo 
en los campos de la Brea1 que en ese entonces representaba 
aproximadamente el 30% de la I.P.C. 

En noviembre el comisionado de los impuestos peruanos dicta
minó que la compañía debía 144 millones de dólares en impue! 

tos atrasados. 

En agosto del año sigui·ente se llegó a un acuerdo. La I.P.c. 
cedía los derechos del subsuelo a cambio de que Perú cancel~ 
ra los impuestos que debía. Este acuerdo nunca ·fue formali
zado. A principios de septiembre de 1968, la dirección de 

· la Compañía Estatal de Petróleo, actis6 a la I.P.C. de supri
mir la·Qltima p!gina de un contrato que regulaba la~ ventas 
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de petr6leo crudo. La I.P.C. neg6 la existencia de esta pá

gina. Mie~tras tanto, el acuerdo original perdi6 fuerza po
litica. En octubre 3, los militares dieron un golpe de Esta 
do y Belaundé se exilió en Argentina. 

Los nuevos líderes declararon que el acuerdo de agosto fue 

el "acto criminal final" que precipit6 su intervenci6n. Seis 
días después, los militares embargaron la concesi6n de la 
Brea y la refinería Talara de la I.P.C., y declararon octubre 
9 como "el día de la dignidad nacional".· 

En febrero de 1969, Perd anunci6 que la I.P.C. debía 690 mi
llones de d6lares en impuestos retroactivos y embargaron el 
resto de irns filiales (su red de distribuci6n y el campo pe
trolero de Lima~. La Compañia. apeló esta decisi6n a través 
de cortes peruanas, pero sin beneficio o sin ninguna utilidad. 

El gobierno no neg6 su obligaci6n de pagar una compensación 
por las propiedades que habian sido embargadas con los impue! 
tos retroactivos que sobrepasaban con mucho el valor de las f.!· 
liales·de la I.P.c. La Compañia había valuado las propieda
des nacionales en 120 millones de dólares. 

En el curso de los cinco años siguentes, Per11 actu6 en contra 
de las filiales de las dos compañías más grandes que adn sub
sistian: Cerro y Grace; lo mismo que otras empresas norteame··· 

ricanas. En 1968, el estado recuper6 las propiedades de Ce
rro. Estas fueron confiscadas inicialmente porque la fundid~ 
ra de Cerro habia contaminado las tierras circundantes. Las 
propiedades eran irnp?rtantes a los intereses primarios de la 
Compañia (mineria) • (54) • 

En agosto de 1969, el gobierno se hízo cargo de todas las 
grandes propiedades azucareras; Grace fue la m~s afectada, 

(54) Krasner, Stephen, Defending The National Interest, J?rinceton Univer.-. 
· sity Presa, 1978, P.p •. 235-341. 
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pues era l~ mayo~ poseedora de lás plantaciones de azrtcar. 

El año siguiente, Cerro estuvo dispuesta a vender el resto 
de las propiedades al Estado, pero las pláticas se cerraron 
después de dos años de negociaciones. Cerro fue·nacionali~ 
zada en enero de 1974. En julio de 1975, una gran compañía 
norteamericana, Marcona, que extraía y exportaba mineral de 
hierro·fue expropiada. Esta "acci6n" fue importante por que 
se trataba de una de las pocas compañías restantes que aün 
operaban en-el país. Además, Marcena había mantenido bue
nas relaciones con el g:obierno y había renegoci-ado, volun
tariamente,sus concesiones cuatro veces desde su entrada en 
el país en 1952 hast;;. 1J70. M&s aún, antes de ocupar su 
puesto oficial, el Vicesecretario .de Estado para Asuntos 
Econ6micos de los Estados Unidos (Mr. Rovenson), había sido 
gerente de una de las compañías filiales de Marcena: 

Durante los primeros años un buen nürnero de empresas de los 
Estados Unidos abarcaron áreas que iban desde la industria 
de ~a construcci6n hasta el procesamiento alimentario, las 
cuales fueron, también, nacionalizadas. En. 1975, casi todas 
las compañías norteamericanas de.materias primas habían ar-. 
do intervenidas. 

Las respuestas portearnericanas .• 

Las demandas de Per11 sobre la.I.P.C. fueron uno de los pri
.. •meros· retos para los inversionistas en materias primas pro

venientes de un rágimen que los oficiales de los Estados 
. Unidos no podían acusar de "comunistas". La manera en que 
los Estados Unidos lucharon con~ra este nacionalismo ilus
tra la persistencia de políticas de presi6n econ6mica.para 
proteger a los inversionistas estadounidenses •. 
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La pol!tica d~ presión económica se inici6 a mediados de los 
60 's. Estas disminuyeron ·en los 70 's cuando los funcionar·
rios norteamericanos empezaron a darse cuenta que los fuer·
tes. sentimientos nacionalis~as que estaban generando hac!an 
imposible para cualquier régimen peruano aceptar que los i!}_ 

versionistas extranjeros mantuvieran una posición dominante 
en la economía del país. (55). 

Segan Krasner, los ímpetus para el ajuste vinieron ~l Est~ 
do y no de las corporaciones. Exxon. en particular,: \'estaba 

insegura sobre c6mo proteger mejor sus intereses, y estaba 
por eso p~~dispuesta a aceptar las líneas de negociación s~ 
geridas por lo~ funcionarios del estado norteamericano. 
Las divisiones dent~o del mundo empresarial de los Estados 
Unidos, facilitaron el papel mediador de estos funcionarios 

en los acuerdos y liquidaciones entre el Pera y un buen nrt
mero de inversionistas de los Estados Unidos. 

A pesar del descontento de algunos inversionistas privados 
y de la obligación legal de la enmienda Hickendlooper de 
imponer sanciones contra los países que nacionalizaron sin 
compensación a las empresas norteameric'anas, la división e!!_ 

tre los empresarios hizo posible que los funcionarios ejeE 
cieran en las negociaciones un liderazgo directo. Cuando 
Belartnde lleg6 al poder, el gobierno de los Estados Unidos 
impuso presiones económicas contra Pera para forzar un 
acuerdo satisfactorio con la I.P.C. Después de una visita 
en 1963, Teo4oro Moscoso, el administ~ador de la Alianza 
para el Progreso, recomend6 un congelamiento. de la ayuda 

. . 
econ6mica de los Estados Unidos. Moscoso contempló esto como 
una medida temporal, medida que segtin él daría a los peruanos 

(SS). Op cit. P. 235 
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un incentivo para llegar ~ un acuerdo satisfactorio con los 
Estados Unidos. De cualquier manera, cuando Thomas Man se 
hizo cargo de las responsabilidades de Moscase como subse
cretario de Estado para los Asuntos Interamericanos en 
1964, hizo permanente este congelamiento, aunque nunca ex
plic6 a los peruanos por qué la "ayuda" había sido interrum 
pida. 

Esta política no fue cambiada hasta 1966 cuando Lincoln Gor 
don llegó a esa Subsecretaría. En 1968 la presión econ6mi
ca fue renovada después de que Per1'.i compró algunos jets su
persónicos de combate a Francia. Estas medidas económicas 
fueron tomadas con el respaldo del Acta para la Ayuda Exte
rior que imponía reducciones en contra de países que hicie·
ran gastos militares innecesarios. 

Cuando Nixon llegó a la presidencia algunos meses después 
que la refinería de Tolera y el campo lá Brea fueran nacio·
nali zadas, continú6 con la polftica anterior de presiones 
económicas. El caso de la I.P.C, fue puesto en la agenda 
del Consejo Nacional de S~guridad.de los Estados Unidos. 
El Subsecretario de Estado,Elliot Richardson, asiuni6 la re! 
ponsabilidad de supervisor del asunto. En febrero de 1969', 

los Estados Unidos amenzaron con interrumpir la entrega de 
25 millones de dólares en ayuda y 65 millones de dólares de 
cuotas én importacion de azGcar. En una conferencia de 
prensa en marzo, Nixon declaró· que los Estados Unidos ten
drían que imponer sanciones económicas si la disputa del 
!.P.C. no era solucionada o liquidada. 

·Las interrupciones del· programa de "ayuda económica" que : 

sufrió el régimen de Belat1nde durante sus Gltirnos años en 
el poder, continuaron durante la mayor parte de 1970. Las 
sanciones incluían no s6lo una reducción en la "ayuda nort~ 
americana", sino también, una. caída dramática en préstamos 
del Banco Interamericano de DQsarrollo y del Banco Mundial. 
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En ambas instituciones, el peso de !os votos daba a los Es-, 
tados Unidos considerable influencia. Aunque el Banco de E~ 
portaciones e· Importaciones concedió algunos préstamos en 
1969, !a ayuda a Perú de todas las fuentes se redujo a 9 mi
llones. 

De todas formas, ya en abril de 1969, se insinuaba que los 
Estados Unidos estaban reconsiderando su política. El Se·· 
retario de Estado, Rosiersy Henry Kissinger, decidiO que 
las es.tipulaciones de !a Enmineda Hickenlooper no sería in
vocada formalmente contra Perú aún cuando la fecha limite 
de 6 meses para su puesta en vigencia se estaba acercando. 
Mientras las amenzas de interrumpir la ayuda continuaba, el 
gobiemó·americano adoptó un nuevo giro enviando a John 
Irwin, un abogado neoy.orkino,. en. misión especial a Perú. 
También anunci6 !a concesi6n de un crédito de 12 millones . 
por el BIRD y que la cuota azucarera del Perú sería awnen-
tada. Irwin tuvo tres rondas de negociaciones en Perú en
tre abril y agosto. 

Hizo otra visita en septiembre, pero no se llegó a ningt1n 
acuerdo definitivo. 

En julio de 1973, después de que algunas otras compañías 
americanas bab!an sido expropiadas, Nixon nornbr6 a James 
Green Vicepresidente Ejecutivo de! Manufacturera Hannover 
Trust, como su representante especial en Perú. 

En febrero de 1974, Greene.lleg6 a un·acuerdo. Este com
prometiO a Perü a pagar 150 millones· en compensaciones de 
las cuales 76 millones ir!an al gobierno .de los. Estados Uni·· 
dos, que a su vez los distribuirían entre Greace, Cerro, In·· 
ternational Proteins, Star Kist, Goldkist, Cargill, General 
Mina, Socal, H.B. Zachey, Brown and Robt and Morrison Kunu
desen. Los restantes 74 mi!lones irían directamente a Cerro, 
(SS millones), Greace, Star Kist, Golkist and Cargil~. E~ 

acuerdo fue un éxito para Nixon. Decía.que fue "••• una 



72. 

exitosa salida a una disputa que hab1a enturbiado las rela
ciones entre los dos gobiernos po~ los lil timos cinco años". 
La I.P.C. no fue mencionada expl!citamente, pero tenía parte 
de los fondos. (56). 

El gobierno americano, también instrument6 un acuerdo entre · 
Marcona y Perli en 1973 (57), Debido a la nacionalizaci6n de 
julio, todos los embarcos de mineral de hierro extranjeros 
fueron detenidos porque a los compradores japoneses le's in
teresaba usar la amenaza de un juicio de Marcona para recha
zar el recibo de env!os .durante la recesi6n económica. En 

-·· . 
diciembre de 1975 s~ lleg6 a un acuerdo interino. El Depar-
tamento de Estado asumi6 un papel activo; Perú acept6 pagar 
parte de la compensaci6n y permitir 
operando las ventas al extranjero. 
retir6 su amenaza de acci6n legal. 

que Marcona continuara 
Naturalmente, Marcena 
As! de 1969 a 1975, los 

Estados Unidos cambiaron de una pol!tica de resistencia más 
bien fuerte frente a los peruanos, más claramente manifiesta· 
en la reducci6n de la ayuda ex~rna, a una de ajuste refle
jada en las misiones de Irwin y Greene,· y de finiquito de la 
disputa de Marcona. 

Indudablemente que las probabilidades para· defender y nego- . 
ciar de manera más satisfactoria·a los intereses nacionales 
del Pera se hubieran incrementado signific'ativamente, si h!! 
biera estado a disposici6n de este Estado la solidaridad l~
tinoamericana e>cpresada, efectivamente, por medio de instr!! 
mento.a regionales latinoamericanos de negooiaci6n. El esta 
cto actual de organismos como la OLADE, que todav!a necesi
tan mucha mayor cimentación en el campo internacional, y es 
pecialmente en las relaciones hemisféricas, bien podr!an peE 
mitir que este tipo de. coyunturas fueran resueltas en una 

(56) Op cit. P. 236. 

(57) véase: Bravo y Vera Gorizálo,"El petróleo como elmento de negociaci5n 
de los países subdesarrollados¡ su proyecci6n a otras materias pri
mas", cuadernos .de Relaciones Internacionales, 1977, P.p. 89. 
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ecuaci6n de poder más diversificada, menos desequilibrada y 

más justa •. 

De aqu! que sea conveniente proceder de inmediato con un an! 
lisis de la estructura y funcionamiento de la Orqanizaci6n 
Latinoamericana de Enerq!a (OLADE). Por su medio se podrían 
expresar de manera más adecuada los diversos intereses nacio 
nales y regionales de los estados latinoamericanos. 
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2.3.2 Organizaci6n Latinoamericana de Energía (OLADE) en 
el Contexto Regional. 

En la primera Reuni6n Consultiva Informal Latinoamericana de 
Ministros de Energía y Petr6leo, celebrada en Caracas, Vene
zuela, en el mes de agosto de 1972, se propuso la creaci6n 
de una Organizaci6n de Energía para América Latina, mism~ que 
fue recomendada por la Segunda Reuni6n Consultiva Latinoarne·
ricana de abril de 1973. Se pretendía con este Organismo la 
utilizaci6n de los energéticos como un factor más de integr~ 
ci6n regional, a través de mecanismos adecuados para hacer 
frente a los desajustes de las economías de los países lati
noamericanos. provocados por el inestable mercado mundial de 
los hidrocarburos. De estos filtimos, la Arn~rica Latina de
pende en un 90% para satisfacer sus necesidades de energía. 

El convenio a través del cual qued6 establecida propiamente . 
la Organizaci6n Latinoamericana de Energía (OLADE), fue apr2 
bado en Lima, durante la tercera Reuni6n Consultiva Latinoa
mericana de Ministros de Energía y Petr6leo, .celebrada 
del 29 de octubre al 2·de noviembre de 1973. Este convenio 
se conoce como "Convenio de Lima" y fue suscrito por Argen-· 
tina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Guba, Chile, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Honduras, Jamaica, 
México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Per6, Trinidad y Toba
go, Repfiblica Do~inicana, Paraguay y Venezuela. Cabe seña·· 
lar que a pesar de que GuyanayTrinidad y Tobago no son paf 
$es propiamente latinoamericanos por haber sido colonias 
brit4nicas, el Organismo ha seguido con el mismo nombre (58). 

~asta ahora .han ratificado el Convenio y envi·ando consecuen·
temente el instrumento de ratificaci6n Bolivia, Chile, Cuba, 
Ecuador, Guyana, Honduras, Jamaica, México, Panamá, Pertl, R! 
püblica Dominicana, Trinidad y Tobago, Uruguay, Costa Rica, 

(58) OLADE, Progama latinoamericano de ~ooperación energético, Ed. Ar
tes gráficas señal Quito, Ecuador,1M1., Pp. ·2, ·3. 
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Brasil, Paraguay, Barbados, Colombia y Venezuela. Estos 
países, por tanto, de acuerdo al artículo cuatro del Conve
nio, son países miembros; faltando de ratificar Argentina, 
El Salvador y Nicaragua. 

La OLADE con sede en Quito, Ecuaoor, es un Organismo de co~ 
peración, coorninación y asesoría, con personería jurídica 
propia, que tiene corno propósito fundamental la integraci6n, 
protecci6n, conservación, aprovechamiento racional, cornerci~ 
lizaci6n y defensa de los recursos energéticos de América 
Latina. (59). Los objetivos y funciones de la Organizaci6n 
son, d~ ~cuerdo al artículo 3 del "Convenio de Lima", los si 
guientes:· · 

a) Promover la solidaridad de acciones entr~ los países rniem 
bros para el aprovechamiento y defensa de los recursos n~ 

. turales de los ~espectivos países de Latinoamérica y de 
la región en conjunto. 

b) Unir esfuerzos para propiciar un desarrollo independien
te de los recursos y capacidades energéticas de los miem 

bros. 

c) Promover ·una política efectiva y racional para la explo·
raci6n, explotación, transforrnaci6n y cornercializaci6n 
de los recursos energéticos de los páíses miembros. 

d) Propiciar la adecuada preservación de los recursos ener
gétic_os de la re_gi6n, mediante su ·racional utilizaci6n. 

e) Promover y coordinar la realización de negocaciones di
rectas entre los estados miembros, tendientes a asegu·· 
rar el suministro estable y suficiente de la energía ne
cesaria para el desarrollo integral de los mismos. 

(59) OLADE, Op cit. P. S. 



76. 

f) Propugnar la industrializaci6n de los recursos energéti
cos y la expansi6n delas industrias que hagan posible la 
producci6n de la energía. 

g) Estimular entre los miembros la ejecuci6n de proyectos 
energéticos de interés común. 

Hasta ahora se han celebrado cinco sesiones de la junta 
de expertos, y siete reuniones de ministros. En la VI 
Reuni6n de Ministros, celebrada en la Ciudad de México, 
en el mes de aeptiernbre de 1~75, se hizo, de hecho,·la 
consolidaci6n definitiva de la OLADE, pues se decidi6 
levantar un inventario de los recursos energéticos de la 
regi6n, preparar ·'-as bases de un mercado corn11n latinoa
mericano de energía, ~l establecimiento de un·organisrno 
financiero de la regi6n en materia de energía y promover 
el intercarnóio sistemático de'informaci6n, tanto de pro
ducci6n y consumo de la regi6n, como ?e la tecnología. 
La aplicaci6n inmediata de .los mecanismos señalados no 
ha sido posible debido a que la organizaci6n adolece 
de una falta de estructuraci6n. Sin embargo, se han di~ 
cutido estos temas y,· precisamente, en la VII. ReuniOn -ae 
Ministros celebrada en la segunda mitad de 1977, se pu~ 
sieron en prác:tica los proyectos respectivos. 

h) Contribuir, a petici6n de todas las partes directamente 
involucradas, al entendimiento y la cooperaci6n entre los 
estados miembros ~ara facilitar· un adecuado aprovechamie~ 
to.de sus recursos naturales energéticos compartidos y 

evitar perjuicios sensibles. 

i) Promover la creacidn de un organismo financiero para la 
realización de proyectos .energéticos de inte.rés para la 

región. 

j) Propiciar las formas que permitan asegurar y facilitar 
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a los países mediterráneos del area, en situaciones no 
reguladas ~ar tratados y convenios, el libre tránsito y 

uso de los diferentes medios de transporte de recursos 
energéticos, as! como de las facilidades conexas a tra
vés de los territorios de los países miembros. 

X) Fomentar el desarrollo de medios de transporte maritimos, 
fluviales y terrestres, así como la transmisi6n de recuE 
sos energéticos pertenecientes a ia regi6n, propician
do su coordinación y complementaci6n de tal manera que se 
traduzca en su 6ptimo aprovechamiento. 

1) Promover la creación de un mercado latinoamericano de 

energía. '. 

mJ Propiciar la formaci6n y el desarrollo de políticas comu 
nes como factor de integraci6n regional. 

n) Fomentar entre los miembros la cooperación, el intercam
bio y: divulgaciOn de la informac16n cientif1ca, legal y 

contractual y propiciar el desarrollo y difusi6n de tec
nología en las actividades relacionadas con la energía. 

o) Promover la adopción de medidas eficaces con el fin de 
impedir la contaminación ambiental, resultado de la ex
plptacidn, transporte, almacenamiento y.utilización de 
los. recursos energ~ticos de la regi6n. 

La estruc~ura orgánica y' funciona~ est4 constituída por: 

1.- La ReuniCSn de.Ministros, 
2.-·La Junta de Expertos, 
3.- La Secretaria ·Permanente, 
4.- Otras que establezca la Reun1CSn de Ministros, 

La Reuni6n de Ministros esta integraaa por los Ministros o 
Secretarios de Estado que eengan a su cargo los asuneos re-.. 
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lativos a la energía. Es la máxima autoridad de la Organi

zación, y debe formular la política general de ésta, dictar 
las normas necesarias para el cumplimiento de sus objetivos, 
as! como aprobar y modificar los reglamentos internos, dar 
el visto bueno al programa de trabajo de la Organización, 
considerar el presupuesto anual, etc. La Reunión de Minis 
tros tiene dos sesiones ordinarias cada a ñ o y puede se·· 
sionar extraordinariamente previa convocatoria del Secreta
rio Ejecutivo. En los casos señalados por la estructura 
orgánica, el segundo 6rgano de la OLADE es la Junta de Ex
pertos, integrada por delegados· designados por los Estados 
miembros. Tiene como c?rnisión preparatoria de la Reuni6n 
de Ministros, dos sesiones ordinarias al año, y sesiones e~ 
traordinarias cuanCio Jean convocadas por la Secretaría Per·· 
menente. Sus funciones son las de asesorar, presentar a la 
agenda los programas provisionales de trabajo, estudios y 
proyectos que deban ser considerados por la Reunión de Mi·
nistros, realizar los estudios y ejecuta·r las actividades 
que le encomiende la Reunión de Ministros, etc. El tercero 
es la Secretaría Permanente, que es el órgano ejecutivo 
de la Organización. Está dirigida por un Secretario Ejecu
tivo y cuenta con personal técnico y administrativo. En
tre sus funciones tenernos la de ejecutar las acciones que 
le encomiende la Reunión de Ministros,· atender los asuntos 
de la Organización de acuerdo a la política fijada por la 
Reunión de Ministros, preparar los reglamentos internos, 
transmitir. a los Gobiernos de los Estados miembros los in

formes preparados por la Reuni6n de Ministros, la Junta de 
Expertos y demás órganos constitutivos, as1 como todos los 
documentos y los PfOgramas provisionales de trabajo para 
.las sesiones de la Junta de Expertos, elaborar los proyec-. 
tos del programa - presupuestos, memoria, balance y estados 
financieros anuales-, promover eat11dios sobre la incidencia 

.de los recursos' energéticos, en parr.icular de los hidrocar
buros, en el desarrollo económico y SQCial de los Estados 
miembros y 'demás estudios vinculados cc..u lo~ objetivos de 
' . 
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la Organizaci6n, mantener el inventario de recursos, neces! 
dades, normas.y programas energéticos de los miembros, convo 

car la Reuni6n de Ministros y las sesiones dé la Junta de Ex 
pertos, etc. 

Por lo que respecta al Secretario Ejecutivo, debe ser ciud~ 

dano de uno de los Estados Miembros, y se elige por un pe
riodo de tres años, pudiéndose reelegir s6lo una vez. Es 

el responsable del cumplimiento de las funciones de la se
cretaría Permanente y actúa como Secretario de la Reuni6n 

de Ministros y de la Junta de Expertos. Ejerce la represe!!. 

taci6n legal e institucional de la Organizaci6n, teniendo 

la facuL~ad de contratar y remover al personal administrati 

vo y técnico. dt'.l la Seo.retaría Permanente. 

Los programas básicos de la OLADE están conformados por V 
áreas, la cuales podríamos definir como: 

AREA I: Que comprende el análisis, perspectivas y planea

ci6n energética para proveer a los Estados Miembros de las 
herramientas necesarias para su planificaci6n energética, 

facilitándoles la toma de decisiones en cuanto a los asun
tos sobre política energética. 

su programa 'está consti tuído por la elaboraci6n de los inve!!_ 

tarios de los recursos energéticos de la región y elabora
ci6n de la metodología para la construcci6n y unificación 
del Balance Energético Regional y dise~ar modelos de prev! 

si6n de ofe~ta y demanda de· energía ~n América Latina acor 
des a su realidad. · ·Definir políticas de uso racional de 

ener,gía. 

AREA II: Desarrollo de proyectos técnicos y transferencias 

de tecno.log!a. ·su objetivos son: promover, coordinar. y 

apoyar el desarrollo de proyectos para la exploración y ex

plotaci6n de los recursos energéticos de los Estados Miem·~ 
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bros, tendientes a incrementar las fuentes de energía. Su 
programa se compone de tres incis'os: 

1.- Elaboración de laiase de explotaci6n y desarrollo de la 
Metodología de Exploración Geotérmica,asf como las de pro
ducci6n de biogas y pequeñas centrales hidroeléctricas. 

2.- Diagn6sticos sobre las situaciones regionales del petr~ 
leo y carb6n en América Latina. Definir las bases para as~ 
seria en materia de contrataciones para la exploraci6n petr~ 
lera en los Estados Miembros y organizar cursos de capacit~ 
ci6n técnica en las ár~as de geotermia y biogas. 

3.- Proyectos técnicos y de transferencia de tecnolog!a en 
las áreas de goetermia, biogas, pequeñas centrales hidroe··· 
léctricas y e6licas. 

AREA III: Comercializaci6n, industrializaci6n y bienes de 
capital. Su objetivo principal es el de proponer y promo
ver acciones para la racionalizaci6n de los sistemas de c~ 
mercializaci6n de los ·energéticos de la regi6n, y el desa
rrollo de la industria de bienes de capital para el sector 
energético. 

su programa consiste en la elaboración de un diagn6stico de 
oferta y demand~ de bienes de capital en América Latina, 

.AREA IV: Sistemas de financiamiento de programas energéti
cos. Su objetivo apoyar con recursos financieros y tecno
lógicos regionales y extrarregionales los proyectos energé-

. tices ·en la regi6n. 

El programa consiste en el financiamiento para desarrollar 
proyectos con fondos extrapresupuesta1es, 

ABEA V: Entrenamiento y capacitaci6n con los que se prete~ 
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de organizar y desarrollar cursos de entrenamiento y de ca
pacitación, asi como programas de becas que contribuyan a la 
superación de técnicos y expertos en las áreas técnicas y 

administrativas que demanda el contexto energético. 

Uno de los acontecimientos más importantes que se dieron de! 
pués de la creación de la OLADE, fue la llamada "crisis eneE 
gética". A partir de 1973, ya iniciada la serie de fen6me
nos econ6micos mencionados, el mundo empez6 a tomar concien
cia de que la era de anerg!a ba.rata basada en precios artif! 
cialmente bajos de los hidrocarburos había tocado a su fin. 
En adelante, se empez6 a perfilar un horizonte de escasez p~ 

trolera c~~a vez más difícil, dominado por la certeza de que 
los precios de esa fuente energética mundial tender!an,inevf 
tablemente, a subir y por ia incertidumbre. en cuanto al aba~ 
to de hidrocarburos, lo cual afectaría de modo significativo 
el ritmo de la evoluci6n econ6mica y social •. 

La nueva situación en el frente energético surgida a partir 
de los aumentos en el precio del petróleo, y sobre todo sus 
complejas pero tangibles perspectivas, han repercutido sin 
duda en la extensión y la profundidad de la crisis econ6mi
ca global, pero en esencia no pueden considerarse sino co
mo una dimensi6n importante pero parcial de dicha crisis. 
Por otro lado, sus efectos son también desiguales como lo 
es la capacidad de los paises para encararla. 

Se estima que en 1980 el consumo mundial de energía primaria 
comercial fue. de SO mil millones de bé!-rriles equivalentes de 
petr6leo,· corresponcliendo al petr6leo y al gas· una proporciOn . . . 
equivalente al 66%. (60). De mantenerse los patrones de coa 
sumo recientes; e·s de esperarse que. J.as ·reservas. conocidas 

(60) CEPAL, Plan de Acción en Materia de Fuentes de Energía Nuevas y Re 
novables, E/CEPAL/comp. 73;·L2/Rev, 2 de marzo, 1981. 
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de petr6leo apenas alcancen para iniciar el pr6ximo siglo. 
Ciertarnen te, tales plazos son sus_ceptibles de ampliarse. 
Gracias, entre otras cosas, al efectivo impulso de los pre
cios, la exploraci6n tiende a incrementarse y en muchos paf 
ses se ha iniciado ya una serie importante de acciones ten
dientes a racionalizar el consumo de energía. Asimismo, 
frente al agotamiento y progresivo encarecimiento del petr~ 
leo, se ha avanzado substancialmente en el conocimiento de 
fuentes nuevas y renovables de energía, y han adquirido un 
no~able dinamismo la investigaci6n y los esfuerzos por de
sarrollar nuevas tecnologías que permitir~n su aprovecha
miento en gran escala. 

La OLADE puede llegar a tener una importante capacidad de 
negociaci6n. Para lograrlo, es necesario que los cuatro gra~ 
des de la regi6n, México, Brasil, Venezuela y Argentina, por 
su infraestructura energética, sus enormes recursos energét! 
cos, y lo avanzado de su tecnología, participen activamente,· 
inclusive en aquellas cosas en que no resulten directamente 
beneficiados, con el fin de que la integraci6n latinoameri
cana en materia de energía se haga realidad. De estos paí
ses, s61o México ha mantenido una posici6n de verdadera co~ 
peraci6n para coadyuvar al fortalecimiento'del Organismo en 
cuestión. 

Argentina ni siquiera ha ratificado el "Convenio de Lima", 
Venezuela envi6·su ratificaci6n hasta el mes de marzo de 
1976 y, al i'gual que Brasil, no ha manifestado mucho interés 
en los trabajos de la OLADE. 

Conforme se ha complicado la estructura del mercado interna 
·cional energético, y crecientemente'los productores tienen' 
en el mismo un papel más importante., la estructura de insti 
tuciones, programas y vinculaciones que están aglutinadas 
alrededor de la OLADE pueden resultar de inusitado valor 
instrumental. Por ejemplo, su contribución ser!a necesaria 



82 a 

para concretar la creaci6n de un mercado latinoamericano de 
energía que c?nlleve entre sus puntos fundamentales la aut2 
suficiencia energética con autonomía tecnol6gica, En este 
sentido ya se están realizando trabajos referentes al inven 
tario de recursos. Este tipo de acciones actualmente for
man parte del Programa Latinoamericano de Cooperaci6n Ener
gética (PLACE) y fue uno de los puntos centrales tratados en 
la novena reuni6n del Comité de Ministros de la OLADE, que se 
realiz6 en 1983. El programa de hidroc.arburos di6 prioridad 
a la identificaci6n de áreas potenciales para la explóraci6n 
y exportación en Barbados, Costa Rica, El Salvador, Granada, 
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua, Pa
namá, .Paraguay, Dominicana, Surinam y Uruguay. Se realiz6 
el inventario. ~e recu~sos y reservas de hidrocarburos y se 
apqy6 la. conformaci6n de la .infraestructura legal, técnica 
y administrativa. 

La.OLADE ha urgido sobre la conveniencia de realizar estu
dios y gestiones conducentes a la definición gradual de es
quemas regionales de seguridad energética, considerando la 
inestabilidad que priva en el mercado internacional. 
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3. Las Relaciones Entre la Coyuntura Petrolera Mundial 
y las Políticas Regionales Latinoamericanas (1973-
1980). 

El petróleo, por su costo como por sus cualidades físicas, 
pudo responder a la demanda creciente de los países indus·
trializados en condiciones satisfactorias. 

tas economías de los países industrializados se han benefi

ciado de ese modo de una fuente de energía abundante y bara-
. --· . 

ta. que con tribuyó al crecimiento particularmente rápido que 
conocieron a partir de·1960. 

El panorama general que. se presentaba era el siguiente: 
en primer lugar, excluyendo a Estados Unidos y Canadá, los 
'principales países consumidores de petróleo se encuentran 
casi desprovistos de producci6n nacional. Para sostener 
sus necesidades en productos petroleros, la Comunidad Econó 
mica Europea requería de aproximadamente 600 millones de to 
neladas en 1972, mientras contaba con una producción de s6-

lo 11 millones de toneladas. Una situación similar ocurre 
con Japón e importantes países capitalistas del Tercer Mun·· 
do como Brasil. Sus abastecimientos, por lo tanto, depen
dían del exterior casi en su totalidad. 

Este abastecimiento exterior, a su vez, procedía de un nGme
ro limitado de países. En efecto, en sus dos terceras par"· 

'tes proven!a de países árabes, sea de Medio Oriente o de 
Africa del Norte. La p6rdida de influencia europea en esta 
región, como resultado de la Segunda Guerra Mundial y de la 
subsecuente expansión.del control norteamericano en el área, 
ha significado una ;ita dependencia y vulnerabilidad del ex 

terior. 

El cercano Oriente era una zona de producci6n que hacía vul~· 
rierable a Europa disminuyendo su capacidad ·de neg<;>ciaci6n 
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ante los demás pa.1'.ses productores y convirtiéndola en tribu
taria de una zona que, desde .la creaci6n del Estado de Israel, 
se ha transformado en uno de los "polvorines" del mundo. Qu~ 

da as.1'. planteado el problema de la seguridad de sus abasteci·· 
mientos. Esta misma situación se presentaba en Japón. Uni
camente en los Estados Unidos y Canadá se disponía de cierta 
autonomía petrolera, aunque La magnitud de su demanda les 
obligaba a recurrir con mayor intensidad a reservas externas. 

Otras consecuencias del rápido desarrollo de la demanda y de 
la producción, fue la aceleración del ritmo de producción, 
el que en realidad obligaba a buscar el petróleo más y más 
profundamente hasta el punto de llevar la exploración a pa.1'.
ses o zpni'.1s donde las condiciones de trabajo son más dif.1'.ci
les, inclus'ive a ensanchar la prospección al campo mar.1'.timo. 

Por razones exclusivamente técnicas, el per!~do del petróleo 
abundante y barato hab!a terminado. La necesidad de enfren
tar una demanda que crec.1'.a en el orden del 10% anual desde 
1960, lo que implicaba doblar la producción cada siete años, 
contenía el gérmen del encarecimiento del petróleo. La pre
sión misma de la alta demanda vuelve vulnerable a los pa.1'.ses· 
consumidores en relación a los pa.1'.ses productores. 

La importancia que las compañ!~s petroleras mantuvieron du
rante muchos· años, sólo se vi6 disminu!da a partir de 1960, 

· cuando la presión concertada y eficaz de lo~ países product~ 
res se transforma en una fuente dominante de preocupaciones 
para.las mayores o las "siete hermanas". 

En 1960 e.s el año en. el que nació la ÓPEP por iniciativa de 
cinco estados petroleros. El objetivo inmediato de su crea·· 
ci6n fue el de contener el deslizamiento de los precios fi
jados· unilateral:mente por las compañías petroleras·. 

Si l.a producción sobrepasaba_ la demanda, ésta seda reducida 
y se evitaría la ca!da de los precios manteniendo un equili-
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brio entre la oferta y la demanda. Los cinco pa.íses que se 
reunieron fuero~ Arabia Saudita, Irán, Irak, Kuwait y Vene
zuela en Bagdad, y anunciaron el nacimiento de la OPEP, la 
Organizaci6n de Pa.íses Exportadores de Petr6leo, "un cartel 
para. combatir el cartel" como fuera denominado por uno de 
los delegados. 

¿Cuáles eran los requisitos para ser miembro? Los requisi
tos para ser miembro eran: ser "un pa.ís con una exportaci6n 
neta considerable de petr6leo"; el segundo criterio era que 
el solicitante tuviera "interese.s fundamentalmente similares" 
a los de los otros miembros, de modo que no cualquier país 
exportador de petr6leo ·podía ser miembro. Canadá y la 
Unión Soviética no pod.ían por diversas razones. Ambas care 
cen de "intereses similares" a los de los miembros. Las re 
glas de la OPEP estipulaban que un aspirante tenía que ser 
aceptado por tres cuartas partes de los miembros permanen
tes, pero que el veto de cualquiera de los miembros fundado
res significaría el rechazo. 

Como en todo club verdaderamente exclusivo, los "intereses 
fundamentalmente similares" posteriormente pesarían más que 
el título legal de "exportadores de petróleo". El reino 
de Qatar, que no era un exportador substan.cial neto de pe·· 
tr6leo, fue admitido, as! como también Gab6n, pequeños paí·· 
ses del Africa Occidental. Pero las islas Trinidad y Tobago 
fueron vetadas por que no tenían "intereses fundamentalmente 
similares" (61). 

La OPEP comenz6 con una oficina en Ginebra. Los suizos la 
trataron como un club y no como una organización internacio
nal. "El gobierno suizo" ,protestó el Secretario de la OPEP, 
Abdul Amir Kubbah,"consider6 que el objetivo de la OPEP era 
defender los intereses .11nicos y privados de sus pa.íses miem
bros ·y que carec.!a de inter~s internacional". La OPEP que
ría la categoría de una embajada: extraterritorialidad, in-
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munidad legal, libertad de aduana y exenci~n de impuestos, el 
<lerechoatener código, mensajeros y delegados. Los austriacos 
concedieron tódo esto, y en 1965 el club se mudó a Viena, a 
un edificio llamado Texaco Hails, por su principal ocupante. 

Tres de los cinco miembros ~undadores y que poseían el privi
legio legal de veto eran estados árabes, como posteriormente 
lo serían doce de los miembros permanentes, y si bien los paf 
ses árabes fomaron más tarde la OPAEP - Organizaci6n de Paí .. 
ses Arabes Exportadores de Petróleo. A pesar de 
zos que hacía la OPEP, el precio del petr6leo no 
hecho disminuy6 a lo largo de la década de 1960. 

de $1.80 dólar por barril que se había fijado en 

los esfuer
aumentó, de 
El precio 

el Golfo 
Pérsico, ··era por razones fiscales; a veces el petróleo lle
gaba a cotizarse en 1.00 dólar el barril. ·Pero en Texas, 
detrás del "dique invisible", se vendía a finales de esa 
década en 3.45 dólares el barril. 

Un factor que contribuyó a que disminuyera el precio del pe
tróleo del Medio Oriente fue el mejoramiento de los medios 
para transportarlo. A mediados de los años cincuentas los 
buques-tanque habían tenido una capacidad de alrededor de 
20,000. Luego, los astilleros japoneses desarrollaron el 
buque-tanque jumbo y posterio:i:mente el super buque-tanque 
ULCC de 250,000 toneladas, lo cual redujo considerablemente 
el costo del petróleo que llegaba a la refinería. 

En los 60's, los países miembros de la OPEP representaban el 
85% de las exportacion~s de petróleo en el mundo. Los ini
cios de esta· Organización fueron difí"ciles, ya qué se encon-, . 
traba constituída por Estados con objetivos en algunas oca
siones divergentes, así como con regímenes políticos incom
patibles que daban como resultado tina heterogeneidad exis-

(61 ). lCómo se inició y creció la OPEP?, Ciencia y Desarrollo, Sept. -

Oct., No. 40, México, 1981. 
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tente en su etapa de formaci6n. Al paso del tiempo y con 
los acontecimientos que se presentaban (v.g.r. un deterioro 
cada vez mayor de los precios) , se impuso poco a poco como 
un instinto válido frente a las compañías; éstas, finalmen
te, pensaron encontrar en la OPEP el moderador de las reivin 
dicaciones más fuertes de sus miembros. 

De hecho, la existencia de la OPEP permiti6 a los países pr~ 
ductores presentar a cada miembro del cartel como un frente 
unido, a pesar de las divergencias de sus miembros; con lo 
anterior se logr6 un fortalecirni~nto en su poder de negocia
ci6n en el momento preciso en que las grandes compañías enco~ 
traban dificultades para imponer una disciplina a los países 
productores. Estas tendencias, en el panorama petrolero in·
ternacional, provocaron modificaciones muy rápidas en las 
relaciones financieras entre países productores y consumido·· 
res. Las ventajas que se fueron logrando se generalizaron. 

Los estados de la OPEP, en v!sp~ras de ~na resoluci6n decid! 
da en Caracas, en diciembre de 1970, hicieron un arreglo pr9. 
fundo de sus relaciones con las compañías petroleras. 

Esta acci6n produjo grandes frutos, en primer lugar en el . 
campo de los. ingresos; los precios fijados, que servían de 
referencia al cálculo de las imposiciones fiscales, pudieron, 
a pesar de la b~ja de precios en el consumo, ser estabiliza
dos y luego aumentados de manera sensible al fin del decenio 
1960-1970. Principalmente, los porcentajes de cálculo de 
ias diversas imposiciones fiscales fueron establecidas en 
un sentido más favorable a los Estados productores. La 
OPEP debía finalizar con un informe de los beneficios de pro 
ducci6n segtj,n un porcentaje del orden de 65% a 70% del bene•· 
ficio real de la producci6n a los países sede, contra el 35% 
6 30% de las compañías. 

En relaci6n a los precios, los países miembros de la OPEP 
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ensayaron la imposici6n de un control sobre la actividad 
misma de las spciedades de explotaci6n. 

Para la explotaci6n de nuevas superficies, los Estados recha 
zaron concesiones seg11n las ~n tiguas fórmulas. A partir de 
1960, todos los países petroleros, salvo Libia bajo el poder 

del Rey Idriss y los pequeños emiratos del Golfo Pérsico, 
aceptaron ligarse con sociedades petroleras sólo a través 
de contratos· de asociación o contratos a riesgo. Las dos 
formas de contratos áseguran al Estado sede el control 
de la explotación petrolera, no apareciendo la sociedad p~ 
trolera más que como la "operadora", y su actividad y remu
neración .q~edan definidas de manera muy precisa y limitada. 
Asimismo, los Estados qrganizaban una adrninistraci6n petro
lera, animados por tecn6cratas nacionales ·formados a menudo 
en las universidades anglosajonas. 

Algunas compañías nacionales fueron creadas con fundamentos 
tan sólo escritos en el papel, pero que con el paso del tie~ 
po empezaron a tener vida y a formar una estructura que más 
adelante extendió su actividad al conjunto del ciclo petro
lero - distribuci6n, transporte, producci6n y a industrias 
afines, como lo es la petroquímica. Un ejemplo de estas 
compañías es la INOC Iraquí, la KNPC de Kuwait,la SONATRACH 

Argelina. Estas compañías, al igual que otras, fuero~ crea 
das durante los años de 1960 y 1970 (62) • 

con pasos cortos pero seguros, fue apareciendo poco a poco 
un nuevo tip~ de relaciones y vínculo~ de fuerza entre est~ 

dos productores, es.tados consumidores y compañías. pe trole·· 
ras. Ciertamente, las grandes compañías internacionales, en· 

particular en el Medio Oriente, si ~ien debieron suavizar 

(62) Para un análisis de las tendencias en este renglón, véase el ca
pítulo cinco de este trabajo. 
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su posici6n en ciertos campos, conservaron lo esencial: la 
libre deterrninaci6n de los ritmos.de pro~ucci6n, y los pre
cios fijados a sus concesiones. Pero el pode~ de negocia
ci6n cambia imperceptiblemente de campo a los Estados pro
ductores que, animados, sea cual fuera su régimen pol!tico,· 
por la voluntad de "retomar en sus manos la explotaci6n de 

su riqueza nacional" hicieron de esta forma conciencia de 
su fuerza. 

En suma, el precio de los crudos en los puertos de exporta
ción se rnultiplic6 casi por 4 en cuestión de dos meses, y la 
perspectiva de que las naciones industrializadas hambrientas 
de energ!a debieron pagar miles de millones más, sumada a la 
contínua escasez de petróleo, puso en evidencia las debili
dades y vulnerabilidades de la más alta magnitud de la econo 
m!a capitalista como un todo. 

No fue poco lo que incluy6, asimismo, el hecho universalmente 
con~cido de que Estados Unidos, aunque.importador de petr6-
leo, es el país capitalista central mejor dotado de recursos 
energéticos. Fue el creador de la industria petrolera y 

primer productor de hidrocarburos durante.largas décadas, 
as! como principal exportador.. Además, era del conocimiento 
pGblico que la política de prorrateo sign~ficaba la existen
cia de una capacidad inmediata de producci6n petrolera no 
utilizada. Pero lo más importante fue la política orquesta
da por l~s grandes corporaciones petroleras y de electrici
dad, fecundadas por los organismos del Estado Norteamericano. 
Los monopolios energéticos espoleaban la demanda a través de 
la publicidad,mientras hacían creer que en tanto estuviese 
en sus manos, el suministro ene!lrgético estar!a garantizado •• , 
naturalmente a "precios razonables". En lo referente a esto, 
Milton Freeman insiste que la política energética de Estados 
Unidos equivalía .ª un ciego acto de fé en que las compañías 
petroleras y tºª servicios .Ptiblicos seguirían suministrando 
sus productos por "tiempo indefinido". 
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Este autor puntualiza, además, que "la pol!tica oficial co!l 
sist!a en confiar en las compañías petroleras, y la de és
tas en dar preferencia a las ganancias y no al interés ?en~ 
ral" (63). 

El principal centro de evoluci6n, que encuentra a las gigan
tescas compañías petroleras integrantes del cartel petrolero 
internacional secundado por el gobierno norteamericano con 
una política que les permitía aplicar la planificaci6n mono
polista dirigida a la maximizaci6n de sus· ganancias privadas. 

Lo que seria importante recalcar es que, tanto las empresas 
monopolistas como el Estado, act6an en un marco natural y s2 
cial donde están presentes restricciones que permiten un ma
yor o menor éxito de determinadas estrategias de maximiza~ 
ci6n de los beneficios. 

La guerra en el Medio Oriente en 1974 se magnific6, expone!! 
cialmente, de un conflicto local a un problema universal. 
En primera instancia con el "embargo" de los productos petr2 
leros, y más tarde, con la elevaci6n de los precios se trans 
formaron las relaciones mundiales. 

Al incremen~se los precios, ·1os Estados Unidos comenzaron 
a realizar una serie de medidas correspondientes a necesi
dades· internas inexorables. 

A raiz de la llamada "Crisis Mundial'' de los energéticos en 
1973, y no obstante que la organización de países exporta
dores de' crudo ten!a 13 años de existencia, pasó.a ocupar un 
lugar predominante en el escenario mundial, en atención aque 
se difundió rápidamente la idea de que finalmente se demos
trab~ que la agrupaci6n de. pa!ses terce.rmundistas producto
res de materias primas,como en el caso del petróleo - en el 
seno de un organismo internacional sólidamente estructurado; 
era. idefectiblemente .. capaz de encarar el poderío económico 
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de las potencias industrializadas y a las corporaciones trans 
nacionales qu~ sustentaron su fuerza en la magnitud de sus 
capitales y áreas econ6micas estratágicas que controlan en 
el mundo. 

A continuación se analizaráñ los principales hechos que carac 
terizaron este período. 

La OPEP es creada a instancia de Venezuela como una agrupa
ci6n de pa.íses productores de petróleo. Su propósito esen•· 
cial era preservar el precio del barril de crudo de la ines 
tabilidad del dólar, que mostraba ya signos evidentes de en 
centrarse en una picada devaluatoria. 

Ante las inesperadas reducciones de los precios del crudo 
en 1959-60, cabe reconocer que los países árabes se encontr~ 
ron plenamente involucrados en el problema de los palestinos. 

Si bien pudieron anticipar posibilidades de presión políti
co-militar basadas en el organismo petrolero con la crea
ci6n en 1968 del Sub-grupo OPAEP, bloque árabe dentro de la 
OPEP, no podían decidir unilateralmente. tales acciones en 
atención a la presencia y participaci6n'de países latinoam~ 
ricanos, africanos y otros en.la toma de decisiones petrol~ 
ras. Más aGri, para 1970 (diez años despuás), las siete gra~ 
des corporaciones petroleras transnacional~s seguían domina~ 
uo la producci6n y, por ende los precios del. crudo mundial. 
Ante ello, y a propuesta del Gobierno Libio, los paises de 
la OPEP exigen mayores precios, e imponen gravámenes direc
tos a las utilidades de las transnacionales petroleras. En 
otras palabras, la OPEP se ceñ!a a fines econcSmicios esencial 

mente~ 

(63) Véase Hernando, Pachaco, "La Escena Energética Internacional", El 
01'.a, 25 de noviembre de 1973. · P, 16. -
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De 1971 <t 1972, los precios s6lo habían aumentado en algo me·· 
nos de un 40%, pero varios países del grupo árabe iniciaban 
procesos parciales y graduales de nacionalización de las res 
pectivas industrias petroleras, a partir de la adquisición 
de alrededor de 25% de acciones con compras anuales del 5% 
adicional, hasta llegar al 51%, para tener el control de la 
producción (n6tese que no todo el proceso econ6mico, hasta 
distribución y comercialización) • Así, los países de la 
OPEP llegaban por lo menos con 35 años de retraso al control 
de la actividad petrolera, en relación a M~xico. 

En.1973, el boicot petrolero lo.lleva a cabo la OPAEP, o blo 
que árabe, y no la OPEP como cartel multinacional. Esto de·· 
be tenerse presente, ya que hasta ese año se introducía la 
manipulación de precios y suministros como arma político-mi
li tar, y consecuentemente el establecimiento de importantes 
diferencias.en las. finalidades del Organismo. S~gG.n los paf 
ses integrantes: Venezuela, Ecuador, Nigeria, Gabón, Indon~ 
sia, y otros, persiguiendo fines económicos (aumentos de en
tre 10% y 15%); Arabia Saudita, Irán y· Kuwait fornaban un bl_2 
que con fines econ6micos y políticos pero moderados debido 
a sus relaciones con las.potencias occidentales (aumentos de 
5 %); finalmente, Argelia, Irak y Libia como la línea dura 
de la agrupación (aumentos del 25%). Corno consecuencia de 
la guerra del Yorn-Kipur, para 1973 los precios casi se ha
bían sextuplicado (575% de l.62 en 1971 a 9.30 US en 1973). 

Desde 1971, los precios se incrementaron alrededor de 20 ve-
. ces, como resultado de un círculo viciosoque tiene dos vari!_. 
bles principales que se retroalirnentan: la devaluación pro
vocada del dólar, o para. decirlo eufemísticamente, la inca
pacidad de la economía norteamericana para retirar dólares 
del torrente monetario mundial - lo cual ha servido para r~ 
cuperar la competitividad de sus manufacturas .frente a las 
japonesas, alemanas, etc.- y que ha provocado un fen6meno 
indeseable para los principales paises exportadores de la 
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OPEP: la inundaci6n de d6lares por ventas de crudo que no 
en,cuen tran apl~caci ones productivas, ni econ6micas, ni so
cialmente e11 sus territorios y que, sin embargo, les han de 
satado procesos inflacionarios internos graves. 

Esto los ha animado a recircular gran parte de sus ingresos 
a los pa!ses industriales en tres formas principales: las i~ 
versiones financieras (incapaces de compensar la depreciaci6n 
de la divisa norteamericana, que sólo de. enero de 1977 a me·· 
diados de 1978 se devaluó en un 5%); las compras suntuarias 
y las compras de manufacturas (incluyendo armas cada vez más 
caras). Es obvio que estas dos variables se estimulan mutua 
mente y han desembocado en seudosoluciones de carácter b~li

co. 

~ ' ' 
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· 3.1 La Crisis de 1973 - 1974. Escalada de Precios. 

A partir de la primera década de los años 70's del presente 
siglo, "la crisis energética" se ha manifestado como una pe!: 
turbaci6n profunda y persistente en las condiciones de pro
ducción, comercializaci6n y uso de la principal fuente ener
gética del mundo contemporáneo, los hidrocarburos. 

En un sentido verdadero, el problema de la crisis de energé
ticos ·es, en sí mismo, un reflejo de las irracionalidades 
subyacentes mucho más profundas del sistema capitalista mun
dial, sin desatender la presencia de irregularidades en el 
sistema socialista que acentúan como agentes activos del de 
sequilibrio que involucra el planeta en su totalidad. Uno 
de los puntos fundamentales de la crisis, radica en que el 
sistema capitalista mundial no aparece corno un camino a tra
vés del cual las necesidades del hombre, balanceadas en for- · 
rna razonable frente a las limitaciones de los recursos huma
nos y materiales, pueden discurrir como determinantes bási-· 
cos de la producci6n y el uso de todas las mercancías y los 
servicios, incluyendo obvi,arnen te la energía. 

Cuando se observan con más atención las estadísticas, cuando . 
se dis'cierne ·la· política y sus autores en lo que son, resul
ta claro que lo que cornenz6 a ocurrir en 1973-1974 no .fue una 
crisis de energía, sino una crisis estructural y de la indu! · 
tria que consume grandes cantidades de petr6leo y, que con 
el aumento del preció de éste, la crisis se present6 como 
una reducción de sus.ganancias. 

Es seguro que P.n.el futuro se dé una crisis de la energía 
que sería la verdadera escasez, pero ésta no se presenta aan, 
y su solución sería probablemente diferente a la que se. ha 
presen.tado hasta el momento. 
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Analizando la situaci6n del petr6leo tendremos que 1973 resul 
t6 ser un año ~o de crisis, sino de gran satisfacción en al
gunos sectores. Las acciones de las industrias de la ener
gía se estuvieron vendiendo a precios nunca vistos en la Bol 
sa de Valores de Nueva York. Muchos petroleros archimillona 
rios cuadruplicaron sus fortunas. 

· Es claro que estos beneficios no se mantuvieron intactos en 
los bancos, todo lo contrario, se les puso en circulaci6n y 
de alguna forma se les utiliz6.como medio. de presi6n en los 
funbitos más diversos, como el científico, tecnológico, polí
tico, econ6mico y, obviamente, ideol6gico. 

La crisis no representa un proceso aislado en el tiempo y el 
espacio, ni tampoco una acci6n discontinua que se pudiese 
analizar como acciones independientes y dis~intas unas de 
otras; de tal forma podría deducirse que más bien hay una 
cadena o sucesi6n de hechos críticos dentro de una crisis 

global. 

Podríamos decir que el.mundo de Bretton Woods, se disolvi6 
no porque se haya decidido, en una maniobra financiera,· li
quidar aquellos, acuerdos. 

Sería esto más bíen una reacción que evidenciaba el cambio 
real en la correlaci6n de fuerzas. Al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial, la reforma del sistema monetario internacio
nal confrontaba en realidad el poder y las ideas que el po
der tenia de~ mundo. 
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3.3.l El acuerdo Bretton Woods. 

El acuerdo de Bretton Woods de julio de 1944·, e~' 1a consecuen 
cia de las contradicciones entre la posición de Jnglaterra 
(que se encontraba representada por Keynes) y de los Estados 
Unidos (representado por el Subsecretario Norteamericano del 

. Tesoro, White). 

De otra manera, se trat6 en realidad de un "desencuentro" en 
tre Keynes y White luchando por la victoria de la suprema
cía del nuevo imperio sobre una Inglaterra como un poder de
clinante. 

Las ambiciones comercialP.s de los Estados Unidos de Norteamé 
rica se reflejaron claramente en el plan White, que signifi
caba el control norteamericano sobre un mercado mundial sin 
control de cambios, sin restricciones cuantitativas y con 
plena "libertad" para las inversiones directas, la repatria·· 
ci6n de capitales y el rigor financiero. Unas instituciones 
adhoc - Fondo Monetario Internacion.al, Banco Muñdial, etc. -
impondrían la disciplina.a los mercados. En síntesis, el 
plan Whi te favorecería a los acreedores: el P.lan Keynes in
tentaba defender a los deudores sabiendo, claramente, que I~. 
glaterra y Europa, arruinadas después de la ~I conflagración 
mundial, quedaban a disposición del dólar y, con ello, de 

.los Estados Unidos. En aquel momento, éstas representaban 
m4s del 50% ~el producto bruto mundial. 

Tal situación no conocería fuerte o radical sino hasta el 
período de 1973-74, en el cual se conjugarían fenómenos eco~ 
nómicos estructurales del imperialismo junto con situacio
nes políticas referentes a la conducción de asuntos energé

ticos. 

La pol1tica energética que se.encontraba inmersa en una cr! 
sis económica del sistema capi~'lista se radicaliz6. 
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3. 2 El Problema en el Medio Or j · .. nte (Guerra del Yorn
Kipur) 1973-1974. 

En el Gltimo trimestre de 1973 a consecuencia de los aconte
cimientos que comenzaron a hacer explosi6n en el medio orien 
te y cuyo impacto se hace sentir desde Estados Unidos hasta 
Japón o sea, de uno a otro confín del mundo capitalista, 
dejando una marca muy grande en la historia de la humanidad. 

El 7 de octubre de 1973, cuando los israelíes celebraban enel 
reposo y la abstinencia su "Yorn l\ippur" (d!a del perd6n), las 
fuerzas armadas egipcias atravezaron el canal de Suez y ata .. · 
caron a las patrullas israelíes apostadas en el desierto del 
Sinaí, ocupado por el régimen sionista merced a la "Blitz 
Krieg" de junio de 1967. Al ataque esripcio se surn6 de inrne 
diato Siria. 

Apenas pasados 10 días, las naciones productoras de hidrocar 
buros dejan sobrevenir un embargo petra.lera acordando dis
minuir sucesivamente cada mes sus volfunenes de producción en 
un 5%, as!· corno suspender por completo sus exportaciones pe
troleras a Estados Unidos ·y a Holanda, aleg~ndo el apoyo di
recto que ambos países daban al gobierno israelí. 

El 17 de octubre de 1973 fue el Pearl Harbor de la energía. 

En lugar d~ arrojar bombas, un puñado de naciones árabes ri 
cas en. petr6leo cerraron unas cuantas válvulas y se produjo 
~a conmoci6n en l~ civilizaci6n industrial de alto consumo 
energ~tico que liga estrechamente entre s! a Estados Unidos, 
Europa Occidental y Japón. 

Entre tanto, la OPEP no había permanecido a la espectativa. 
Desde el 15 de septiembre del añ~ que constituy6 el "P~arl 
Harbor' de la energía", había incitado a las compañías petr!:!_ 
leras a renegociar .el Acuerdo de Teherán de 1971. . ''· 
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El 8 de octubre se inciaron las negociaciones entre el grupo 
de países prod~ctores del golfo y las empresas para intentar 
fijar nuevos precios, de común acuerdo, a las exportaciones 
de petr6leo. Al fracasar este intento qued6 clausurada la 
fase de fijaci6n bilateral de los precios de la energía lí
quida f6sil. 

El 16 de octubre de 1973 se reuni6 en Kuwait el "Comité del 
Golfo" de la OPEP y acord6 subir los precios cotizados del 
crudo en 70%. 

Así, el crudo árabe liviano,aument6 de 3.01 a 5.12 Dlls/ba
rril. La reuni6n de emergencia de la OPEP tuvo lugar el día 
siguiente en la misma ciudad y fue la que acordó el boicot · 
árabe, decidiendo iniciar la reducci6n del 5% en la producci6n 
petrolera en el mismo mes de octubre de ese año con respecto 
al nive.1 del mes anterior, y aplicarla en los meses sucesi
vos "hasta el retiro de los ejércitos israelíes de los terr!_ 
torios árabes ocupados en junio de 1967 y el restablecimiento 
de los legítimos derechos del pueblo palestino". En reali
dad, algunos países árabes aplicaron inicialmente red~ccio
nes más substanciales, de modo que para comienzos de noviem
bre la reducci6n efectiva se calcul6 en'alrededor de un 20%. 

En noviembre y diciembre, la cotizaci6n del crudo árabe li
viano se mantuvo por encima de 5.00 Dlls. el barril. Más 
tarde, el Comité del Golfo vuelve a reunirse el 22 de diciem 
bre, esta vez en Teherán, y toma su decisión más espectacu
lar en cuanto. a precios: fijar un inc~emento del 131% en las 
cotizaciones oficiales, llevando el crudo ilrabe de referen·· 
éia de 5.04 a 11.65 Dlls/barril, a partir del 1° de enero 
de 1974. 

La Guerra de Oriente Medio fue un conflicto local que se in"' 
tegraba matemáticamente en problemas universales. El "em
bargo" de los productos petroleros primero y la elevaci6n de 
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los precios despu~s, transform6 las relaciones mundiales y 

cre6 , suscit6:Y gener6 la más amplia y extensa "intoxicaci6n" 
planetaria en orden de la manipulaci6n dela·informaci6n. 

El incremento de los precios vino precedido por una serie de 
medidas unilaterales de los Estados Unidos que correspondían 
a necesidades internas inexorables. Estas medidas, en nom
bre y aras de la tecnoestructura. financiera del país, las to 
m6 un presidente accidental: Richard Milhous Nixon. 

La primera medida fue: la finalizaci6ri de la libre convertibi 
lidad del d61ar en oro, ya que a partir del 15 de agosto de 
1971, se da un sobresalto debido a que los d6lares acumulados 
por los países industriales - que te6ricamente podían con
vertirse en oro - se transformaban en simple papel especula~ 
tivo-. En conclusi6n, 100,000 millones de d6lares, que eran 
la deuda externa de los Estados Unidos no tenían ningún va
lor, ya que las reservas de oro de Fort Knox* no llegaban a 
15, 000 millones de dólares. Los países desarrollados no tu·· 
vieron muchas opciones. Una guerra econ6mica con los Estados 
Unidos suponía, sin más, el riesgo de una crisis de sus pro
pias exportaciones hacia lps Estados Unidos. Por ello mismo~. 
y en consecuencia, aceptaron los hechos 

0

de la misma manera 
que más tarde, aceptaron la ba1a incesante del dólar. 

*Lugar donde. se deposita el' oro norteamericano y de otros 
pa!ses.· 
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4. Las Relaciones Entre la Coyuntura Petrolera Mun
dial y las Políticas. Regionales. ~a~~noamericanas 
(1980 - 1982). 

Durante 1981, el panorama petrolero internacional se carac·· 
teriz6, fundamentalmente, por la interacci6n. de ciertos fa~ 

tores sobresalientes: a) la sobreoferta de petr6leo crudo; 
b) la acumulaci6n de inventarios; c) la reun.ificaci6n de 
los precios por parte de la Organizac6n de Países Exporta·· 
dores de Petr6leo (OPEP). 

El problema de la sobreoferta se remonta a las reuniones 
realizadas por las siete potencias industrializadas del 
mundo· (Estados Unidos, Rn.ino Unido, Francia, República Fe -
deral Alemana, Italia, Canadá y Japón) en Tokio y Venecia 
en los años de 1979 y 1980, respectivamente, en las cuales 
se acord6 la "estrategia energética comprensible", que es 
un intento por reducir el consumo e importaciones de petr6-
leo crudo durante los siguientes diez años (64) . Este con .. 
venio realmente coincidi6 con procesos recesivos" ya que a 
mediados de 1980.existía un excedente en el mercado petro .. 
lero de entre 2 y 3 millones de barriles 'a], día. En sep·· 
ti'embre del mismo año se present6 el movimiento bélico en··· 
tre Irán e Irak, por lo que dejaron de flu~r en el mundo 
cerca de 4 millones de barriles por d!a, que eran en su co~ 
junto la capacidad de exportaci6n de estas dos naciones en 
pugna. co11 esta guerra desaparecía el excedente propiciaM· 
do por las decisiones de nacionalizaci6n de los países in
dustriales, lo cual trajo consigo la creaci6n de un déficit 

·en la oferta'mundial del petr6leo crudo, aproximadamente de 
1 a 1.5 millones de barriles por d!a (65). 

(64) ·Instituto Mexicano del Petróleo, El Mercado Petrolero Mundial en 
1983, Boletín Informativo No. 48 y 21. 

(65) Op cit pag, 2 y 4. 
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En consecuencia, al mes siguiente: octubre, cuatro países 
del Golfo (Kuwait, Arabia Saudita,. Emiratos Arabas Unidos 
y Qatar), decidieron aumentar su producci6n en cerca de 2 
millones de barriles al día para contrarrestar el citado 
d~ficit; Arabia Saudita fue el más destac~do al aumentar su 
producci6n entre 700 mil y un mill6n de barriles al d!a, con 
lo que se sitü6 entre 10.2 y 10.5 millones de barriles dia· 
rios. Para noviembre del mismo año (1980), Irán e Irak 
reanudaron sus exportaciones de petr6leo, si bien en un pri~ 
cipio a niveles reducidos, al pasar el tiempo éstas se fue·· 
ron incrementando gradualmente; tal fue el caso de Irán que 
aÜment6 sus exportaciones de 100 y 150 mil barriles por día, 
hasta alcanzar la cuota ·de un mill6n de barriles por día. 

El aumento de las exportaciones, aunado a la acúmulaci6n de 
inventarios en los prinicipales países consumidores debido 
a la contracci6n econ6mica, y el aumento de exportaciones 
por parte de naciones extra OPEP, trajo consigo _la sobre
oferta de crudo en el mercado, al que e~ abril de 1981 as
cendi6 a 2.4 millones de barriles por día, aproximadamente. 
Esta acumulaci6n de inventarios se debi6 principalmente a 
dos razones, una comercial y otra que atañe. al ámbito de 
las decisionesenmateria de política econ6mica. La razón 
comercial data del año de 1979, en que la .revolución ira· 
ní puso en peligro los abastecimientos seguros de petr6leo 
crudo, por lo que se opt6 por incrementar la demanda para 
almacenar 9rudo; paralelamente las compañías petroleras ob
~uvieron grandes ganancias, comprando a un tiempo y vendie!l 
do más tarde a precios sobrevaluados el crudo almacenado • 

. semejante fen6meno sucedi6 debido al enfrentamiento entre 
Irán e Irak,· ocasionando que el precio del crudo aumentara 
hasta que llegó el momento en que las compañías petroleras 
_se encontraron adquiriendo más petr6leo del que podían ve!l 
der, se provocó con ello que los inventarios alcanzaran n!_ 
veles sin precedente. En consecuenc~a y a causa de los 
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altos costos en el manejo de· dichos inventarios (provocados 
por las. altas ~asas de interés prevalecientes en el mercado 
financiero), surgi6 la necesidad de reducirlos, con lo cual 
la demanda neta sufri6 una sensible baja. 

Por lo que respecta a la política econ6mica, la acumulaci6n 
de inventarios fue manejada de acuerdo a la experiencia para 
reducir la vulnerabilidad de los países industrializados an
te cualquier interrupci6n severa de lo·s suministros importa·· 
dos de petróleo crudo. As!, por ejemplo, se estima que Est~ 
dos Unidos tuvo en sus campos de Texas y de Louisiana 200 
millones de barriles a fines de octubre de 1981, mismos que 
irán incr~mentándose hasta llegar en 1989 a 750 millones ac~ 
mulados como re.serva e~tratégica; lo mismo sucede en otros 
países como Japón, que pretende tener pa·ra 19SB una reserva 
de 180 millones de barriles (66). 

Por tanto, se puede concluir que la sobreoferta de petr6leo 
y la acumulaci6n de inventarios, son factores básicos que han 
incidido.directamente en la baja del precio del barril de p~ 
tr61eo crudo. 

En relaci6n al precio, debe recordarse que éste era el esta
blecido por la Conferencia de.Ministros de la OPEP, ·para una 
variedad específica de crudo exportado por Arabia Saudita, 
pa!s que no solamente es el mayor productor de la organiza
ci6n, sino, también, el que· cuenta con el mayor potencial a 
nivel mundial para incrementar los suministros; en los alti
mos años, un~ nueva situaci6n se ha v!3nido desarrollando ha! 
ta alcanzar un punto en el cual ya no es posible hablar de 
un "precio de la OPEP", y que deriv6 de la decisi6n de adop
tar una política de largo plazo en ~sta materia (67). 

(66) Op cit Pag. 6 

(67). Op cit Pags. 8 y 12 
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Esta pol.!tica plantea aumentos regulares sobre un precio 
base para el petr6leo de acuerdo a tres parámetros: la in
flaci6n, los tipos de cambio y un factor de crecimiento ec9. 
nómico. El primero fue introducido para asegurar que el 
pre.cio real del petróleo permanezca estable. El segundo, 
pretende proteger el precio del crudo de eventuales depre
ciaciones del dólar, moneda con la que se realizan las tran·· 
sacciones comerciales de este producto. 

Respecto al factor de crecimiento, éste deriva de la tasa 
promedio de qrecimiento económico de la OCDE (Organizaci6n 
para la Cooperaci6n y el Desarrollo Económico), y es aplica· 
do a la f6rrnula para generar una cierta adición en el precio 
real del petróleo. 

Esta estrategia tuvo poca aplicación práctica y al paso del 
tiempo se ha desvirtuado debido a que la demanda mundial de. 
crudo ha disrninu1do cr1ticamente 1 . con lo· que aumentaron los 
desacuerdos pol.!ticos entre los 1 trece rni.embros de la OPEP 
respecto a la forma en que debían regirse y aumentarse los 
precios.del petr6leo. 

Durante 1981 se realizaron tres reuniones ministeriales, con 
el prop6sito.de llegar a un acuerdo para l~ reunificaci6n de 
prec~os. La primera fue celebrada en mayo, en Ginebra, Sui; 
za, acordándose mantenerse los precios a nivel de 36 a 41 
Dlls. por ~arril, a excepci6n de Arabia Saudita que decidió 
m.antener su precio en 32 Dlls.; ademlis se rehusó a unirse a 
los demás miembros en la proyectada reducción de un 10% en 
la producción de petróleo a partir del primero de junio. 

La intención de Arabia Saudita era la de inundar el mercado, 
ofreciendo calidad y. bajo precio, para obligar a los dem~s 
miembros a adoptar la estategia a largo plazo contemplada 
por este pa1s desde 1979, y a efecto de asegurar la insusti
tuibilidad del petróleo corno energético básico en el mundo, 
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ya que los disparos previos de precios hac!an cada vez más 
rentable el de.sarrollo de nuevas fuentes de energ!a. En 
agosto se efectuó la segunda reuni6n y volvi6 a fracasar, ya 
que no se logró llegar a un acuerdo sobre un precio único 
del barril de petr6leo crudo. Arabia Saudita se vi6 sorne-

-
tida a intensas presiones por parte de los demás miembros 
para incrementar su precio de 32 a 36 Dlls. por barril, pero 
no quiso acceder a más de 34 Dlls. La posici6n de otros 
miembros, encabezados por Venezuela, que demandaban el tope 
mínimo de 36 Dlls. por barril, fue la de seguir manteniendo 
los precios vigentes hasta antes de la reuni6n, lográndose 
s6lo que Arabia Saudita disminuyera su producci6n de crudo 
en un mill6n de barriles por d!a a partir del mes siguiente. 

h. 
11/inalmente, durante la ·tercera reunión, en octubre, la OPEP 
logr6 la unificaci6n en este aspecto mediante la realinea
ci6n de los precios oficiales de los diferentes tipos de 
crudo en relaci6n a un precio de 34 Dlls. por barril, según 
el tipo arabiano light de 34° API. Además, se decidió apl~ 
car una f6rrnula provisional para los diferenciales de pre
cios, en la cual se preve!a un aumento de 3 a 4 Dlls. por 

barril en los crudos africanos por ·su alta calidad, as! c~ 
mo la disminuci6n considerable en el precio de los del Gol
fo P~rs.:i.co •. El nuevo precio·para el crudo de referencia pe!. 
manecer!a estable hasta fines de 1982, y los diferenciales 
ser!an revisados periC$dicamente de acuerdo.con la situación 

del mercado. 

Por su parte, Arabia Saudi·ta anunció la disminución de su 
producci6n de petr6~eo a 8.5 millones de barriles por d!a, 
a partir. del primero de noviembre, lo cual representa una 
reducción aproximada de 1 millón de barriles por d!a con 
respecto al nivel registrado en octubre. Esta decisión 
equivale al restablecimiento del tradicional nivel tope de 
esta náci6n, aunque algunos países de la OPEP siguen presio
nando a Arabia Saudita para que reduzca a1ln más su produc
ci~n, a .fin de eliminar el exceso mundial. 
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Estos factores fundamentales, la sobreoferta de petróleo 
crudo en el mundo, la acumulación de inventarios estratégicos 

y la reunif~caci6n de los precios, entre otros, fueron la ca~ 
sa principal de la llamada segunda crisis petrolera 1979-1961. 

A continuaci6n se analizarán los países integrantes de la re
qi6n latinoamericana que han venido realizando grandes esfue! 
zos para alcanzar su autosuficiencia energética a largo plazo, 
basándose en la explotación de los recur~os existentes, los 
cuales les hacen concebir la posibilidad de lograrlo; sin 
embargo, para que ello pueda ser realidad, las naciones ten
drán que prepararse a resolver problemas de financiamiento, 
de tecnología y de creación de infraestructura, entre otros 
retos que pudieran presentarse. 

De. los recursos energéticos con que cuenta la región, el pe·· 
tr6leo ocupa un luqar de gran importancia. El total de re
servas petroleras probadas de América Latina se cuantificó 
al primero de enero de 1982 en 84,982 millones de barriles 
de crudo, y de 176,323 miles de'mi~lones·de pies cúbicos de 
gas, equivalentes al 12.7 y 6.1%, respectivamente, del total 
de reservas mundiales. 

Estos recursos se concentran principalmente en México y Vene 
zuela, ya qué entre ambos poseen el 90% de ias reservas de 
crudo y más de~ 65% de las de gas. 

Las perspectivas de aumentar el acervo de hidrocarburos en el 
área, son cada vez más amplias debido a la intensa labor que 
se está llevando a cabo en la exploraci6n y perforación de 
pozos. En 1981, se perforáron en conjunto 3,074 nuevos po

zos, la mayoría de ellos en Venezuela~ Brasil y Arqentina 
(1,472, 672 y 615, respectivamente). México ocup6 un 4° lu
qar con 440 pozos, seguido por Per1l. con _400; lo's demás fue-· 
ron perforados en Trinidad y Tobago, Colombia, Chile, Ecua
dor, Bolivia y otros paises. Todas estas naciones con exce~ 

c.i6n de Argentina y México, tenían planes de ·alcanzar un ma- · 
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• 
yor ntírnero.de pozos mediante la intensificaci6n de la·activ,! 

dad exploratox:ia en 1982, objetivo que no .se ·ha' l~gr~do. · 

ta producci6n petrolera· en América. Latina·. ha' _regis~_ado au

mentos paulatinos desde 1975, después de 'la decÚnaci6n sufri 

da un año antes. como conse~uencia de la· crisis d~ 19 73, añ~ 
en que alcanz6 una .de las más altas producciones desde· 1940. 

Posteriormente desde 1979 hasta 19~1, la produ,cci6n awnent6 
14.4%, al pasar de 5,059 a 6,017 miles _de barz:iles diarios 

(b/b); en ella han destacado las párticipaciones de México,· 

que en ese período awnent6 su prod.ucci6n en. 71%, increment~ 
dola de l,398 a 2,390 miles de b/d, y.de-VenezuÍ=lla,quese 

consol:id6 .. como proveedor de hiarocarburos·_de la .regi6n, aún 
cuando su prodqcci6n diaria disminuy6 de 2,356 a 2,093 miles 

de barriles. 

Otros países que incrementaron su producci6n en ese período 

fueron Brasil y Argentina, en el primero, la extracción de p~ 

tr6leo pas6 de 161 a 215 mil b/d; y en el según·d~, el incre

mento fue de 467 a 497 mil b/d, por ·10 que este .país está a 
punto de llegar a la autosuficienci~. · Por. s~ parte, el con

sumo de .p~tr61eo en América Latina aumentó enÚe 1979 y 1981 

de 4.4 a 4.7 millones de b/d; es decirb.8%. Los países con 
mayor participaci6n en este reng16ri son: Brasil, que abso! 

be el 26.3%, México 26.1% y Argentina 10.3%; de éstos s6lo 
México tiene capacidad de autoabastecimiento, ya que l_os 

otros recurren a las importaciones. para complementar la pro

ducción y de esta manera satisfacer su,demÍlJlda, lo cual 
también sucede con el resto'de pa!ses. que cuentan.con acti

vidad petrolera, con'excepci6n de Venezuela. 

En lo referente al gas, las mayores. reservas de Am~rica Lat.f. 
na se encuentran en México, Venezuela y Argentina; que po

seen 75,350, 47,000 y 23,400 billones de pies ctlbicos, res-:
pectivamente. Estos mismos .pa!ses son a su vez, los princi

pales productores del área; de un total producido de 3.2 bi-
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llones de pies ct:íbicos en 1981, la participaci6n de elolos 

ascendió al 75.%. El poco desarrollo de la explotación de 
gas en el res~o de los pa!ses se debe a que este ha ~enido 

una incorporación reciente corno fuente decisiva de energ!a, 

hecho corroborado por las e~portaciones que de este produc

to efectaa la reqi6n y que son realizadas en forma permane~ 
te por dos países, México hacia Estados Unidos y Bolivia ha 

cia Argentina. 

El consumo de gas natural ascendió en 1981 a 2.3 billones· de 
pies cú.bicos, que equivale al 4.8% del total mundial. 

De este c~.ntexto se desprende que sólo unos .cuantos países 
son capaces de .autoabastecerse y cuentan con excedentes de 

exportación, pero el resto que son la mayor!a, tienen que 
acudir .a las importaciones para poder satisfacer sus neces! 
dades. Tal situación aunada a los constantes aumentos que 

se dieron en los precios del petróleo fomentaron que los p~ 

ges que la región efectaa por este concepto, se incrementa·· 

ran considerablemente. Calculándose en 1980 en 11,500 a 
12 mil millones de dólares la relación de estas importaciones 
respecto a las totales realizadas por Latinoamérica era de 

25.4% en ese mismo año. 

Ante esta situación los pa!ses de América Latina enfrentan 
graves problemas en sus balanzas de pagos y.en su deuda ex

terna, cuyas proporciones se han tornado difíciles de mane
jar, ya que para 1981 ésta ascendi6 a más de 250 mil millo

nes de dólares. En 1984, la deuda ll~ga a más de 350 mil 

millones·de dólares; 

... 
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4.1 Nacionalizaci6n del Petróleo en Brasil y su Compo! 

tamiento en el Mercado. 

Específicamente analizaré el caso de Brasil. Como uno de los 
principales países latinoamericanos importadores de petr6leo, 
es de sumo interés revisar su política petrolera a lo largo 
de su historia. Además, en ese país latinoamericano se >in
ti6 de la manera más severa, el impacto de la denominada cr! 
sis de energéticos, misma que impulsó a un traumático y ex
tenso reordenamiento de la economía brasileña para utilizar, 
de manera distinta (ciertamente más econ6mica y austera), 
lo que hasta entonces era un recurso energetico barato. La 
primera crisis de 1973, alteró profundamente las relaciones 
de poder entre las compañías multinacionales y los países 
productores de petróleo. Aunque de corta duración, sus efe~ 
tos fueron de largo alcance, especialmente porque se alter6 
la estructura de precios a niveles difíciles de soportar por 
parte de los países subdesarrollados que, como Brasil, de·· 
bían importar grandes cantidades. de crudo. En el caso de es 
te país, la dependencia era no s6lo sobre el petr6leo, sino, 
también, que el pa!s se.encontró a merced de las compañías· 
transnacionales que le suministraban el fluído energético. 
Pero, antes de proceder con el análisis del comportamiento 
brasileño en relaci6n a la crisis de 1973 y 1979, es necesa
rio hacer un breve recuento hist6rico de su 'política petro
lera. 

Recuento histórico. 

El primer intento de producir petr6leo en ese país, fue en 
1864, cuando el británico Thomas Denny Sargent obtuvo del 
entonces gobierno imperial, permi80 de e.xploraci6n y explo
taci6n en el municipio de Camamu, en Bahía. Otro inglés, 
Edward Pallen Wilson, fue autorizado para explorar en los 
márgenes del r!o Marafi, también en Bahía. Estos intentos no 
tuvieron éxito, ni tampoco los de una compañía inglesa en 
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1891, ni _las del .nservicio Geológico y Minerol6gico" de Bra
sil en 1906. 

En 1919, el Congreso cre6 el Servicio Geol6gico y Minerol6g:f_ 
co del Ministerio de Agricultura y Recursos Financieros para 
la Exploraci6n Petrolera. 

De 1930 a 1945, con el Gobierno de Vargas, se intensificaron 
los trabajos de explotaci6n del petróleo, y se da el lanza
miento de las bases de legislaci6n del petr6leo que hoy se 
encuentran en vigor. 

En 1932-1934, Ju~rez T~vora asume el ministerio de Agricul
tura y Estructura del ~epartamento Nacional de Producción 
Mineral (DNPM). Se elabora, también, el Código de Minas, 
as! como la nacionalizaci6n de los yacimientos minerales y 
de las aguas. 

Por la constituci6n de 1934, e! propietario particular pier..: 
de el derecho sobre el subsuelo de las tierras que le perte
necen. Sólo el Gobierno puede· conceder a particulares el 
derecho de exploración o explotar los recursos minerales. 

En la· constitución de 1937, el capital extranjero y la part! 
cipaoi6n de extranjeros nacionalizados son eliminados de las 
actividades min~ras. El 11 de abril de 1938 se di6 un decre· 
to-Ley No •. 366, en el que todos los campos productores que 
sean descubiertos dentro del territorio nacional, pasan a 
pertenecer al Gobierno Federal. El d!a 29 de ese mismo mes; 
fue creado el Decreto - Ley _No. 395, en el que se estable
.cid el Consejo Nacional de Petróleo, con la finalidad de ex
plorar los yacimientos de petr6leo y gas natural, directa
mente o.por medio de terceros; controlar la importaci6n y el· 

transporte de ~etr6leO Y deri VadOS / en territorio nacional; 
autorizar la instalaci6n de refiner!as en el pa!s. . El gene·· 
ral Harta Barb.osa, defensor del monopolio es.tatal, asume la 
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Presidencia del Consejo. 

Pasados mucho intentos .infructuosos, en el año de 1939 el 
Ministerio de Agricultura perfor6 con éxito un pozo en el cam 
po petrolero "Lobato", cerca de la ciudad de Salvador, en 
Bah!a. Luego de los descubrimientos de Lobato, nuevos cam
pos fueron descubiertos, descartándose totalmente la incer
tidumbre sobre la existencia de petr6leo en Brasil. Como 
consecuencia se despert6 el interés por· explotar esta zona· y 

para impedir un mal manejo de la industria.petrolera, se si
gui6 la política dictada por el "Consejo Nacional de Petr6;. 
leo". 

En 1943, Harta Barbosa deja la presidencia del Consejo Naci~ 
nal de Petr6leo y asume el cargo el Coronel Joao Carlos Ba
rreto. En mayo de 1945, el Coronel Barreto presenta una ex
posici6n de motivos donde exalta la necesidad de capital ex
tranjero en las actividades relativas a la exploraci6n, pro
ducci6n y refinado de petr6leo. 

Vargas autoriz6 la instalaci6n de refinerías particulares 
controladas por accionistas brasileños. Co.n la Constituci6n 
de 1946, la explotaci6n y el desenvolvimiento de recursos mi 
nerales del país pasan a ser otorgados, por conceci6n, a 
brasileños y a empresas nacionales o extranjeras. 

En 1947, se form6 un_ equipo para elaborar el Estatuto del 
Petróleo en función de la nueva Constitución. En él, to
das las activ~dades relacionadas con l~ industria del petr6-
leo poddan tener participación de capital extranjero, Es
te proyecto nunca se transforrn6 en Ley. 

La furtci6n del Centro de Estudios para Defensa del Petróleo 
fue en abril de 1948. Este centro de estudios reun!a a pe
riodistas, políticos, estudiantes y mil:ítares que estaban a 
favor de la formaci6n del monopolio estatal sobre energía 
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con el consejo de petróleo. 

El 19 de septiembre de 1950, se dió el decreto No. 28 661 que 
crea la Comisión de Industrialización de Crudo Bituminoso 
(CIXB) con el objetivo de tomar todas las medidas necesarias 
para la industrialización del crudo (XISTO) en la regi6n de 
Taubatétremembe • 

El 6 de diciembre de 1951, Vargas envía a· la Cámara de Di
putados el proyecto de Petrobrás. 

En septiembre de 1952, se aprob6 el proyecto por la Cámara 
de Diputados. De septiembre de 1952 a junio de 1953, se dió 
el.trámite en el Senadc, el cual se caracterizó por una cam
paña hostil en contra del proyecto original de vargas, asf 
como del proyecto de .ta Cámara; más tarde, de julio a septie!!!_ 
bre de 1953, se dió la redacci6n final del proyecto examina
do por una comisión especial que revis6 todas las caracte
r1sticas del proyecto enviado al.Senado, ~iendo, asimismo, 
aprobado. As!, el 3 de octubre de 1953, el Presidente de 
la Reptiblica asigna la Ley 2004 por medio de la cual se 
crea Petrobrás y se establece el monopolio estatal encargado 
de la exploración, explotaci6n, producci6n, refinación, tran~ 

.porte del petróleo crudo y de los derivados de la producción 

nacional. 

El 10 de m~yo de 1954, Petrobrás inicia sus operaciones con 

la Presidencia de Juracy Magalhaes. 

Se crea la construcción de la primera fábrica de asfalto y 
de fertilizantes. Es contratado, también, el geólogo ae Exxo, 
Walter K. Link, para organizar el departamento de explora-· 
ción de la empresa, 

El primero de junio de 1954, la Comisión de Industrialización 

de ~rudo,Bitum~noso es incorporada a Petrobr~s, constituy~n-
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dose dos 6rganos en la empr~sa denominados Superintendencia 
de Industrialización de Xisto-Six. 

En agosto de 1954 muere Vargas y Café Filho asume la Presi
dencia de la República, y en octubre del mismo año, Arthur 
Levy asume la Presidencia de Petrobrás. 

El 31 de marzo de 1955, se notifica oficialmente el descubri 
miento del pozo de Nova Olinda, en el ·Amazonas, que en un 
principio se pens6 como muy prometedor. 

En abril del mismo año, se inagur6 la refinería más grande 
del país llamada Presidente Bernárdes. Así como la inaugu
raci6n de la primera fábrica de asfalto del país. Más tar
de se inaugura, también, la estaci6n experimental de proce·· 
samiento de xisto, en Tremembe - SP. 

El 9 de julio de 1956 se elabor6 el proyecto de una fábri
ca de etano para la utilizaci6n del gas producido por la r~ 
finería de Cubatao. 

También, en 1956, asume el Gobierno Juscelino Xubitschek, 
quien nomina para presidente de Petrobrás a Janary Nunes. 
La empresa gana en ese períodQ autonomía de acci6n, lo que 
provoca conflictos con CND. Los choques frecuentes entre el 
Presidente del Consejo y el Presidente del.Petrobrás, obliga 
a Juscelino a sacar a Janary Nunes del puesto que ocupaba, 
asumiendo el puesto Idálio Sardenber. 

En el mismo año, la.Crisis del Canal de Suez provoca una di~ 
minuci6n en el abastecimiento mundial, especialmente en los 
mercados europeos, ocasionando un aumento en los precios del 
petr6leo crudo en el mercado mundial. 

El 27 de noviembre de 1956, la Ley No. 2 975, revisa la Ley 
de Impuesto Unico sobre Combustibles y Lubricantes. A tra

vés de esa ley se pretendía corregir distorsiones en los pr~ 
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cios de los derivados de petróleo contribuyendo a la regula
rización del c9nsumo y la producci6n. 

En el año de 1957, el Brasil aparece por primera vez como ex
portador en el mercado inte~nacional de petr6leo y derivados. 
Debido al aumento de la producción del petróleo crudo y a la 
incapacidad de las refinerías en operací6n para absorver los 
volrtmenes substanciales de petróleo parafinéco, como lo es 
el petróleo baiano. 

El 4 de junio de 1957, el poder Ejecutivo, mediante el De- . 
creta No. 41 652, le confiere al Consejo Nacional de Petr6-
leo las facultades de determinar y autorizar la refinación 
del petróleo crudo por las refinerías particulares, además 
del límite fijado en los respectivos títulos de autorizací6n. 

Pero el beneficio restante de la utilizaci6n de la capacidad 
excedente qued6 a Petrobrás. 

En el año de 1958, el Consejo Nacional de Petr6leo atribuía 
a Petrobrás la responsabilidad de la importaci6n del 70% del 
crudo combustible adquirido en el exterior. En ese mismo año 
fue aprobado el plan para la contrucci6n de la refinería pr~ 
totipo de Irati, en Sao Mateus· del Sur, en Par.aná,· destinada 
a procesar crudo de esa regi6n. 

El 22 de abril de 1959, la superintendencia de moneda y de 
. crédito, por la instrucción No. 181, concede a la empresa la 
responsabilid~d por el transporte de largo curso del petróleo 
y sus der'ivados. 

El 22, también, pero de julio de 19Q0, se crea la Ley No. 
3 792·, la cual forma el Ministerio de Minas y Energía, que 
tiene a su cargo el estudio y soluci6n de todos los asuntos 
relativos a la produccidn mineral de energía. 
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De 1961 a 1964, durante la Presidencia de Janio Quadros y 

Joao Goulant, Petrobrás cuenta con cuatro presidentes. 

En 1963, Petrobrás empieza a operar en el sector de distri 
buci6n compitiendo con las empresas privadas. 

El 23 de diciembre de ese mismo año, se da el Decreto No. 
53 337, en el que se instituía el monopolio de importación 
de derivados de petr6leo. 

Para marzo de 1964, durante el ~obierno de Castelo Branco, 
sube también a la presidencia Queiroz. 

El 25 de junio de 1961, se da la Ley No. 4 452, _la cual mo
difica la Ley No. 2 975 del 27 de noviembre de 1956 refere~ 

te al impuesto tinico sobre combustibles y lubricantes .. La 
nueva Ley crea una nueva subsidiaria para f ormaci6n de los 
precios internos de los derivados del petr6leo. 

El 9 de julio de 1965 se da el Decreto No. 56 570, que des
plaza a las refinería~ al establecer medidas providenciales, 
basándose en la posterior unificaci6n del régimen financie·
ro de las empresas privadas que operan en la refinaci6n d~l 
petr6leo, as! comolos límites máximos de remuneraci6n de 
los awnentos aplicados. 

Ese mismo año se crea la ARPEL, Asociación de Asistencia Re 
c!proca Petrolera Estatal Latino-1\mericana. Se reestructura 
'orgánicamente a la empresa y se crea el Departamento de Ex
ploraci6n y ProducciOn. 

·El 21 de noviembre de 1966, se di6 el decreto-ley No 61 1 que 
modifica a la legislaci6n referente al impuesto ~nico sobre . 
lubricantes y combustibles líquidos. Este decreto alteraba 
la es'tructura relativa de los procesos derivados que pasan a 

,·,, 
•· s. 
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elevar en contra de los costos de producci6n Y. a la estruc
tura del mercado nacional de consumo y las relaciones ínter 
nacionales de los precios. 

El 28 de diciembre de 1967, por medio del Decreto 61 981, se 
crea Petroquisa-Petrobréis Química, s. A., subsidiaria de Pe·
trobrás, destinada a dinamizar las actividades petroquímicas. 

El 21 de junio de 1971, se da la Ley No. 5665, que concede 
a Petrobréis amplios poderes para negociar contratos de ex
pl~raci6n en el exterior. 

El 8 de noviembre de 1971, se crea la Distribuidora Petra·· 
brás, s. A., subsidiaria de Petrobréis, destinada a la comer 
cializaci6n de derivados del petr6leo. 

La empresa ha llegado a poseer el 35% del mercado nacional . 
consumidor. 

El primero de diciembre de 1971, se establece que anualmen
te 0.5% del capital social de Petrobrás, se retiraría de los 
dividendos que la uni6n ofrece a la empresa, y que esto sería 
destinado a la compañia brasileña de Tecnología Nuclear. 

El 5 de abril de 1972, se crea Braspetro··Petrobréis Interna
cional, S. A., subsidiaria de Petrobréis. Que tenía por fin~ 
lidad realizar trabajos de explotación, exploraci6n, refina·~ 

.do y transporte de petróleo en el exterior. 

El 15 de mayo de 1972, el decreto ley No. 1 221, alterna la 
.destinaci6n porcentual de la re«audaci6n del impuesto úni
co para el aumento del capital social de la empresa, parte 
de ese porcentaje se destina a·la amortizaci6n del gasto·de 
explotación geol6gica del petróleo en territorio nacional. 
Con el mismo objetivo, el decreto ley establece la reducción 
de la parte c?mponente de los procesos derivados. 
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El 18 de junio de 1972, se iniciaron las actividades de Usi
na-Prototipo de Irati, los exámenes resultaron un éxito de 
Petrosix, proceso desarrollado en Brasil para el procesamien
to Xisto. 

El 6 de agosto de 1972, se finna el primer contrato para ex
plotar petr6leo en el exterior con la compañía Iraq National 
Oil Company • 

La situaci6n brasileña 1973 - 1979. Breve recuento. 

La crisis de 1973 fue dañina a la economía brasileña en tan·
to que gener6 fuertes presiones inflacionarias y considera
bles desequilibrios en la balanza de pagos, poniendo en en
tredicho toda la estrategia de "desarrollo" inciada por los 
militares, después del golpe de estado que derroc6 al presi
dente Joao Goulart en 1964. En dicha estrategia, el papel 

de las multinacionales era fundamental, tanto como el supue~ 
to de que se contaría con fuentes seguras y baratas de ener
gía. Como en el resto de América Latina, ese "desarrollo" 
se fundi6 en un uso intensivo de la energía. Al principio 
de la crisis fue difícil sensibilizar a~ gobierno y a la opf 
ni6n pdblica sobre los drásticos cambios necesarios en la es 
tructura industrial. Y muy poco fue lo que se hizo para en-· 
fre~tar la eventualidad de una nueva crisis, que en efecto 
surgi6 en 1979. 

Brasil no estaba preparado para la crisis del '73, aunque e~ 
taba prevista por todos los analistas. desde los inicios de los 
70's (68). Mientras que las principales naciones industrial.!:_ 
zadas importadoras revisaban sus programas de consumo ener-

(68) La alarma de 1973, como lo expresa correctamente el analista brasi 
leño Alberto Tamer, no fue escuchada. Ni la producción interna -
aumentó, ni se redujo la tasa de consumo; al contrario, la tasa· 
de crecimiento de consumo petrolero continuó superando todos los· 
niveles anteriores, 
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gético y buscaban establecer reservas de petr6leo y fuentes 
alternativas ~e energía, y reducíán temporalmente sus tasas 
de crecimiento para adaptarse a la nueva coyuntura, el Bra,- · 
sil se expandía como si nada lo amenazara. Como consecuen•' 
cia inevitable del crecimiento de la demanda y de la imposi
bilidad de aumentar la producci6n petrolera nacional, creci6 
peligrosamente la dependencia brasileña de las importaciones, 
cadá vez mayores del Cercano Oriente. 

Aparentemente,poco se había aprendido de .las lecciones de la 
crisis. Sin embargo, entre 1973 y 1979, se realizaron una 
serie de acciones e iniciativas que vale la pena enumerar: 

En 1973 es creada Petrofértil-Petrobrás Qu!mica Fertilizan
tes, subsidiaria Petrobrás y destinada a producir'fertiliza~ 
tes. El mismo año, Braspetro inicia su participaci6n en la 
actividad de refinado en el exterior. 

A fin de bajar el consumo del petr6leo, el Consejo Nacional 
de Petr6ieo ajusta sus precios de los derivados al consumi
dor en niveles mínimos, utilizando para tal efecto el l!
rni te de reducci6n de las cuotas de impuesto único re lacio·· 
nado con los combustibles. El aumento:ael precio medio de 
los derivados en relación a 1972 fue de 13.6%; además, la 
empresa tom6 las siguientes medidas para garantizar el sumi
nistro de petróleo bruto: 

a) Programa de aumento de las reservas de petr6leo y de de
rivados. 

b) Aumento del tonelaje de petr6leo sobre su control. 
c) Procesamiento del petr6leo en ·las refinerías· del exte·· 

rior. 

El primero de marzo de 1973, el Decreto-Ley No, 1 264, al·· 
ter6 la distribución y la recaudaci6n del impuesto tlnico so.". 
bre combustibles y lubricantes, reduciendo la parte destina-
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nada al aumento del capital social. La diferencia se desti
n6 a Mini'sterio de Minas y Energía. Ya para el 26 de diciem· 
bre de 1983 se da otro Decreto-Ley No.· l ·2.96 'que. fija nuevas 

cuotas para el cálculo del impuesto único, facultando al go·· 
bierno a alterarlas en relaci6n de un 40%. 

En 1974, por medio de expresivas elevaciones de los precios 
de los derivados el gobierno consiguió bajar las tasas de 
expansión del consumo de los principales derivados. 

El gobierno rebajó las cuotas de~ impuesto único.relacionado 
con los combustibles y lubricantes para no ser demasiado ho
noroso los sectores de la industria y el transporte. Petro·· 
brás asumi6 para el aumento del costo del petr6leo. 

Tampoco se descuidó la exploración de petr6leo, y en octubre 

de 1974 fueron descubiertos dos pozos con la plataforma con
tinental. Con el objeto de financiar actividades encaminadas 
a aumentar la producción nacional, el l~ de septiembre de 
1.975 la Ley No. 6 264 estableci6 el pago del Impuesto Sobre 
la Renta por Petrobrás, y sobre los lucros provenientes en -

las actividades no monopolizadas. ·La empresa estaba exenta 
desde 1964. 

El 9 de octubre de 1975, el presidente Geisel autoriz6 a Pe
trobrás a asignar contratos de servicio con clásulas de rie!. 

go. 

Con el fin de reestructurpr el sector de transporte para di! 
minuir el consumo de petr6leo, por el Decreto Ley No. 1·420 
el gobierno destinó 20% de cuota de la Unión de Recaudacio
'nes ael Impuesto Unico al Fondo Nacional de Desarrollo para 
estimular y ampliar el transporte colectivo. 

Desde 'el 14 de noviembre de 1975, por medio del Decreto No. 
76 593, se instituyó un Programa Nacional de Alcohol, con 
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miras a su utilización como ·fuente alternativa (o combinada) 

a la gasolina •. 

El 19 de febrero de 1976 se cre6 Interbrás-Petrobrás Comer·· 
cio Internacional, S. A., s~bsidiaria de Petrobrás, para a~ 
tuar corno ."tráding company", productora de materias primas e 

industrializadora con actuaci6n de Brasil en el exterior. 

En 1976, fue creada Petrobrás Fertilizan.tes, s. A., subsidi~ 
ria de Petrobr&s, con el objetivo de regir la empresa subsi~ 
diaria productora de fertilizantes. 

Pr.imera lici taci6n con vista a la asignatura de con tratos de 
servicios de explorací6n de petr6leo, con cláusulas de ries
go. 

El Consejo de Administraci6n crea la superintendencia de con 
tratos de exploraci6n (SUPEX), destinada a estudiar las cue! 
tiones pertinentes de los contratos de riesgo, las renegoci~ 
ciones de sus términos acompañados por la f iscalizaci6n del 

cumplimiento de sus cláusulas. 

El 9 de noviembre de 1976, Petrobrás y ia BP Petroleum De
velopment Brazil Limited, firmaron el primer contrato para 
la explorací6n de petr6leo con la cláusula de riesgo. 

El 2 de febrero. de 1977 se crea Petromin•·Petr6leos Minera
les, s. A., subsidiaria de Petrobrás con objetivo de explo

rar, industri~lizar y comercializar la .minería. 

El 10 de mayo de 1977, se realizó la segunda licitaci6n, y 

en julio del mismo año se inicia el.proyecto básico para la 
construcción de la refinería industrial de procesamiento de 
Xisto, siendo implantada en Sao Mateus del Sur, en Paraná. 

El 12 de diciembre de 1977 se asignan dos contratos con Pen-
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nsoil de Brasil, Inc. 

El 20 de diciembre de 1977, se firmaron dos contratos con la 
BP Petroleum Devoloprnent Brazil Limited. 

El 30 de diciembre de 1977, el Decreto-Ley 1 599 estableció 
nuevas bases para la fijaci6n de los precios de realización 
de las refinerías, alternando los costos de refinaci6n. 

En 1977, el Gobierno fij6 varias medidas para racionalizar el 
consumo de los derivados del petr6leo. Entre ellas cabe men·· 
cionar el del racionamiento de combustible; la prohibición 
de cualquier tipo de promoción, comercialización o crédito 
en relaci6n a los derivados. Internacionalés Petrobrás, 'ha
bía puesto en operaci~n,desde 1974, un programa de estímulo 
al ahorro y substitución de la energía. 

En 1978, la superintendencia de contratos de exploraci6n con 
firm6 cuatro ·contrataciones en abril en.el grupo Pecten 
Brazil"Exploration Company/Shell Exploration Services (Bra
zil) B.b. Marathan Petroleum Santos, Ltd. 

Abril f;con el Consorcio Pecten Brazil Petroleum Company/Ma~ 
rathan Petroléum Brazil, Ltd; el 18 de may~, con el Consorcio 
Cities Service Brazil, Inc. y el 24 de mayo con el Grupo Pe~ 
ten Brazil Exploration and Development Company/Chevron Petra 
leum Company of Brazil/Marathan Petroleum Brazil, Ltd. 

En 1978, Braspetro inició trabajos de explotaci6n petrolífe
ra en Guatemala. Para mayor racionamiento del consumo de de 
rivados, el Gobierno mantuvo las restricciones anteriores, 
estableció límites de velocidad en carreteras y centros ur
banos, y revocó el surtimiento sobre petróleos y combusti
bles. 

El J.O de octubre de 1978, se inici6 la 3a. 11citaci6n inter-
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nacional. .i:;n ese mismo año se concluye e.J. acuerdo de compra 
de petróleo crudo y la venta del .mineral de fierro con la Re 
pdblica Popular de China. 

En 1~79, el pozo Santa catarina Submarino 6, en J.a Bahía de 
Santos, reve.J.ó indicios de petróleo y gas. 

El grupo Pecten, Chevron y Marathan, que opera en el área a 
trav~s de contrato de riesgo, continGa haciendo exámenes de 
formaciOn pero las informaciones disponibles no permiten afiE 
mar si hay cantiaades a un nive.J.. comercia.J.¡ Petrobrás, media~ 
te acuerdo con Hispanoil, da por terminado el contrato de 
riesgo. relativo a.J. bloque de J.as FFAR, el plazo inicialmen·· 
te previsto de tres .. años, es en el cual se da J.a realizaci6n 
de la 4a. licitacion de contratos de riesgo, con la partici
pación por primera vez, de empresas brasileñas, Ese mismo 
año fueron efectuados ajustes en los contratos celebrados en 
1972 entre Petrobrás-Braspetro e Iraq National Oil Company
INOC. Por el nuevo acuerdo, a.Braspetro le fueron reembols! 
das, en petr6leo, J.as inversiones realizadas en funciOn de 
Petrobrás, y reserva cantidades adicionales de petroleo sin 
perjuicio de los abastecimientos regulares ya contratados. 

A pesar de estas medidas, lo cierto es que J.as dos crisis, la 
de 1973 y la de 1979; pesaron fuertemente sobre la economía 
brasileña. 

De 1970 a 1~79, el volumen de las importaciones de petr6leo 
aument6en un 40% mientras que su va~or se elev6 en un 530%, 
!legando a 24,HOO mil.J.ones de dólares !69). 

·según la mayoría de los analistas la tendencia estructural 
de la economía militar va contra una reducción adecuada de 
esta dependencia, y se espera que el volumen de importacio-

(69) Op cit. P. 20. 
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nes continuará creciendo durante el decenio de los 80 1s en 
un ritmo similar. La baja en el petr6leo no ha estimulado 
el mantenimiento de las pol!ticas de. austeridad, de explo
raci6n de nuevas fuentes y de reconsideraci6n y reordena
miento del aparato productivo a fin de estimular la utili

zaci6n de bienes de capital eficientes en su uso de energ!a. 
En la eventualidad de otra alza en los precios internaciona 
les, el pa!s continuaría vulnerable, 

En s!ntesis, las dos crisis, la de 1973 y la de 1979, repre
sentaron para Brasil un gasto m!nimo' de 78,000 millones de 
dólares y un máximo de 83,700 millones. 
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4.2 Participación en el Mercado de los Paises Latinoa 
mericanos, no Miembros· de la OPEP¡ México. 

A raíz de la llamada "Crisis Mundial de Energéticos" en 1973, 
y no obstante que la organizaci6n de pa!ses exportadores de 
crudo tenia 13 años de existencia, pas6 a ocupar un lugar 
predominante en el escenario mundial en atenci6n a que se d! 
fund!a rápidamente la idea de que finalmente se demostraba 
que la agrupaci6n de países tercemundistas productores de m~ 
terias primas (como en el caso del petróleo), en el seno de 
un organismo internacional s6lidamente estructurado, era in
defectiblemente capaz de encarar el poder!o econ6mico de las 
potencias industrializadas y a las temibles corporaciones 
transnacionales, Estas sustentan su fuerza en la magnitud 
de sus capitales y áreas econ6micas estratégicas que contro
lan el mundo. Desde las perspectivas de¡los pa!ses import~ 
dores de petróleo en general, y de los Estados Unidos en pa!:_. 
ticular, era indispensable desarrollar una estrategia para, 
como decían sus analistas en aquellos años, "romperle el es·· 
pinazo a la OPEP" •. De acuerdo cm Edward Shaffer (70), lá posi·· 
bilidad más inmediata que se presentaba a los importadores 
para lograr fuentes alternativas de energía estaba en países 
productores de petróleo que no fueran miembros de la OPEP . 
(Inglaterra, Canadá, Noruega y México) • T9dos menos los dos 
6ltimos pa!ses son miembros de la Agencia Internacional de 

Energía (AIE) • .Noruega, como se mencionó antes, es s6lo un 
miembro asociado y México no ha ingresado a la AIE 

Dados los reglamentos de la AIE, Inglaterra y Canadá pueden 
tener.que entregar sus fu~ntes de energía a las compañías 
petroleras norteamericanas. 

Estos estatutos de la AIE, están en conflicto con los inten
tos de varios países miembros de dar prioridad a sus propias 
compañ~as nacionales, como son la BNOC (British National Oil 
Co~portation) en Inglaterra y la Petrocan en Canadá. Por 
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otra. parte, la compañía noruega Statoil y PEMEX de México se 
interponen como barreras contra la penetraci6n norteamerica
na de sus países. Seglln Shaffer, los que toman las decisio
nes en norteamérica, no desean que estos pa!ses desarrollen 
políticas energéticas independientes. Esto es especialmente 
el caso en relación con Canadá y México. Por muchos años, 
los Estados Unidos han estado presionando a estos países a 
adoptar una política energética integrada a los intereses de 
ese Pa!s. 

La reacción de Canadá y México a estas iniciativas ha sido 
poco entusiasta, aunque en efecto, Canadá había adoptado una 
política continental en su programa de energía. Pero la pu
so en segundo término cuando se sus.cit6 la crisis del 73-74. 

"En 1973, el Primer Ministro Trudeau, fo'rrnalmente 
modific6 el plan nacional de energía al ampliar 
el oleoducto de Edmonton .a MontreaL Ese mismo 
año divorció a la producci6n canadiense de sus 
lazos con los Estados Unidos e instituy6 una polf 
ca propia de control de exportaciones de crudo y 
sus derivados. Además, impuso un ~mpuesto de ex
portaci6n a todo petr6leo enviado' a los Estados 
Unidos. El impuesto era.igual a la diferencia e~ 
tre el precio interno de Canadá que estaba a un 
nivel inferior al precio mundial, y el precio te6 
rico de petr6leo importado en Chicago" (71). 

En 1974, el gobierno canadiense anunc~á reducciones sistemá~ 
ticas de las exportaciones hacia Estados Unidos, . hasta lle·
gar virtualmente a cero e.n 1982. Esas reducciones se utili
zaron para satisfacer las necesidades interna·s de Canadá, e! 
pecialmente en las provincias del _Este que dependían total-

(70) Op cit. 

(71) Op cit. 
'; 
'," 
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mente del petr6leo importado. Como un corolario, el gobierno 

adopt6 una pol~tica de autosuficiencia como un medio para 
"disminuir nuestra vulnerabilidad" (72). De acuerdo con 

Edward Shaffer: 

"Esta poHtica sirvió para notificar a los Estados Uni 

dos que el petr6leo de Canadá no está a su disposición, 

y que esos recursos se utilizar!an para satisfacer las 

necesidades canadienses y no como una reserva energ~t! 
ca a ser compartida con los Estados Unidos" (73). 

Por lo que respecta a México, la si tuaci6n es igualmente di·· 

f!cil para Estados Unidos, 

Como México nacionaliz6· su petróleo en 1938, no tiene el 

problema de control extranjero sobre su petr6leo, como ocu

rre con Canadá. Sin embargo, el gobierno norteamericano se 
ha interesado en el petróleo mexicano como una forma de de

bilitar a la OPEP. Este interés se aceleró después de que 

PEMEX hizo una serie de descubrimientos petroleros a media

dos de los setentas. Aunque estuviera nacionalizado, Esta
dos Unidos tomó el desarrollo petrolero de México como una 

buena alternativa al petr6leo de la OPEP, con la ventaja de 
que estaba tan próximo y no median las l!neas de comunica

ción marítimas; como es el caso del petróleo del cercano 

oriente o el nigeriano. A pesar de los es~uerzos de los Es 
tados Unidos para que México aumente su producci6n, el go·· 

bierno mexicano ha mentenido una pol!tica deliberada de con 

trol entre 2~2 y 2.5 millones de barr~les diarios, y ha li

mitado sus exportaciones a aproximadamente 1.5 millones de 

barriles diarios. 

(72) Op cit P. 225. 

(73) Op cit, 
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Además, México forz6 a los Estados Unidos a comprarle su gas 
natural a precios relativamente altos como una condici6n pa
ra poder venderle más petróleo. México ha demandado que los 
Estados Unidos otorguen un trato preferencial a sus exporta
ciones. de manufacturas, así corno una mayor cuota de inmigra!! 
tes mexicanos. Los Estados Unidos han insistido en que Méx~ 
co se apegue a las condiciones del Acuerdo General de Aranc~ 
les (GATT), que prohibe tal trato preferencial. Hasta el mo 
mento, México ha rehusado entrar al GATT, pero en agosto de 
1981, los Estados Unidos lograron que México participara en 
el programa de llenado de la Res~rva Estratégica Petrolera 
(REP) abriendo así una puerta que en momento de vulnerabili·· 
dad, podría costar muchas concesiones a México. No existe 
la menor duda que México juega un papel central en la polít~ 
ca energética y estratégica de los Estados Unidos (74). Sin 
embargo, el éxito que pudieran lograr los Estados Unidos en 
ese sentido, es problemá'tico. 

Como lo expresa claramente Shaffer: 

"La burquesía mexicana, as! como sectores importantes 
de la canadi~nse, desean utilizar su petr6leo para 
sus propios fines. Además, tenderán a pedir precios 
altos por su petróleo. Consecuentemente, los Esta
dos Unidos enfrentan cierto conflicto en ajustar las 
políticas petroleras de sus dos vecinos a sus propios 
intere~es y necesidades" (75). 

En otras áreas del mundo, los Estados Unidos buscan alterna
tivas al petr6leo de la OPEP. Por ejemplo, en el Asia Sud·· 
oriental el acercamiento con China est~ !ntimarnente vincula 
do con esta estrategia. 

(75) Op cit P. 227. 

(74) J. Saxe-Fernández, Petróleo y Estrategia, Sig~o XXI, 1980. 
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El gobier.no chino ha dado una serie de concesiones de explo·· 
raci6n petrolera a varias firmas no.rteamericanas .como la 
Standard Oil (de .Indiana), ARCO, Mobil, EXXON, Texaco, Che··· 
vron y Philips. 

Mucha de esta exploraci6n se realiza en las cercanías de las 
islas de Hai~an, un territorio reclamado por Vietnam. Exis
ten dudas sobre lo que hará Vietnam si se descubre petr6leo 
en esta regi6n; podría surgir, en efecto, un conflicto entre 
Vietnam y China, con el potencial de involucrar a las dos 
superpo.tencias. Más aún, dado el alto nacionalismo chino, 
es posible que si se descubre petróleo, los chinos desearán 
utilizarlo para sus propios fines y no ponerlo a disposici6n 
de los EUA. 

El punto es que no importa cuánto petr6leo no controlado por 
la OPEP exista, los Estados Unidos tendrá mucha dificultac'i 
para volver a controlar la dinámica internacional del merca
do petrolero, como solía hacerlo después de la Segunda Gue·· 
rra Mundial. Aunque los intereses de muchos pa!ses product~ 
res que no son miembros de la OPEP son muy divergentes, ti~ 
nen algo en común; no ~esean contribuir al .resurgimiento de 
una sobreoferta que pueda manipular los EUA contra la OPEP· 
y los otros productores. Existe la plena qonciencia de que 
la sobreoferta se utilizaría no s6lo contra la OPEP, sino 
también contra los productores independientes. Como correc
tamente concluye Shaffer: 

"···dada esta comunidad de intereses objetivos, 
estos pa!ses difícilmente accederán al dominio 
norteamericano sobre su estategia petrolera" (76). 

Sin embargo, desde que.se profundizaron las llamadas "crisis 
·energéticas", se desat6 un coro de voces, las más de ellas 
poco calificadas e improvisadas, santificando el papel óe la 

OP~P. En ese tiempo nadie habri~ de ocupara~ de relacionar 
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a México con la OPEP debido, obviamente, a que nuestro país 

afrontaba su ~ropia crisis petrolera - esa sí muy real y sin 
connotaciones políticas, sino estrictamente económicas - pe
ro debido también a que las percepciones de algunos analis
tas, las cuales curiosamente aparecen sólo bajo condiciones 
evidentes y palpables, como cuando cuatro años después, en 

1977, México surgiría en el plano internacional como una r~ 
novada potencia petrolera, no porque desconociera del todo 

las posibilidades de sus cuencas sedimentarias contenedoras 
de hidrocarburos, sino porque la administración del organis·
mo petrolero nacional, acatando las disposiciones presiden
ciales lograba hacer una realidad objetiva, en un tiempo ré
cord, de lo que ya se conocía. 

De esta manera se empezó a relacionar desde 1977 a México 
con la OPEP, bajo la insistencia de que nuestro país debe
ría incorporarse, por múltiples razones al cartel petrolero 

multirregional. 

A continuación se.establecerá objetivamente la posición de 
México en relación al panorama interno y externo del petr6·· 

leo. 

A no dudarlo, la posición petrolera de.México de cara a su 
renovado potencial petrolero y ante la situación mundial, 
corre asint6ticamente en lo económico con 1as posiciones de 
la OPEP., De diciembre de 1978 (13.10 u.s.) a enero de 1980 

(32.00 u.s.), o sea en apenas un año, México increment6 el 

precio de s~ barril de crudo tipo ist:mo en casi 250%, es d~ 
cir, aprovechó las ventajas de los acuerdos de la OPEP, sin 

comprometerse a los mismos, ni a sus implicaciones. 

(76) 0p éit, P. 228. 
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Sin embargo, algunas de las cuestiones más importantes que se 
ha dejado escuqhar respecto a la política interna del petróleo 
mexicano las podríamos resumir as!: 

a) 

b) 

Debe definirse el nivel recomendable de exportaciones 
de un producto que no es renovable y que significa más 
del 70% de las exportaciones totales del pa!s. 

Esta situación nos ha vuelto monoexportadores de una ma·· 
teria prima e importadores de bienes y .servicios. 

La plataforma petrolera (2.25 - 2.50 mmbd) está determi-
nada por políticas económicas de corto plazo, es decir, 
atiende a objetivos coyunturales de nivelación del défi·· 

cit en balanza de ~agos, reforzamiento del presupuesto 
ptlblico, especialmente de las inversiones ·básicas contero· 
pladas en. los planes de inversión, pesca, transporte ur
bano, agropecuario, etc., y no a una planificaci6n nacio 
nal integrada y enfocada, también, a largo plazo. 

c) Se corren riesgos de incrementar la dependencia financie

ra por el aumento de· la producci6n petrolera que ha reque
rido tomas crecientes de créditos extranjeros; aumentar la 
dependencia tecnol6gica por·compras masivas de tecnología 
extranjera; aumentar los riesgos de una intervenci6n mi

litar por el sistema nacional de gas (troncal). 

d) La desaparición o debilitamiento de la OPEP provocaría 

más bajas ~el precio del crudo, y ~espojaría a M~xico de 
la posibilidad de· manejar discrecionalmente los precios 
que aplica a su petróleo. 

e) La intimidación que los Estados Unidos ejercen sobre los 
pa!ses miembros de la OPEP no deberían tornarse en cuenta, 
ya que Venezuela y Ecuador han permanecido como. miembros' 

y resistid~ tales presiones. 
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En el aspecto externo, podríamos decir que México es uno de 

los muy pocos paises (a diferencia de los de la OPEP) que ha 
consolidado con su nacionalización un notable proceso de ac·· 
tualización y dominio tecnol6gico que se muestra en el cree~ 
miento de su producción petrolera en relaci6n a 1976, así e~ 
rno la septuplicaci6n de las reservas probadas. Para 1982 se 

loqr6 la cuadruplicación de su producci6n petroquímica ,· la 
duplicación de su capacidad refinadora, la construcci6n de 

más de 50 plantas petroquírnicas, el descubrimiento de nuevas 

provincias geológicas y el desarrollo de pozos productores, 
el incremento de casi 6 veces de·la exportación de productos 
petrolíferos y petroquírnicos, el aumento vital de divisas 

para hacer factible el logro de los objetivos y metas de pl~ 
nes de desarrollo industrial, pesquero, de transporte, agro
industrial, de puertos industriales, etc. El monto neto de 
las divisas petroleras utilizables para esos fines podrá si~ 
nificar en 6 años una cifra superior en 15% al monto de la 
deuda pGblica total en 1978. Adicionalmente, México es ya 
reconocido mundialmente corno segundo país petrolero (después 

de EUA) en materia de ingenier!a, segundo en tecnología (de~ 

pués de EUA) y tercero·en construcción (después de EUA e Ita 

lia). 

La política petrolera seguida hasta hoy no.muestra variación 
alguna en relación con los montos exportables. 

Sin embargo, el país es más vulnerable a las presiones exter 
nas, especialmente las norteamericanas, debido a la precaria 
situaci6n econ6mica y a una deuda externa que oscila entre 
los 85 y 90 mil millones de d6lares. Ya algunos analistas 
.norteamericanos insisten en que dado un "clima pol!tico" favo·· 
rable, México podría ser "persuadido" a aumentar suhstan
cial!nente estas exportaciones, aün contra su mejor interés 

nacional. 
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4.3 Comportamientos Regionales en el Campo Energético. 

El Pacto de San José. 

El "Programa de Cooperación Energética para Pa1ses de Centr~ 

américa y del Caribe" fue diseñado por México y Venezuela, y 

tiene como finalidad "atender el 9onsumo interno neto petro

lero de origen importado de los países del área .•. y contri

buir al financiamiento oficial correspondiente". De acuerdo 
con lo anterior, México y Venezuela se comprometieron a sum! 

nistrar, en partes iguales, hasta 160 mil barriles al día y, 

acordaron otorgar crédito a los países beneficiarios "por el 
30% de sus respectivas facturas petroleras con plazo de 5 

años y una tasa de interés del 4% (77). 

Tal y como se esperaba, en el pirmer año de vigencia del Pro 

grama, ni México ni Venezuela llegaron a sum~nistrar a los 
países beneficiarios la cantidad de crudo estipulada en el 

mismo: 29 millones 200 mil barriles anuales cada uno (80 mil 
barriles por 365 días) (78) . 

Esto es atribuible fundamentalmente a las dificultades inhe·· 

rentes a la puesta en marcha de cualquier nuevo programa. 
En este caso se trataba de la primera vez que los gobiernos 

de los países centroamericano~ y caribeños intervenían dire~ 

tamente en la compra de crudo, por lo que carecían de expe·· 
riencia al respecto y actuaban con gran cautela. Hasta an·· 

tes de la entrada en vigor del "Acuerdo Petrolero de San J~ 
sé" eran las grandes compañías petroleras transnacionales, 
propietarias de las refinerías que existen en dichos países, 

las que se encargaban de ello. 

P.or otro lado, resultaba que las refinerías existentes en 

los países beneficiarios estaban acondicionadas para funcio
nar con crudos ligeros y el petr6leo que tanto México como 

Ven~zuela, en especial. México, podri'.an enviarles, era más p~ 
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sado. De aqu! que fuera necesario hacer algunas adaptacio
nes a las refiner!as, operación que no en todos los casos 

fue fácil debido a que las compañías propietarias se mostra

ran renuentes a ello. Asimismo, había que hacer frente a 
problemas de orden logístico, como era organizar el envío 

de las remesas de petr6leo, pues no se contaba con cana-

les establecidos para tal efecto. 

México cornenz6 a realizar entregas de crudo a los 9 países 

beneficiarios durante el primer trimestre del presente año. 

En este período, los suministros de petr6leo alcanzaron, en 

promedio, la cifra de 47 mil barriles diarios. Para el se

gundo trimestre de 1981, las dificultades anteriormente me~ 
cionadas fueron prácticamente superadas de tal suerte que 

los envíos de petr6leo estaban y a cerca de los 80 mil barri·· 
les diarios. Todo indica que al comenzar el segundo año de 

vigencia del programa, los suministros de crudo alcanzaron 
el nivel establecido. 

En lo que se refiere a las facilidades ·crediticas por el 30% 

de la factura petrolera, hay que apuntar que, en el caso de 

México, a pesar de que los convenios respectivos entraron en 
vigor en 1981, todos los países contemplados en el acuerdo 

se beneficiaron de ellas desde el momento en que comenzaron 

a recibir petr6leo (1980) . Si México hubi'era suministrado 
durante el primer año del Programa la cantidad máxima de 29 

millones 200 mil barriles y si el barril se hubiera vendido 

a 34 d6lares (precio de septiembre de 1981 del barril tipo 

istmo que es el tipo de crudo que se envía principalmente a 

los países beneficiarios) , México ha~ría concedido financi~ 

miento por la cantidad de 297 millones 840 mil d6lares - de 

. 1981 - • 

(77) El acuerdo de san José, Mimeóqrafo, Secretaría de Relaciones Exte
riores. M€ixico 1981, P. ·s.' 

(78) Op cit P. 6. 
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Puesto que, como se apunt6, el suministro en el primer año 
del Acuerdo fu~ menor a los 29 millones 200 mil barriles, el 
crédito concedido en ese período obviamente fue menor a la 
cantidad mencionada anteriormente. 

Como se recordará, el Programa contempla asiillismo, que " .•• 
si·los recursos derivados de los créditos se cestinan a pro
yectos prioritarios de desarrollo econ6mico, eJ particular 
aquellos relacionados al sector de energía, dichos créditos 
podrán convertirse en otros de hasta.20 años con una tasa de 
interés del 2%" (79). 

Al raspee~?' es de notarse que México ha empezado a conceder 
esta prerrogatiya, en 'r_irtud de que en algunos países, como 
por ejemplo Costa Rica, los recursos acumulados ya sbn consi 
derables. 

En torno a lo que el "Acuerdo Petrolero de San José" ha sig
nificado para México desde el punto de vista econ6mico, de
ben hacerse dos observaciones: la primera de ellas es en el 
sentido de que el Acuerdo ha alterado los patrones tradicio
nales de comercio de México con los países centroamericanos. 
y del Caribe. Desde que México comenz6'a exportar crudo a 
dichos países, el valor de la& exportaciones mexicanas, ta~ 
to a Centroamérica corno a la regi6n del Caribe, experiment6 
un marcado in cremen to. Lo anterior se observa claramente en 
el cuadro anexo. 

Otro aspecto _es el que se re'fiere al 9osto econ6rnico que in·· 
dudablemente ha tenido el programa para México, pero que de 
ninguna manera es tan elevado.como algunos lo han querido h~ 
cer aparecer. Si corno ya se dijo a~teriormente, en el caso 

(79) Op cit. 
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de que durante el primer año de operaci6n del prógrama hubie 
ra suministrado a los países bene;iciarios el máximo de 80 

mil barriles diarios (29 millones 200 mil barriles anuales) 
a un precio de 34 d6lares por barril (precio de septiembre 
de 1981 del barril de crudo tipo istmo), México habría conc~ 
dido financiamiento por 297 millones 840 mil d6lares (30% de 
la factura petrolera) • El costo para México está en el dife 
rencial entre la tasa de interés a la que tal cantidad seria 
prestada (4%) y la tasa de interés que prevalece en el mere~ 
do, que para 1981 era de 15%. Por los 297 millones 840 mil 
d6lares, México obtendría ll mil~ones 913 mil 600 d6lares en 
vez de 44 millones 676 mil d~lares que debería obtener en 
condiciones normales. El subsidio ascendería en este caso a 
32 milllones 762 mil d6lares; ahora bien, el acuerdo no pue
de valorarse en términos puramente econ6micos; es importante 
atender a su efecto sobre otras áreas de la política exterior 
de México, como.son las iniciativas para reactivar las nego
ciaciones globales Norte-Sur en las Naciones Unidas. 

En otro orden de cosas, el Acuerdo conságra tácitamente el 
principio de no discriminaci6n a los países del área, sea 
cual fuere su forma de gobierno. Es importante notar que el 
gobierno mexicano no suspendi6 sus ventas de crudo a El Sa~· · 
vador, a pesar de su animadversi6n .hacia la junta y las po
cas simpatías que ello suscita en los medios de izquierda 
mexicanos, y es que, al empeñarse en no discriminar por mo
tivos políticos, adquiere un instrumento para dialogar con 
Estados Unidos sobre la propuesta norteamericana de una es
pecie de plan "mini-marshall" para centroamérica y el Caribe. 
Como es bien sabido, México se ha opuesto a que se excluya 
en esos planes de ayuda econ6mica a los gobiernos de Cuba 
·y Nicaragua. 

El acuerdo ha contribuido a limar las asperezas surgidas en 

las relaciones de México con Venezuela y l.a mayoría de go
biernos centroamericanos, provocados por la simpatía del g~ 
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bierno mexicano, hacia las fuerzas revolucionarias de El Sal 

vador; dicha simpatía ha tenido su mejor expresión en el co-
municado Franco-Mexicano del 28 de agosto de 1981, en el que 
se reconoce el Frente Democrático Revolucionario de El Sal·· 
vador como ".fuerza política representativa". Ser!a difícil 
afirmar que la renuncia de Costa Ricaal sumarse al comunica
do con el que nueve países latinoamericanos contestaron a 
Francia y México, calificándolos de intervencionistas, obe
dece, fundamentalmente, a los compromisos adquiridos con M! 
xico en materia petr6leo. Sin embargo, en esa renuncia, y 

en la visita_que realiz6 en 1981 .el Presidente de Honduras 
a México, puede percibirse un cierto reconocimiento a la Pª! 
te que le corresponde a México con el suministro de crudo en 
condiciones favorables. Ahora bien,· es interesante notar 
que Guatemala espera ser au,tosuficiente en materia de petr6-
leo; y ésto uisminuye las posibilidades de que México utili
ce su poder petrolero como instrumento de disuaci6n frente 
al gobierno guatemalteco, cuya relación con México ha em
peorado considerablemente. durante los 1ll_timos tiempos. 

A pesar de todo el empeño que se ha puesto, el gobierno mex! 
cano debe modificar los términos del acuerdo de San José,que 
suministra hidrocarburos a nueve países centroamericanos y . 

del Caribe (Barbados, Costa Rica, El Salva~or, Guatemala, 
Jamaica, Honduras, Nicaragua, Panamá y Reptíblica Dominicana) 
a un precio inferior al del mercado internacional, porque en 
tres años las condiciones generales han cambiado. La situa
ci6n anterior fue estimada por el experto mexicano en petró
leo Ignacio Cabrera, quien ha considerado que el convenio, 
positivo en sus enunciados, es negativo en sus resultados. 

· Este señala que en sus objetivos políticos es donde el con·
venio logró menos avances (80). Asimismo, nos dice que exi~ 
te incluso un reforzamiento involuntario de las posiciones 
venezolanas, en la medida que México respeta el acuerdo y le 
sigue vendiendo-su petróleo a regímenes como el de Guatemala, 
Haití o El Salvador. 



136. 

Se señala que existen anomalías tan graves como que la dic
tadura Haitiana "se da el lujo" de revender el petróleo que 
recibe, en condiciones excepcionales,· al régimen racista 
sudafricano. 

Por otro lado, contrariamente a lo que constituyen los prin
cipios políticos del convenio, resulta que son las grandes e~ 
presas transnacionales petroleras las que se benefician con 
él. 

Cuando México y Venezuela se pronunciaron por vender su pe
tróleo a los países de América y el Caribe "barato", corno lo 
señalé anteriormente, los monopolios que operan en la regi6n, 

vieron con buenos ~jos ·el tratado. Las transn.acionales sa
bían que en la medida que ellas dominan las técnicas de la 
refinación y el mercadeo, serían ellas mismas las que al 
final de cuentas procesarían el petróleo mexicano y venezo
lano suministrado a~ área (81). 

Un ejemplo lo serían la Exxon, la Texaco y· la Shell, que son 
predominantes en la zona, las cuales reciben jugosos benefi
cios del tratado al obtener crudo en con~iciones preferenci~ 
les para· sus refinerías en Honduras y la República Dominica-
na. 

Otro de los aspectos que se puede ver es que la integración 
latinoamerican~ en materia energética es uno de los aspectos 
planteados por el convenio q.ue tampoco se J?a cumplido. 

La idea de que cada uno de los pa!ses beneficiado~ comenza
ra a desarrollar la tecnología para substituir sus importa
ciones petroleras fue olvidada poco.después de la firma del 
convenio hace tres años. 

(80) Op cit. 

(81) Op cit. 

·". ·l ·. ~, . . j 
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5. Tendencias Hacia el Futuro: El Modelo Neocolonial. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, virtualmente la estra·· 
tegia y organización alrededor de los recursos .petroleros 
de la regi6n latinoamericana fueron planteados y desarroll~ 

dos por las grandes corporaciones petroleras transnacionales 
(las Siete Hermanas): Esto ha sido una situaci6n generaliz~ 
da a la regi6n, exceptuando, desde luego, a M~xico que naci~ 
nalizó la industria y todas las actividades vinculaáas con el 
petr6leo en 1938. La penetraci6n de las transnacionales pe
troleras existi6 paralelamente con una si tuaci6n similar en 
otras ramas de la economía. La globalidad de este fenómeno 
se denomina com9 . el 11 M~delo neo-colonial 11 

• En efecto, ,la 
Am~rica Latina representa ún caso particular d.e la problemát.f_ 
ca propia del llamado "Tercer Mundo". En los países.relati
vamente más adelantados y modernizados de la regi6n coexis
ten de manera notoria una serie de rasgos de desarrollo, de 
modernizaci6n y de atraso, de independencia formal y de auto 
nomía .tea·l disminuída. 

En Am~rica Latina. se ha dado, también, en las dltimas déca
das, pro.cesas en parte paralelos y en pa'rte convergentes de 
intervencionismo estatal y expansión del sector ptlblico y de 
tentativas de integraci6n regional de empresas pablicas o 
mixta~. A esta altima tendencia hemos denominado como el 
el "Modelo Multinacional-Latinoamericano". 

El fen6meno ~ea-colonial antecede con~iderablemente al segu~ 
do y sus ·~aíces pued-en hallarse en los comie~zos mismos de la 
existencia independiente y at1n en el per!odo colonial. 

Se analizarán en los siguientes puntos c6mo se fueron desa
rrollando estos modelos •.. 



140. 

5,1 El Modelo Neocolonial. 

Durante el período de formaci6n podríamos decir que la inde
pendencia política formal va acompañada por la incorporaci6n 
de las nacionaes latinoamericanas a un nuevo esquema de di
visi6n y especializaci6n internacional del trabajo en virtud 
del cual son llevadas a la adopci6n de un modelo de crecimien 
to hacia afuera, por estímulos externos. (Comercio exterior 
inversiones extranjeras) (83) • 

Tal modelo no permite grandes transformaciones estructurales 
excepto las mínimas indispensables para esa incorporac6n y 

para la operaci6n del modelo. La economía de cada país latf 
noamericano tiende a c~nvertise, a la vez, en proveedora es
pecializada de un producto primario para la exportaci6n ha-, 
cia los Estados.unidos, Europa Occidental y Jap6n y en impoE 
taci6n de bienes de capital y servicios. Asimismo, la zona 
es receptora de capitales provenientes de aquellos centros 
metropolitanos. 

El crecimiento econ6mico, .aunque significativo en algunos e~ 
sos, adquiere un car.1cter subordinado, irregular, desequili-

"' brado por ramas, sectores y regiones, y contribuye a refor~ 
zar el surgi'miento de una estructura social fuertemente je
rarquizada, polarizada y rígida~ Este proceso acentGa y 

consolida la fragmentaci6n regional de origen y hace fracasar 
diversos proyectos de integraci6n intentados desde loscomien 
zos mismos de la emancipaci6n política ·en el siglo XIX. 

El modelo neo-colonial se acentu6 durante el período que si
.gui6 a.la Segunda Guerra Mundial, que fue de industrializa~ 
ci6n dirigida e.xclusivarnetne al mercado interno y tuvo la 

(83) KAPLAN MARCOS, Problemas del.desarrollo y de la lntegracl6n de 
Anérlca Latina, Ed. Monte Avlla, Venezuela, 1968. 
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participaci6n creciente de las empresas transnacionales. Uti 
lizando tecnología y, en muchos casos, equipos ya amortizados, 
esas empresas pudieron obviar las dificultades creadas por la 
estrechez de los mercados que entonces comenzaban a presenta~ 
se. 

Si es verdad que las transnacionales tuvieron que realizar 
un esfuerzo de adaptaci6n a mercados estrechos y todavía en 
formaci6n, no lo es menos que ellas en su natural empeño en 
maximizar la rentabilidad de sus inversiones, hicieron todo 
lo posible para que.los mercados ~n que se instalaban se 
adaptasen al máximo a los patrones de consumo que prevale
cían en los países centrales. Observamos que las empresas 
transnacionales operaron en el sentido de homogeneizar los 
mercados nacionales, pues ello les permitía maximizar las· 
ventajas derivadas de las economías de escala y de control 
de innovaciones. En los países periféricos, la homogeneiz~ 
ci6n era condición necesaria para el uso de tecnología y/o 

equipos amortizados. Mas como el nivel ~e acumulación en 
los países periféricos era mucho más bajo, el esfuerzo de ho 
nidgeinizaci6n imponía una estratificación del mercado. En 111-
tima instancia, fueron las economías periféricas las que se 
ádaptaron a las exigencias de la nacionalidad econ6mica de . 
las transnacionales, lo que condujo a una m'."'rcada divergen'
cia entre los resultados de la acumulación y los objetivos 
de mejoría en las condiciones de vida de la masa de la pobl~ 
ci6n, que prometían las políticas de desarrollo. 

El estilo de desarrollo que privilegia los bienes durables 
de uso privado e impone una rápida obsolescencia de éstos, 
corresponde, en la evolución del capitalismo, a una fase 
ávanzada de acumulación caracterizada por costos crecientes 
de la tecnología y por inversiones considerables en manos 
de los propios consumidores que se adicionan a las realiza
das en el aparato productivo. Para que resulte.viable pre
co;zmente ese estilo de desarrollo, los países periféricos t,!! 
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vieron que someterse a una creciente concentraci6n del ingr~ 
so. De esta forma,· la homogeneizaci6n de los patrones de con 

sumo que se logra entre las minorías privilegiadas de los pa.f. 
ses periféricos tuvieron que someterse a una creciente conce~ 
traci6n del ingreso. De est~ forma, la homogeneizaci6n de 
los patrones de consumo que se logra entre las minorías priv~ 
legiadas de los países periféricos y las poblaciones de los 
países de elevados niveles de ingresos, tienen como contra
partida la creciente heterogeneidad social de aquellos paí
ses. 

Por otro lado, la transnacionalizaci6n en condiciones de dis. 
minuci6n d~~ coeficiente de exportaci6n, como fue el caso de 
los países latinoamericanos que se industrializan en los años 

'· . . . . . . 
cincuenta, encierra una contradicci6n que se manifiesta en 
presión permanente en la balanza de pagos. Las elaboradas 
políticas de cambios de ese período encuentran ahí su raz6n 
de ser. Así, al lado de la insuficiencia de recursos finan
cieros ca.usada por el estilo de desarrollo, aparece la ins.!:!, 
ficiencia de medios de pago en el exterior. Esos dos probl~ 
mas, que solamente tendrían una solución verdadera si se m~ 
dificase 'el propio estilo de desarrollo, pudieron ser contra 

' ' -
rrestados a partir de la segunda mitad de los años 60's, re~ 
curriendo al mercado financiero· internacional. De esa forma, 
el endeudamiento externo que se inici6 en esa fase, sirvi6 
para hacer viable el estilo de desarrollo que se venía impo
niendo con la transnacionalizacidn. 

A fin de comp~nsar desequilibrios que tienen su origen en el 
desa'juste ·estructurar de la balanza de pagos., el país perifé 

' .-
rico tiende a endeudarse 'y as1 se crean las condiciones para 
que los desajustes persistan y se agraven. 

Los recursos del exterior son puestos por el sistema bancario 
a disposici6n de las empresas· que sí pueden proseguir por el. 
camino que ven'!an .si~i.endo. Como persiste el mismo estilo 
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de desarrollo, la insuficiencia de ahorro interno y la presi6ri 
de la balanza de pagos continaa agravándose. En realidad, 
es de esperar que la falta de capacidad para importar tienda 
a aumentar, pues el costo en divisas de la transnacionaliza
ci6n del sistema productivo debe adicionarse el servicio de 
una deuda externa creciente. 

Las razones invocadas para justificar la opci6n por el ende~ 
· damiento externo varían segtin las circunstancias. En e·1 Bra 
sil se utiliz6 el argumento de que la manutenci6n de una al
ta tasa de crecimiento era indispensable para superar la ba
rrera del subdesarrollo. En seguida se pretendi6 que la ele 
vaci6n del precio del petr6leo podría ser absorbida mediante 
un endeudamiento que permitiese aumentar las exportaciones, 
sin sacrificio del cre9imiento del consumo y la inversi6n. 
En México l~ prolongada sobrevalorizaci6n del peso cre6 la 
propensidad al endeudamiento, en el cual el Estado enconti·6. 
una alternativa a la forma fiscal que exigían los ambiciosos' 
planes de inversi6n pliblica. En Argentina y Chile prevaleci6 
la tesis de que las respectivas' economías necesitaban libera! 
se del exceso de intervencionismo estatal y del proteccionis
mÓ, a fin de reencontrar su justa inserci6n en el sistema de 
divisi6n internacional del trabajo. 

En México, esos desdoblamientos adversos pudieron ser evita
dos por la oportuna expansi6n en las exportaciones de petr6· 

leo. 

Sin embargo, las ,propias facilidades creadas por el exceden·
te petrolero tienden a exacerbar los aspectos más negativos 

de este estilo de. "desarrollo". 

se mantiene la presión sobre· la balanza de pagos y el endeu
damiento externo continGa creciendo. En Argentina .y en Chi
le el endeudamiento sirv:t.6 para financiar el desmantelamien·~ 
to de las actividades productivas consideradas "antiecon6mi-



144. 

cas". Paricularrnente en Chile, el déficit en cuenta corriente 
permiti6 que l.a oferta interna de bienes de consumo se mantu·· 
viese estable, y atin más, creciese en.los momentos en que la 
oferta de interno disminuía. Como el perfil de la demanda 
de bienes de conswno se estaba modificando en beneficio de los 
grupos sociales con un poder de compra más alto, los recursos 
externos fueron principalmente absorbidos por inversiones en 
infraestructura urbana, inclusive residencias, en el finan
ciamiento de bienes durables de consunio importados y en la 
constituci6n de reservas monetarias. El servicio de la deu
da externa chilena subi6 entre 1974 y 1979 de 20% a 57% del 
valor de las exportaciones, período durante el cual la pro
ducci6n i.z.idustrial por habi.tante declinaba en 5%. 

Ya sea que el endeuéiam.iehto haya servid6 para elevar la tasa 
de inversión, como en el Brasil, o simplemen.te para restau·
rar los patrones de conswno de la minoría privilegiada, como 
en Chile, su consecuencia más durable fue siempre la misma: 
crear una creciente presi6n en la balanza de pagos. Frente 
a esta situaci6n, los pa!ses se empeñaron en obtener un sal
do positivo en su cuenta corriente, lo que implic6 aumentar 
las exportaciones y/o reducir las illlportaciones, De ah! que 
la preocupación por conquistar un·mayor'espacio en el siste
ma de divisi6n internacional del trabajo se haya transforma
do en piedra angular de las políticas econ6micas. Por moti
vos obvios, las empresas transnacionales son el instrumento 
más eficaz en el logro de ese objetivo. 

Si en una pr~mera fase la pénetraci6n.de esas empresas se h! 
zo en funci6n de la·ampliaci6n del mercado interno, en esta 
segunda, les corresponder!a a ellas colaborar en 'el recicla

je de los sistemas industriales per~féricos a fin de hacer
los competitivos internacionalmente. De esta forma se exte~ 
di6 a las econom!as periféricas el proceso de inteqraci6n 
de las actividades productivas, desde hace' mucho en marcha en 
los pa!ses centrales. Esa nueva etapa del proceso de trans-
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nacionalización provoc6 problemas complejos no sólo en razón 
de la heterogeneidad de las economías cuyos mercados se inte 
gran, sino también, por el hecho de que torna impulso en un 
período de amplio desempleo en los países centrales. Aún 
así, el avance por esa vía fue considerable en la década de 
los 70's. 

El fondo del problema está en lo siguiente: de un lado, las 
economías centrales enfrentan una grave situaci6n de desem
pleo; del otro, los países periféricos (exportadores o no de 

· petr6leo) presentan enormes déficits en cuenta corriente. 

Para absorber esos déficits se tiene que aumentar las export~ 
cienes de materia prima a los países centrales, o bien redu
cir sus importaciones procedentes de estos últimos. 

En el modelo neocolonial, la mayoría de las actividades ex
tractivas son dominadas. por las transnacionales. Esta situa 

-: 
ci6n prevaleció durante todo el período de posguerra en los 
principales productores de petr.6leo de ~érica Latina, exce12. 
to México, que como ya dijimos, nacionalizó el petr6leo en 
1938. 

En Venezuela el dominio transnacional del sector petrolero. 
fue determinante hasta 1976, cuando fue nacionalizado. El 
control de todas las actividades petroleras por las compañías 
transnacionales significaba ·el virtual control del país. 

Las compañías petroleras que hist6ricarnente han operado en 
América Latina pueden divid:irse en dos grupos. En el primero 
tenernos las siete principales, conocidas popularmente como 
las "siete hermanas", es decir: Standard Oil of New Jersey, 
(ahora Exxon), Shell, Mobil Oil, Texaco, Gulf, Standard Oil 
of California (Socal) y British Petroleurn. El segundo gru
po está compuesto por compañías que,comparadas con las ante·· 
rieres son más pequeñas, como Atlantic, Tenneco, Sohio, Com~ 

co '· Phi.lips, Sum, Un ion, Occiden ~al, Get ty, Amerada, Ci ti es 
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Services, Marathon, Ashland. Este segundo gurpo ha entrado 
en la industria a nivel internacional en los 60's, y lo han 
hecho de manera bastante significativa. Aunque se pueden e! 
tablecer diferencias entre las grandes empresas y estas dlt~ 
mas, el objetivo de todas ellas es el mismo, es decir la ma
ximizaci6n de las ganancias. Lo cierto, en todo caso, es 
que algunas compañías del segundo grupo han tendido a desa
rrollarse de manera doméstica y no ~uestran un alto grado de 
in tegraci6n. En algunos casos, al no .haber completado el co~ 
trol vertical sobre las distintas fases de la industria, de
penden de las grandes empresas para alguna funci6n vital, c~ 
mo por ejemplo distribuci6n o suministro a alguna de sus re·· 
finerías. 

Las relaciones 'financieras y. de poder de las siete grandes 
las colocan a un nivel caulitativo, desde la perspectiva p~ 
l!tica y financiera, cuando se comparan con el segundo grupo.· 
La interrelaci6n de fuerzas políticas y econ6micas que han 
forjado hist6ricamente, es responsable, en parte, del inusi
tado acceso que han logrado a los mercados de la industria y 
a las reservas petroleras latinoamericanas~ Esta interrela
ci6n, a nivel de sociología política, es de la mayor impor
tancia no s6lo para el análisis hist6riqo, sino tambén con
temporáneo, ya que en ella se ha fundado la solidez y persi~ 

tencia del modelo neocolonial en lationamérica. 

He aquí una muestra dela amplia gama de interrelaciones fi
nancieras (y políticas) de diez de estas empresas. 

Para poder mostrar ~na relaci6n más amplia entre las compa
ñías petroleras y los grupos financieros, ·hemos tomado una 
muestra de 10 compañías. 

Exxon: 

Dos grupos financieros, Rockefeller y:Morgan mantienen estre 
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chas v.1'.nculos con Exxon. Luego podría afirmarse que existe 
una especie de condominio sobre la corporaci6n. Sin embar
go, es dif.1'.cil delimitar cuál es el grupo dominante en la 
compañ.1'.a. Aunque el control de esta corporaci6n sigue en m~ 
nos del Grupo Rockefeller, as.1'. lo indica el análisis de los 
accionistas, debe señalarse que el papel del grupo Margan de~ 

tro de la corporaci6n es importante, tanto que es arriesgado 
señalar que Margan no participa en el control de la compañ.1'.a. 

Mepshikov y Perlo (84) coinciden en que Exxon era controlada 
por Rockefeller, pero le reconoc!an relaciones complementa·· 
rias con el Grupo Margan. 

Mobil está controlada fundamentalmente por el Grupo Margan, 
aunque mantiene estrechas relaciones con el Grupo Rockefeller. 
Perlo ubica a Mobil bajo el control del Grupo Rockefeller, 
aunque señala los estrechos vínculos de la corporaci6n con Mor 
gan. Menshikov consideraba que el Grupo Margan ten.1'.a una PªE 
ticipaci6n considerable en el control de la compañía, admi··. 
tiendo relaciones de Mobil con los grupos Rockefeller y First 

National City Bank. 

Texaco: 

El grupo financiero que controla Texaco es el Manuf acturers 
Hanover, aunque.la compañía mantiene importantes relaciones 

. con el Grupo Margan. 

Standard Oil de California (Chevron): 

.La Standard Oil de California es predominio del Midland Bailk 
de Inglaterra. Esto no quiere docir que la compañía no se 
relacione con los grupos norteamericanos. El grupo finan" 
ciero que mantiene más fuertes v.1'.nculos con SOCAL es el regi2 
nal de California, ubicado en San Francisco. Son importantes 
las r~laciones que existen con él Grupo Rockefeller que posee 
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el 3.58% de las acciones de la compañ!a, y el First National 
City Bank de N~eva York. 

Perlo (85) consideraba que el control en la Standard Oil de 
California es ejercido por el Grupo Rockefeller; s. Menshicov 
opinaba que lo ejercía el grupo de California. SOCAL, segdn 
el criterio de este autor, mantiene fuertes relaciones, ade
más, con los grupos Rockefeller y el First National City Bank. 

Gulfoil: 

Es fácil determinar qué grupo domina.en esta compañ!a: el 
Mellen. Podemos añadir que el Grupo Margan mantiene estre
chos v!nculos con Gulf. 

Tanto Menshikov como Perlo coincidían con este criterio. 

Standard Oil de Indiana (AMOCO) : 

El control de la compañía lo ejerce el Grupo Chicago. Para 
llegar a esta conclusi6n hemos tomado en cuenta fundamental·· 
mente el peso que este grupo tiene dentro de los accionistas 
de la compañía. Son importantes, también, los vínculos de 
AZ>IOCO con los Grupos Rockefeller, Morgan y el First National 
City Bank, 

Perlo opinaba que era controlada por Rockefeller y que mant~ 
n!a relaciones importantes con Morgan. Menshikov la coloca
ba bajo los ~ominios del grupo Chicag~, aunque vinculándola, 
tambi~n, ·con el Grupo Rockefeller. · 

Shell Oil: 

Shell está dominada por el·capital de la Royal Dutch Shell. 
Mantiene v!nculos con varios·grupos financieros norteameric~ 
nos: Morgan, .Rockefeller, California y Manufacturera Hanover. 
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Las relaciones más fuertes las mantiene con el primero. 

V1ctor Perlo no señalaba qué grupo controlaba·a Shell, pero 
le atribuía relaciones con Morgan Atlantic Richfild (ARCO) • 

No podernos señalar a ningún grupo financiero corno fuerza do 
minante sobre la corporaci6n. Sin embargo, está claro que ma~ 
tiene relaciones con éstos; e.g., los grupos Manufacturers 
Hanover y California. 

Menshikov consideraba a la compañ!a perteneciente al Grupo 
Morgan, aunque relacionada con el Grupo Rockefeller. 

Tenneco: 

El predominio es del Grupo Morgan; la corporaci6n está tam
bién ligada al Grupo de Texas y al Rockefeller. 

Standard Oil Ohio (SOHIO) • 

Esta dominada por el capital de BP aunque. resulta dificil 
discernir que grupo financiero estadounidense está más vin
culado con la cornpañ!a, el control parece radicar en Morgan, 
y secundariamente con First National City Bank. 

Según Perlo, Sohio estaba controlada por el Grupo Rockefeller 
y rnanten!a fuertes vínculos con el Grupo Morgan en este senti 
do •. Continental Oil (CONOCO). 

Estaba controlada por el Grupo Morgan, con participaci6n del 
Rockefeller. E.T. Dupont de Nernours - la gran corporación 
química, centro del Grupo r¡upont··. La adquirió en 1981. 

Segan Menshikov, CONOCO estaba controlada por Morgan. 

Las operaciones empresariales y políticas de estos entes en 

~atinoainérica son tanto cualitativamente intensas como ext~~ 
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sas. Sus operaciones geográficas cubren el continente, como 
puede apreciar~e en la siguiente tabla: 

Principales corporaciones extranjeras que participan en la 
explotaci6n petrolera en América Latina. 

País 
Islas Vírgenes 
Barbados 

Antillas Holandesas 
Argentina 
Brasil 

Colombia 

Bolivia 

Chile 

Pera 

Ecuador 
Guatemala 

(84) OP. CIT. 

(85) OP. CIT. 

Corporaci6n por país 
Amerada Hess Shell 
General.Grude Oil Ca. of 
Houston (International Paper 
Co.) Mobil · 

Exxon Shell Northville Inds. 
Exxon Shell Total 
Conoce Shell Brasil Billiton 
(Shell) • Chevron Exxon Mara·· 
thon Cities Services. 
Exxon Mendith Oil 
Gulf Chevron Texaco 
Pens Oil. 
Occidental Tesoro 
Exxon Amoco 
Shell Exxon 
Diarn and Drilling co. 
Atlantic Richfield 
Amerada Hess 
Phillips ~etroleum. 
Belco Petroleum 
·Pensoil Shell Total 
Occidental Superior Oil 
Allied Chernical 
Texaco Exxan· 

Basic Resources Getly 
Texas Eastern Monsanto 
Arnoco Texaco 



Venezuela 
Jamaica 

República Dominicana 
Puerto Rico 
Belice 
Santa Lucía 

Bahamas 

Trinidad 

Panamá 

Nicaragua 

Honduras 

Paraguay 

Exxon Shell 
Union Texas 

.Allied Chemicl Exxon 
canadian superior 
Gulf Oil 
Chevron 
Amerada Hess 
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Chevron Srandard Oil of 
Cal. Texaco 
Amerada Hess 

Tesoro Petroleum Texaco 
Pan American Trinidad 
Oil Co. (AMOCO) 
Occidental. 
BP/Sohio 
Northvill Idus tries 
Amerada Hess 
Exxon Union Occidental 
Amerada Hess 
Texaco 
Exxon Texaco 
Amerada Hess 
Texaco Marathon Exxon 

Fuente: "Latin American Economy Caribean Oil Report", 1979 
Petrolewn Economist, XLVIII. 1981. 
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El cuadro de las principales corporaciones por pa!ses nos 
pennite aprec~ar que, entre las grandes, Brasil se destaca 
por su abundante acceso de corporaciones representativas del 
grupo de las mayores norteamericanas, según la selecci6n de 
que se ha partido. Algo similar ocurre con Chile, Argentina, 
Colombia, Ecuador, Antillas Holandesas, Honduras, Paraguay y 

Puerto Rico, en orden decreciente. Bahamas resulta un caso 
aparte. por su estatus transnacional conocido, lo que le da 
faciliades de acceso al gran capital financiero de cualquier 
origen; en esas condiciones, no es de extrañar que también 
esté frecuentada por las grandes compañ!as petroleras. 

Las medianas y menores, dentro del grupo seleccionado, pred~ 
minan en Perú, Bolivia, Santa Lucía y Guatemala. Islas V!r·
genes, Jamaica, Trinidad y Panamá tienen una participación 
heterogénea de mayores, medianas y menores, 

Finalmente, Barbados, Jamaica y República Dominicana apare
cen solicitadas predominantemente por compañ!as de menor cuan 
t!a, seg{in nuestra escala de referencia,. 
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5.2 El Modelo Multinacional Latinoamericano: La corpo
. raci6n Latinoamericana Pública Multinacional Lati
noamericana· con Alternativa al Modelo· Neo-Colonial. 

Aunque las raíces ~esarrolladas por el modelo Neo-colonial en 

la América Latina son profundas y han afectado la estructura 
social de la región, es importante concluir este trabajo ana
lizando algunas de las alternativas que se ofrecen de manera 
particularmente interesantes a la industria petrolera: su 
organizaci6n por medio de corporaciones públicas mu~tinacion~ 
les latinoamericanas. Marcos I<aplan es uno de los analistas 
que de manera coherente ha planteado esta alternativa, abstr~ 
yendo de la reciente experiencia histórica de estos entes al·· 
gunos de sus rasgos definitorios. En lo que sigue presentaré 
un cuadro necesariamente simplificado de esta situaci6n. En 
efecto, uno de los procesos más importantes que se ha gestado 
en América Latina es el surgimient.o de una mayor actividad 
econ6mica del Estado. 

Para un ntímero cada vez mayor de analistas, el sector público 
y sus empresas, deben cumplir un papel decisivo en el proceso 
tanto de desarrollo nacional como de integraci6n de América 
Latina. 

La realidad e importancia de esta posibilidad surgen sobre t9. 
do del sostenido avance que en los países de la regi6n han 
exhibido el intervencionismo y la actividad empresarial del 
Estado. Corno lo observa I<aplan, a partir de las primeras dé
cadas del siglo xX, sobre.todo desde 1930 en adelante, este 
proceso se perfila y acentúa cada vez más en función de una 
serie de factores, entre 19s cuales este autor destaca (86): 

(86) CFr. Marcos Kaplan, Problemas del Desarrollo y de la Integración 
de América Latina, Monte Avila Editores, Venezuela, 1968. 
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l) El debilitamiento de los factores tradicionales de creci 
miento por estímulos externos y por acci6n puramente 
privada. 

l.l) Los cambios sustanciales en las relaciones de fuerza vi
gentes en la economía y en la política mundial, con im
plicaciones internas directas para Am~rica Latina. 

l.l.l)La nueva fase de urbanizaci6n y de industrialización sus 
titutiva y de importaciones. 

l.1.2)La emergencia de nuevos grupos sociales con impulso aseen 
cional (capas medias, proletariado industrial). 

l.1.3) El planteo del esquema de obtenci6n y ejercicio del po
der político. 

l.1.4)La afirmaci6n de un clima colectivo de tipo nacionalista, 
que va enfatizando la importancia de los factores inter
nos y la necesidad de instrumentos y mecanismos adecuados 
para promover la organizaci6n racional y la expansi6n de 
una economía integrada y aut6noma. 

1.1.S)La resistencia al cambio de las estructuras y grupos tra 
dicionales. 

1.1.6)La desorganizaci6n, la debilidad y la falta de direcci6n 
de los sectores te6ricarnente interesados en las modifica 
cienes e.structurales y .técnicas, (sindicalismo obrero). 

Segtfo Kaplan, estos factores y circunstancias con'tribuyen a 
determinar la expansi6n del intervencionismo estatal y del 
sector pttblico, como elementos capaces de compensar o de su
plir, en to.do o en parte, el debilitamiento de los factores 
tradicionales de crecimiento¡ y de promover cierto desarroll'o 
con la urgencta impuesta por el estancamiento y crisis de la 

"· 
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estructura tradicional. 

De este modo, .en los principales pa.!ses de Am~rica Latina ha 
ido aumentando el ntimero y la envergadura de sus intervencio
nes y agencias de todo tipo, para la regulaci6n orientadora, 
la promoci6n' deliberada y l~ participaci6n directa en formas 
y actividades de la economía y de la vida social que se con
sideran de interés público. Ha contribu.!do as.! decisi1,1amen
te a la emergencia de un tipo de economía mixta, caracteri7 
zada por la extensi6n creciente del control público y la pl~ 
ralidad de los centros de decisión. 

Manifestaciones señaladas de esta tendencia son: 

1) El incremento del ntimero y de la envergadura de acci6n 
de las corporaciones pGblicas de desarrollo y de finan
ciamiento, de los departamentos de la adµlinistraci6n ce~ 
tral, de las sociedades comerciales del Estado, de las 
empresas públicas propiamente dichas, y de los entes mix 
tos. 

Como lo es el grado considerable de participaci6n del sec 
tor público en: 

a) Gastos e inversiones tqtales. 
b) Generación y distribuci6n del producto bruto interno 

y del ingreso. 
c) Formaci6n del capital nacional. 
d) Desarrollo de la infraestructura y de las industrias 

de base. 
e) Transacciones de bienes y servicios. 
f) Absorci6n del crecimiento de la fuerza de'trabajo. 
g) Subsidios a consumidores y productores individuales 

a través de precios y tarifas de nivel reducido. 
h) Sost~n de la capacidad adquisitiva del mercado y regu 

laci6n de su estructura y funcionamiento. 
i) En geqeral, en el desarrollo de las econom!as nacion~ 

les a partir de est!mulos y mecanismos internos. 
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Abundan los datos pertinentes para los principales países la 
tinoamericanos. 

En M~xico, por ejemplo, " el sector p11blico ha venido co!! 
tribuyendo desde hace tiempo con más de una tercera parte de 
la inversión territorial bruta: en 1961 particip6 con el 46% 
y en 1963 con el 50%. Tiene por lo tanto un gran influjo en 
la inversi6n privada y en el desarrollo econ6mico. 

La inversi6n privada se comporta como variable dependiente de 

la pablica - el inversionista privado espera a ver cuáles son 
los gastos e inversiones del gobierno para invertir a su vez. 
En ocasiones la inversi6n gubernamental contrarresta, como 
ocurri6 en 1961, los efectos negativos del bajo nivel de la 
inversión privada. Opera así en forma supletoria y relativ~ 

mente independiente promoviendo la ocupación, el crecimiento 
y los ingresos. · Su posición estratégica desde el punto de 
vista industrial y de los servicios es excelente. Produce y 
controla la casi totalidad de la energía disponible del país. 
El 100% de la producci6n petrolera corre'sponde al sector de! 
centralizado, y con la nacionalización de la industria el~ctr! 
ca la generaci6n de electricidad por el Estado aumentó del 
23.2% en 1959 al 83.4% en 1965-66. En la actividad de comun~ 
caciones y.transportes, los servicios telef6nicos y la mayor 
parte del transporte aéreo al sector privado, que en este ú! 
timo renglón cede cada vez más el paso al sector p11blico; en 
la producci6n nacional de manufacturas las empresas es~atales 
s6lo contribuyen con el 3% del total, pero concentran su acti 
vidad en industrias básicas. 

Para el desarrollo, destacando la producción de hierro y ac~ 

ro, la producción de ferti~izantes, carros de ferrocarril, a~ 
rnado de veh!culos de motor, "ingenios" azucareros, art!culos 
textiles, especialmente algod6n, y producci6ndepapel. Y, 
aunque en la industria extraotiva la participación del Estado 
en la producci6n nacional es también muy reducida (3% en 1960), 
se ·concentra particularmente en la extracción de hi~rro y car 
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b6n mineral". 

"A este poder en el terreno de la producCi:Óri 'corresponde un 

poder semejante en el de la finanzas". El financiamiento 
· otorgago por los bancos nacionales, junto con el Banco de M! 
xico, ·a la producci6n y al comercio representa en 1942 el 

31% del financiamiento total otorgado por el sistema bancario 

mexicano, y el 52% en 1959. "El encauzamiento de este crédi 

to tiene un sentido estratégico para el desarrollo: es supl~ 
torio de la falta de crédito privado para amplios sectores 

de la producción y el comercio, permite hacer inversiones que 

implican mayores riesgos y que son básicos para la industria

lización, ~1canza el doble de las inversiones del sector pri·· 

vado con producción diferida, que son fundamentales también 

para el desarrollo nacional". 

De otro lado, un buen n1linero de instituciones bancarias y 

financieras oficiales son instituciones que abarcan grandes 

nt1cleos de la poblaci6n y en los g'ue el. otorgamiento del cr~ 
dita se da en función del desarrollo y de la política guber·· 

namental. 

Lo expuesto y consideraciones similares gue podrían hacers~ 

para Argentina, Brasil, Chile y otros pa!s~s latinoamericanos 
c;:s de por s! revelador de la importancia que el sector econ6-

mico y las empresas del Estado pueden adquirir para el proce

so de desarrollo e integración, pero no agotan la argumenta·· 

ci6n, reforzable a través.de otras consideraciones. Debe re 

cardarse el papel gue las iniciativas gubernamen~ales han t~ 
nido en la génesis y en el avance del Mercado ComGn Europeo. 

como el Estado tiene una aptitud natural para imponerse so

bre estrechos particularismos regionales y sectoriales, todo 
poder multinacional debe partir y pasar a través de los Est~ 
dos nacionales existentes, por esto, segan Kaplan, los sect~ 
res pt1blicos de los estados latinoamericanos pueden y deben: 
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I) Desempeñar un papel decisivo en la unificación de la p~ 
lítica ec?n6mica, elemento esencial en el progreso de la 
integración regional. 

II) Contribuir por si mismo, a través de su participación 

a menudo exclusiva - en sectores y ramas importantes:. 
transporte, comunicaciones, electricidad, petróleo, in
dustrias básicas. 

III) Ejercer una función de contrapeso o qe poder compensador 
de los acuerdos privados que tiendan a buscar y a obtener 
una posición de monopolio; y competir con las empresas 
particulares en el tejido de sólidos e irreversibles la
zos socioeconómicos. 

IV) Cooperar en la integración de infraestructruas, la crea
ción y consolidación de industrias claves, el progreso 
de la ciencia y de la tecnología, la planeación regional 
(fronteras, cuencas fluviales). 

V) Contribuir a la armonización de las políticas de coyunt~ 
ra (monetaria, crediticia, bancaria), social (empleo y 
sus condiciones; estatuto coman para trabajadores del 
Estado, que podría ir siendo adoptado ~orno modelo por el 
sector privado), y el acercamiento general de legislaci~ 
nes. 

La convergencia operativa de sectores pablicos debe pro~ 
ducirse _como parte y e~ el marco.de planes regionales de 
inversión para ~as principales ramas econ6micas de los 
países latinoamericanos en que aquéllos operen, prolon· 
gando y armonizando los respec~ivos planos regionales y 
·contribuyendo a generar, mediante el logro de beneficios 
tangibles para las partes de la comunidad de propósitos, 
la solidaridad duradera. de intereses de los pa!ses part! 
cipantes. entre si y con la regi6n en su conjunto. 
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Más particularmente, se supone que ello contribuirá a establ~ 
cer actividade~ económicas en común, y corrientes_persisten
tes de intercambio que resulten favorables al crecimiento 
equilibrado de los países a integrar. Contribuirá, también, 
al surgimiento de una nueva geografía socioeconómica y polí

tica promovida de modo deliberado y consciente, a través de: 

a) La fusión y la propagación de la ciencia y la tecnología. 

b) El estímulo de las especialización y del tráfico inter-
regional, multilateral. 

c) La superación de desequilibrios y distorsiones. 
d) La in~itaci6n a la interdependencia entre los países. 
e) La creación de hábitos de cooperación. 
f) La atenuación de rígidos marcos fornterizos y su adapt~ 

ci6n a las realidades socioecon6micas. 

Este tipo de colaboración a través de los sectores públicos 

puede corresponder a una experiencia similar a los de copro· · 
ducci6n que han comenzado a darse en los últimos años. Para 
la perspectiva que se discute, la coproducci6n se define y 

caracteriza por los siguientes razgos: 

1) Asociación contractual entre centros públicos de decisión 
y producción correspondientes a distintas naciones y si!!_ 
temas, en virtud de lo cual se ponen en común aportes e!!_ 
pecializados en condiciones definidas,.a fin de alcanzar 
ciertos objetivos, mediante acciones mancomunadas y horno·· 

géneas. 

2) Vinculación institucional y duradera de intereses y de 
procesos productivos y de intercambio, entre centros de 

decisión constituídos por repr~sentantes del interés g~ 
neral (Estado, entre públicos descentralizados). 

3) Instalación de la unidad coproductora como consecuencia 
de acuel:ldos internacionales que, o bien s6lo admiten la 
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posibilidad de alentar la creaci6n y de conjeturar sus 
condiciones generales, o se comprometen ya en una situa 
ci6n especifica. 

4) Definición, en el acto de creaci6n del proceso ydal. en
te de asociación, de un cierto número de condiciones: 
modo de establecer planes, programas y proyectos; fina~ 
ciamiento, aportes, posici6n respecto a los mercados, 
distribuci6n de resultados financieros, modalidades de 
reinversi6n • 

. Sin perjuicio del objetivo común a los' dos o más conjuntos o 
centros de decisi6n que participan, cada uno de ellos conse!. 
va finalidades y 16gicas propias. La coproducción a tráves 
de sectores públicos no puede dejar de ser, por un período 
histórico imprevisible, sino terreno de competencia y confli~ 

tos. Puede dar lugar tanto a conjunciones de poderes mutua-. 
mente reforzados, corno a tensiones por enfren tarnientos de po
deres contrapuestos. Por otra·parte, s~rge y se afirma al 
mismo tiempo un compromiso entre los diferentes planos y se·
ries de intereses de los Estados, de sus economías y socieá~ 
des nacionales. La experiencia debe, por lo tanto, tomar en 
cuenta los objetivos de sus asociados, nunca contradecirlos. 
Su estructura y su funcionamiento, las sec~encias de propag~ 
ci6n que genera o refuerza, necesitan ser compatibles con las 
condiciones generales de desarrollo de los países participan

tes. 

La atenci6n que le estarnos dando al surgimiento del sector de 
empresas estatales en el tercer mundo en general, y en latí
noarnérica en particular es justificable, especialmente por lo 

que se refiere a la industria petrolera. Recientemente, uno 
de.los especialistas más connotados en este fen6meno, el Dr. 
Michael Tanzer (1), ha proporcionado datos reveladores. Hace 

una década las principales compañías, (las que hemos llamado 
lé\S si.ete he:cmanas) , controlaban. tres quint~s partes de toda 
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la producci6n de crudo del llamado mundo occidental, as! co

rno de los productos refinados, La proporci6n de su control 

sobre la transforrnaci6n y el mercado era similar. Las Siete 

Hermanas controlaban s6lo una tercera parte de la producci6n 

de crudo de los Estados Unidos, país donde los costos son a! 

tos y las ganancias relativamente más bajas. Pero, en con·· 

traste, controlaban el 88% de la producci6n del Cercano Orie~ 

te y de América Latina, regiones de bajo costo en la produc

ci6n y de altas tasas de ganancias. Pero en poco más de una 

década, virtualmente desde 1972 hasta nuestros días, los caro 

bias ocurridos en la industria pl_enamente justifican nuestro 

interés por explorar de manera realista, al final de esta te 
sis, las alternativas disponibles a nuestros países , es de

cir, trato de fundar mi argumentación en base a las tenden

cias reales que se están manifestando en la industria petro

lera mundial y latinoamericana, La informaci6n que a conti

nuaci6n consideré, plenamente justifica una reconsideraci6n 

de varias de las propuestas y análisis presentados en el in·· 

ciso anterior por un grupo de apalistas y estudiosos latino
americanos, encabezados por Kaplan, en relaci6n al papel de 

la corporación pública .multinacional latinoamericana como a~ 

ternativa al modelo neo-colonial. Considérese, por ejemplo 

que ya en 1982 del total de la producci6n occidental de pe-. 

tr6leo (aproximadamente unos 39 millones de barriles diarios) 

Las Siete Hermanas controlaban s6lo 16 millones de barriles, 

es decir, menos de dos quintos del total. Y esta cifra inclu 

ye la .producción que esas compañías tuvieron en ese año en 

los Estados Unidos. En base a informaci6n de la !nternation

al Petroleum Encyclopedia de 1983, del Petroleum Press 

Service de mayo de 1972 y del Petroleum Economist de 1983, 

Tanzer nos proporciona la siguiente tabla que sintetiza la 

situaci6n: 

(83) 1 p~ra una s!ntesis de su trabajo, consúltese Michael Tanzer y 
Stephen ZOm, "Opecs Decade: Has it made a Difference". ·Monthly 
Review, Vol. 36, #1, mayo 1984, N.Y. P~P· 31-43, 
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CONTROL DE LAS SIETE GRANDES SOBRE PETROLEO (84) 
(Producción y compra de petr6ieo en millones de barriles dia 
rios). 

1972 ,!2_82 

Exxon s.o 3.1 
Royal Dutch/Shell 4.0 3.8 
British Petroleum 4.8 2.4 
Texaco 3.2 2.0 
sicandard of California 3.2 1.9 
Mobil 1.9 l. 7 
Gulf 3.2 1.0 

Total de las mayores. 25 .3 . 15 .9 
Producci6n mundial, excepto 41. 3 38.5 
la econom!a socialista 

Esta disminución en el control del crudo, sin emb~rgo, no 
quiere decir que haya habido disminuci6n ni en el tamaño ni 
en las ganancias de estas grandes empresas. Despu~s de la 
Segunda Guerra Mundial, s6lo tres de las siete grandes esta . .. -
ban colocadas entre las diez primeras corporaciones de los 
.Estados Unidos,.mientras que en.1983, seis de ellas estaban 
entre las diez primeras corporaciones. En términos de gana~. 
cias, Tanzer y zorn han computado las siguientes cifras: en 
1972, las cinco más grandes petroleras tuvieron. una ganancia 
calculada en tres mil ochocientos millones de d6lares, o sea 
un séptimo del- total de las ganancias mencionadas por el ca·· 
tálogo de ias 500 corporaciones más grandes.de Estados Uni
dos preparados por la revista empresarial FORTUNE. En 1982, 
las mismas cinco compañ!as tuvieron ganancias por nueve mil 
cien millones de d6lares, es decir, igual, un s~ptimo del to 

tal. 

(84) Tanzer, Op cit P, JS •· 
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Otro cambio significativo observado por Tanzer y Zorn en es•· 
ta década, es un mayor desplazamiento y diversificación geo-

. gráfi·ca de estas empresas hacia áreas no controladas por la 
OPEP, como por ejemplo el mar del norte. La tendencia es a 
desplazarse hacia áreas consideradas como "pol!ticamente se·· 
guras". Con esto se rompe la tendencia desde la Segunda Gue 
rra Mundial de concentrarse en el Oriente Cercano. Pero lo 
que nos interesa es que, los datos prev.istos por Tanzer y 
iorn muestran claramente que esta década se ha producido una 
tendencia a que. los entes nacionales tengan un control dire9. 
to sobre la producci6n petrolera y las instalaciones de pro
cesamiento. 

Más de cien pa!ses P,an ·.estab.lecido sus P.ropi.as _compañias na
cionales para actividades de exploración, desarrollo, produ~ 
ci6n y refiner!a y venta del petr6leo. En la mayoria de los 
paises productores se ha seguido el paradigma sentado po~~M! 
xico en 1938, ya que en los estados han adquirido el control 
mayoritario de las operaciones de las petroleras. En efecto, 
el control de todas las transnacionales petroleras pas6 de 
un 94% en 1970 al 41% en 1981 (85), en tanto que el control 
de las siete más grandes, pasó del 61% al 22% como se mues
tra en la siguiente tabla: 

TABLA II 
Cambios en el Control y Venta de crudo y Derivados (85) . 

Control sobre el crudo .!.21.Q. 12!!!. 
Siete Mayores 61' 22% 
Otras Transnacionales 33\ 19% 
Paises Productores ... 59% 
compañias de mercado estatal 6% 

Venta de Derivados 
Siete Mayores 50\ 40% 
Otras Multinacionales 41' 42% 
Empresas Estatales 9% 18% 
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De acuerdo con la información disponible, pueden identificaE 

se áreas en las que la situación de los países productores 

de petróleo se ha modificado durante los dltimos diez años 

como el control sobre precios y producción, el surgimiento 
de compañías petroleras nacionales, cambios en la localiza

ción de la actividad refinadora y de procesamiento y cambios 

en las dimensiones de los excedentes generados por las expo~ 

taciones petroleras. 

En relación al primer punto, es importante tornar nota de que 

desde 1973, la OPEP y gobiernos como el mexicano, han logra

do una coordinaci6n que debe ser· analizada en términos temp~ 

ralea amplios a fin de .obtener un cuadro de si tuaci6n cientf. 

ficamente fundado. La ca!da de los precios sufrida por el 

petr6leo en 1982-1983, ha mostrado el límite del poder delos 

productores y de la OPEP, especialmente en condiciones de 

severa recesión· global y de medidas de ahorro de petr6leore~ 

!izadas (implementadas) por las naciones consumidoras. Pero 

no deja de ser significativo que las bajas en los precios han 

~ido relativamente limitadas (de aproximadamente 34 dólares 

a 29 dólares el barril), o sea un 15%. Esta ca!da sólo pue~ 
de interpretarse adecuadamente teniendo en cuenta el compor

tamiento de los precios en diez años. En una década, lospr~ 

cios reales del petróleo, es decir, tomando en cuenta el pr~ 
ceso inflacionario, aumentaron más de 400%· (86). Es decir, 

la existencia de un aparato institucional (OPEP) y de una e! 

trecha. coordinaci6n de intereses de los productores indepen

dientes como México, ha permitido mantener la situaci6n fue.•· 

ra d.el caos que hubiera ocurrido, ciertamente, s,in ese apar~ 
to pol!tico-institucional. Es notable, además, que México 

ha insistido en mantener esta disciplina, ya que su "interés 

·nacional" (87) coincide con el de los productores miembros 
1 

(85) Fuentes usadas por Tanzer y Zorn: International y Peb:oleum Encyclo 
pedia, 1981, p 426; International Petroleum Encyclopedia,1983,p.402, 

(86) Tanzer y Zorn, op cit p. 38 

(~7) P~ra una definición de este concepto véase jef, p 82 
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de la OPEP. Es interesante comparar el comportamiento del 
petróleo con el del níquel, en el· cual los países product~ 
res, por razones políticas, no han podido organizarse en un 
cartel. El precio del níquel, con la recesión se desplomó 
un 50%. De hecho el ejemplo de la OPEP y de los otros pro
ductores es significativo y de una muy adecuada ampliación 
a otros rubros de las materias primas. 

Por lo que respecta al surgimiento de compañías petroleras, 
a la nacionalización ocurrida en Venezuela y que.ya hemos 
comentado, debe añadirse el surgimiento de entes nacionales 
petroleros en Ecuador, ~abia Saudita, Kuwayit y Argelia, 
que en conjunto se han transformado en un grupo importante 
de actores en la industria petrolera mundial, con operaciones 
que no están limitadas a su pa!s. Como puede apreciarse en 
la tabl~ II, la~ ventas mundiales de las compañías petroleras 
estatales se ha duplicado en diez años y hoy en día represe!!. 
tan un 20% de todas las ventas mundiales. La mayoría de es
tas ventas, es necesario aclarar, se hacen de gobierno a go
bierno, y no son ventas en el mercado comercial. 

A pesar de estos avances las petroleras estatales tienen mu
cho camino por recorrer, especialmente en las áreas de mer·~ 
cado y distribuci6n. En estas actividades, las transnacion~ 
les son dominantes. No es sino hasta los últimos años que 
las petroleras estatales han incidiado operaciones de esta 
naturaleza. El tipo de vinculaci6n de PEMEX con Petronor en 
España, también se repite en Kuwait, que en 1982 negoci6 la 
compra de operaciones de refinería en Europa, aunque de acue~ 
do con Tanzer, por razones "pol.íticas" esta operación no se 
realiz6. Pero Arabia Saudita, recientemente estableció la 
firma NORBEC, para vender 'direct~mente a los mercados occi
dentales. Este ejemplo tender~ a ampliarse a otros países. 

Otro aspecto en el cual las petroleras estatales muestran un 
co.mpor.tamient~ interesante en el. control de las operaciones 
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de refinería. Como vemos en ·la tabla 3, su capacidad de re
finaci6n ha a~entado. 

CAPACIDAD DE REFINERIA 1970 - l9B3 (88) · 

(Millones de Toneladas Anuales) 

% de Crecimiento 
1970 1983 Anual 

América del Norte 669 934 . 2.6 
Europa Occidental 730 868 l.3 
Jap6n 139 275 5.4 

OPEP 176 225 l.9 
Otros países Subdes. 350 665 5.l 
Total países Subdes •. 526 890 4.1 

El tipo de inscripción de las economías tanto de los países 

subdesarrollados exportadores de petróleo co~o los no-expor
tadores, con respecto al sistema econ6mico capitalista cen
tral se ha caracterizado, precisamente, por una masiva tran~ 
ferencia de recursos financieros, y el desarrollo de proyec-· 
tos de "prestigio" pero sin valor económico para la poblaci6n 
como un todo. Los ingresos por concepto ael petróleo han s~ 
do sistemáticamente derrochados en la adquisici6n de material 
bélico (considérense los enormes gastos de la guerra entre 
Irán e Irak), la importación de bienes de lujo, y otras extr~ 
vagancias. Ni México, ni Venezuela o Ecuador están excentos 
de este tipo de situación. Pero, a pesar de todos estos obs
táculos para ~ortalecer una fndustria petrolera nacional, y 
los progresos de los ·entes petroleros estatales quedan evide~ 
ciados en los datos anteriores, y plenamente justifican (más 

aan, ahora requieren) la más seria consideraci6n sobre el e~ 
tablecimiento y fortalecimiento de corporaciones petroleras 

multinacionales -latinoamericanas como una alternativa histó·· 

ricamente viable. 

(BB) Tanzer y Zorn, op cit p. 41. 
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5.2 Estudio de Caso Venezuela. 

El petróleo fue descubierto en Venezuela por los "conquista

dores españoles, quienes se impresionarion por los grandes 

montos de asfalto (betdn sólido) cerca de la costa del lago 

Maracaibo. En esos tempranos tiempos, el asfalto era muy us~ 

de para calafatear (recubrimiento de la cubierta y los cost~ 

dos de una embarcación para impedir la entrada del agua) y mu 

ches corsarios ingleses y franceses del siglo XVI entraron 

por la fuerza al lago para hacerse de este material. 

La primera empresa comercial empezó a operar hasta 1878, cua~ 

do una pequeña compañia venezolana comenz6 en el estado de T! 

chira. Perforó varios pozos, algunos a 60 pies de profundidad 

en un monto de petróleo con alta gravedad, llegando a prouu·· 

cir y refinar unos 15 barriles diarios de crudo utilizándolo 

para consumo local en las lámparas de petróleo. 

A principios del siglo XX, varias compañías norteamericanas 

y británicas se interesaron por explotar estos grandes depós! 

tos de asfalto. En 1910, la New York and Bermudez Company 

inició un: ambicioso programa de explotaci6n del gran lago Gu~ 

naco, situado al este de Venezuela, y también riquísimo en as 

falto. Asimismo, perforaron algunos pozos descubriendo un 

gran yacimiento en 1913, 

El primer campo petrolero de importaci6n fue el de Mane Gra~ 

de, cerca del margen oriental del lago Maracaibo, descubier

to en 1914 por la Caribean Company, subsidiario de la Royal 

Dutch Shell. A partir de 1917, este campo entr6 en plena pr~ 

qucci6n comercial. 

Para 1949 había producido ya 338 millones de barriles, proüu- · 

ciendo para este año un promedio ·de 50,000 barriles diarios. 

En ,1917. la Venezuela y Oil Conces:(.ons Ltd., o.tra subsidiaria 
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de la Royal Dutch Shell, descubrió el campo La Rosa. Para 
1922, uno de sus pozos empezó a 9roducir 100,000 barriles 
diarios, lo que di6 fama mundial a Venezuela, llamando la 
atención por sus tremendas posibilidades productivas. Esto 
llevó a que se iniciara una_era de activa prosperidad en to
do el país. 

Ante el panorama exitoso que presentaba la Naci6n, las compa
ñías extranjeras se interesaron más y más en intensificar 
sus operaciones. Para 1929, había varias compañías trabaj~ 
do, pero tres eran las que destacaban más: la Royal Dutch Shell, 
con sus ca.~pos en los distritos de Sucue, Col6n, Maracaibo y 
Bolívar, ·en el estado de Zuila; la Lago Petroleum Corporation 
y la ·standard Oil Compa11y of Venezuela {absorbidas por la 
Creole Petroleum Corporation, subsidiaria de la Standard of 
New Jersey) , con sus campos en el lago Maracaibo y en Quiri
quire (al este de Venzuela) , y la Venezuela Gulf Oil Company 
(actualmente denominada Mene Grande Oíl Company, subsidiaria 
de la Gul_f Oil), con sus campos localizados a lo largo de la 
costa del Lago Maracaibo. 

En 1937, la Gulf Oil Company hizoun importante descubrimiento 
en la parte central de la "Mesa de Cuanipa", en Anzoategui, 
conocido el campo petrolífero en cuestión como "La Oficina". 
Después de este descubrimiento siguieron otros también impo~ 
tantea, como el del campo de Jusepin, en 1938, realizado por 
la Standard Oil Company of Venezuela, y después el de los 
campos Joaquín - Leonaguara. 

Por lo que respecta a las medidas del gobierno, éste inicial·· 
mente otorgó concesiones que originaron algunos problemas de·· 
bido a la mala interpretación de los contratos est;ablecidos 
sobre la material. Las divergencias suscitadas entre los co~ 
cesionarios obligaron al gobierno de 1918 a cambiar la legi~. 
laci6n vigente. El primer paso fue nombrar como ministro de 
fomento a una de las. personas más capacitadas, que lleg6 in-
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cluso a adelantarse a· su tiempo con respecto a la política 
que se debiera seguir sobre la actividad petrolera. Este 
individuo fue Gumersindo Torres, cuyas ideas son las que ac··· 
tualmente brillan en los cerebros de muchos de los venezola
nos que pretenden hacer realidad la nacionalización petrolera. 

Gumersindo Torres pensaba que los problemas se suscitaban en 

prinicipio por la imprecisión de algunas cláusulas de los con 
tratos celebrados, debido a que éstos se basaban en la legis
lación que regía conjuntamente las ramas de mj,nas e hidrocar· · 
buros. Esta situación, seg6n él,. retardaba el desarrollo de 
la industria e impedía que el Estado percibiera los corres
pondientes beneficios de· tal explotación. Así lo señaló en 
la "Memoria" del Ministerio de Fomento que entregó al Congr~ 
so en 1918: 

"La importancia que tiene actualmente el petr6leo 
por sus m6ltiples aplicaciones industriales y la ciE 
cunstanciade ser reciente,su explo~aci6n en nuestro 
suelo, hacen que con gran cautela y cuidado debe legi! 
larse en el asunto.. Hasta hace ·poco, verdaderamente 
a ciegas se precidi6 · en los contratos que para ex
ploraciones del petr6leo se celebraron, por lo que de 
ellos pocas o ningunas ventajas ha obtenidó la naci6n" 
(89). 

En el futuro se trató de revisar y poner más cuidado en cuan 
to a la firma de contratos para que más adelante no se diera 
un arrepentimiento por errores que en el momento de la firma 
no se lo~raron captar. 

A pesar de que la ley propuesta en 1918 mejoraba, la posición 
del Estado frente a la industria petrolera, ya que se aument!!_ 
ban los impuestos y se eliminaban los contratos por más de 30 
años, Gurnersindo Torres no juzgaba suficientes aquellos alca~ 
ces. Continuaron los estudios encaminados a crear la nueva 
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legislaci6n. En su exposici6n de la "Memoria" de 1920, pr~ 

sent6 un análisis comparativo entre la legislaci6n mexicana 
posterior a 19Í7 y la Venezolana. En ambos se consagraba el 
dominio directo de la naci6n sobre' el subsuelo. 

Para entonces, Torres ya tenía elaborado su proyecto de ley 

petrolera. En él establecía el aumento de los impuestos a 
las compañías de hidrocarburos y se limitaba el n'CiJnero de 
hectáreasotorgadas en concesi6n. 

Con esta Ley, Torres esperaba, aprovechándose de la rivalidad 
entre las compañ.ías británicas y norteamericanas, conseguir 
mejores' pr.e:cios y mejores condiciones para sus concesiones. 
Torres fracas6.en s~ intento, pues las com¡;>añías extranjeras 
16gicamente no aceptaron la Ley y tramaron una campaña para 
impedir su aprobación, presionando, además, para que se apr~ 
baran las cláusulas que a ellas convenían. 

Torres fue destitu . .ído y el Congreso aprob6, el 16 ·de junio 
de 1921, otra ley que incorporaba la mayoría de las modific~ 
ciones sugeridas por las compañías norteamericanas (90). 

Con esto~ las compañías extranjeras afirmaron su dominio en 
la explotación de hidrocarburos, fortaleciendo su monopolio 
en la explotación y comercialización. 

El hecho de que Venezuela se conviertiera en uno de los pri~ 
cipales productores exportadores de petróleo en el mundo, h! 
zo que el comercio exterior del país tuviera una nueva comp~ 
sici6n: el petróleo pas6 a constituir la mayor pa:i;:te de las 
exportaciones, en tanto que los principales productos prima
rios de Venezuela, el café y el cacao, declinaron paulatina
mente su participación en la exportación. Las exportaciones 
petroleras.aumentaron de 2 millones de bolívares en 1930 a 
409 millones en 1935; el valor conjunto de las exportaciones 
de café y cacao disminuy6 de 67 millones de bolívares en 1917 

a 37.6 millones en 1935 (91). 
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En el año de 1943 fue promulgada por el presidente Isaías M~ 
dina Angarilla, la "Ley de Hidrocarburos':. Esta nueva legisl~ 
ci6n, además de consagrar la unificaci6n de las relaciones 
entre las empresas concesionarias y el Estado, permitía una 
mayor participaci6n fiscal en los beneficios de las mismas 
corporaciones. Estableci6 un impuesto de explotaci6n(rega
lía), equivalente como mínimo al 16.66% del valor del petr6-
leo producido totalmente en el país y algunas normas sobre 
refinaci6n, transporte y fiscalizaci6n de la industria. Una 
vez sancionada la Ley, fue convertido inmediatamente el 99% 
de las antiguas concesiones al nuevo régimen de hidrocarbu
ros. A partir de entonces, las concesiones petroleras fue·· 
ron prorrogadas por un período de cuarenta años. Por esto, 
las concesiones se dice que vencen en 1983. 

El resultado del nuevo régimen de concesiones era que "perp~ 
tuaba" prácticamente el usufructo directo de las áreas petr.9_ 

- l!feras nacionales por consorcios extranjeros. Su vigencia 
no s61o comprometería durante un largo período el dominio 
fiscal de la naci6n, sino que obstaculizaba cualquier alte~ 
nativa posible de nacionalizaci6n, ya que las concesiones ac 
tivas habían sido renovad~s por un lapso cuyo venci.miento l~ 
gal se. aproximaba al límite de agotamiento econ6mico, lo que 
har!a seguramente inexplotable el área que se pretendiese ria. 
cionalizar, debido a la intensa y prolognada extracci6n a que 
habría sido sometida. 

A fines de 1945, el presidente R6mulo Betancurt, si bien ma.!! 
tuvo vigente la Ley de 1943 porque "no pretendía expropiar 
los intereses qedicados a la industria del petr61eo", adopt6 
la política de "no más concesiones a particulares" (92). 

(89) Véase Malavé Mata, Héctor. 

(90) Véase Le wen, Edw!a, Petróleo en Venezuela, Caracas, Cruz del Sur 
Ediciones, 1964. 

(91) Bravo y Vera Gonzalo AgUstín, El petróleo como elmento de n.egociación 
de· los países subdesarrollados: su proyección a.otras materias primas. 
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cuadernos de Relaciones Internacionales !lo. 7, 1977 P. 96-97. 

(92) Ha.lavé.Mata Héctor, Formaci6n hist6rica del antidesarrollo de Vene
zuela, La Habana, Ed. por Casa de las Américas, 1974 p.p. 210-211. 
Op cit P. 98. 

En los 50's, la producci6n áument6 considerablemente, pero 
los precios disminuyeron progresivamente. Esto pudo haber 
sido provocado por las compa~!as extranjeras como represalia 
por la pol!tica de "no más concesiones· petroleras" por el d~ 
creto del 19 de diciembre de 1958 que elev6 la tasa imposit~ 
va a las compañ!as del 26% al 45%. 

Los precios promedio de barril de petr6leo bajaron de 2.60 
dólares á-cerca 1.80 dólares desde los años 1956-57 hasta el 
de 1966, lo c·ual trajo "consecuencias graves a la economía Ve 
nezolana en·sus ingresos. 

A fines de 1966, el Estado venezolano celebró un convenio p~ 
trolero con el cual intervino en la determinaci6n de los pr~ 
cios de la industria petrolera utilizando la ecuación de la 
l!nea recta (y=l. 04 + O. 34x, donde x es la "gravedad" del 
petrdleo),m~s un ajuste anual de un centésimo de Bol!var (un 
centavo) en 1967, más medio centavo interanual de 1968 a , 
1971. 

Durante la vigencia de este convenio, que e~a de cinco años, 
ocurri6 .que a pesar de la intervención estatal, el posible 
aumento de un centavo y medio centavo fue neutralizado, ya 
que las compañías petroleras·- segtln informes del Banco Ce~ 
tral - bajaron la gr~vedad d~l petróle'o a _tal grado que ne.!:! 
tralizó exactamente el incremento señalado.para los primeros 

·dos años . 

.h3emás de lo anterior, las compañ!as petroleras estaban obli
. gadas, de acuerdo a las leyes·venezolflllas, a que si vendía . . . 

fi'.l petróleo a un precio superior, _éste era el que deb!a toma=:, 
se para los efectos fiscales del pa!s, o sea, que· si el pre·· 
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cio oficial era de 1.90 d6lares 02 dólares por barril, pe
ro lo vendían a 2.30 6 2.40, los efectos fiscales sus in~r~ 
sos totales tendrían que considerarse sobre la base de 2.30 

-2.40 y no al llamado "precio de referencia". Sin embargo, 
durante la vigencia del convenio las compañías informaron 
haber vendido por debajo del precio de referencia. Para fi

nes de 1970, la situación mundial (el primer embargo petrol~ 
ro, con el cierre del oleoducto tapline, reducción de la pr2 
.ducci6n por parte de Libia,· aumento .de tarifa de fletes de 
l~O d6lares por barril a 2.50, el aumento de la demanda, au 
mento de los precios) influyó para que las compañías conti·· 
miaran vendiendo atin a precios superiores. El Gobierno ve
nezolano reclamó las evasiones al fisco nacional. Las com
pañías hicieron caso omiso de tales quejas, llegando a un 
punto en que se hizo inminente la intervención enérgica del 
Estado •. 

De esta fC?rma, en 1970 el Congreso Nacional adoptó la prime·· 
ra medida de carácter soberano. f1:ente a. la~ corporaciones e~ 
tranjeras, la cual consistió en instituir valores de export~. 
ción unilaterales para el petróleo. Fue efectiva hasta el 
18 de marzo de 1971. A partir de.esta fecha, el. estado ven~ 
zolano comenzó a determinar el precio a que debía venderse 
el barril de petróleo en el puerto de exp~rtaci6n, no en el 
de importación. Para la fijación del precio se tomó como pu~ 
to de referencia la cotización en el Golfo de M~xico. Se vol . -
vi6 a aplicar la ecuación de la línea recta. Para el petr6-
_leo con gravedad igual o superior a 20° API (y=2.20 + O.lScx) 
y para los crudos con gravedad inferior a 20° API se realiza 
ron ajustes en la l!riea recta, para llegar a una línea de 
pendiente 0,03 (93). 

Paralelamente, se introdujo el concepto de la ventaja geogr! 
fica de Venezuela frente a otros países. Posteriormente, y 
en forma gradual, se fueron modificando los valores de expoE 
t~ci6n, introduci~ndose otros· co~ceptos como el de la compet.f. 
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tividad del petróleo, la tasa inflacionaria, etc. 

En 1971, el régimen de Rafael Caldera (1969 - 1974) promulgó 
la"Ley sobre Bienes Afectos a Reversi6n en las concesiones 
de Hidrocarburos". Esta fue promulgada para aclarar puntos 
que no quedaban claros de la "Ley de Hidrocarburos" (1943), 
principalmente en su artículo 80 que decía: las concesiones 
se extinguen por vencimiento del término de su duración, se
gtín sus respectivos títulos. En caso de. concesiones de explg. 
tación, la naci6n readquirirá, sin pagar indemni zaci6n algu·
na, las parcelas concedidas y se hará propietaria, del mismo 
modo, de todas la~obras permenentes que en ellas se han cons 
truido, . 

Las compañías señaiaron que las ·obras pe:rritanentes que pasaban 
a ser propiedad del estado al extinguirse la. concesión eran 
aquellas habían sido contruidas o adquiridas por el concesi~ 
nario en las parcelas concedidas y que serv!an de modo inm~ 
diato a los fines de la explotación de la concesión ·misma, es 
decir, que las refinerías, oleoductos, y en general, tod~s 
las obras hechas para la explotación de la concesión otorga·· 
da, debían continuar siendo propiedad de las ~ompañ!as en 
tanto la concesión durase. Esto era para evitar el que per
dieran otro tipo de obras que .no quedaban inclu!das segtín su 
parecer en el término "vago" presentado en el artículo de 
"obras permanentes". (94). 

Estas tesis se introdujeron al Congreso Nacional en el proye.s_ 
to de "Ley s<?bre Bienes Afec;:tos a Rev~sidn en las Concesio
nes de Hidrocarburos '1 • Así podemos ver que el art!culo 8 mo~. 
traba que: 

Las tierras, ob~as permanentes incluyendo las instalaciones, 
accesorios y equipos que forman parte integral de ellas, y los 
otros bienes adquiridos con destino o afectos a los trabajos 
de exploración, explotacidn, manufactura, refinación o trans~ 

·' 

,. 
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porte en las concesiones de hidrocarburos, o al cumplimiento 
de las obligaciones que de ellas se deriven, en materia de 
utilidad pdblica, y, a los efectos de la reversi6n, se regi
rá por la presente Ley. 

Con este artículo quedaba aclarada la cuesti6n sobre los bie 
nes incluídos en el término "obras permanentes", 

El artículo 2 de la citada Ley de Reversi6n, es importante, 
pues estipula que todos los bienes deben ser conservados y 
mantenidos por las concesiones en comprobadas condiciones de 
buen funcionamiento, segan los adelantos y principios técni
cos aplicables, con el fin de asegurar la continuidad y efi
ciencia de las actividaes concedidas y de garantizar el der~ 
cho de la Naci6n a resumirlas en condiciones que permiten su 
adecuada presta~idn o ejecuci6n,,,, los bien~s que se desa
fectan del servicio delas concesiones pasarán a ser propieda~ 
de la Naci6n, libres de gravámenes y carga, sin.indemnizaci6n 
alguna ••• y, asimismo, "todas las conce~iones de hidrocarbu-

· ros que no cumplan su obligaci6n .de explorar las áreas que 
les han sido otorgadas· en los términos indicados, deberán 
restituírlas a la Nación.~." Con este art~culo, el Estado 
Venezolano pretendía que la continuidad no se quebrantara en 
ningan momento. Esto se. explica por ser ef petr6leo la fue~ 
te de riqueza más importante y el principal producto de expo~ 
taci6n del país.y cualquier deficiencia podría ocasionarle 
graves trastornos. 

El artículo 15 señala que todos aquellos campos cuya explot~ 
ci6n hubieran ,llegado a ser antiecon6micos, debían ser "res-

(93) Op cit p. 99 

(94) Op cit p. 105 
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titu!dos". Esta disposici6n· es importante, pero puede resu! 
tar al final d~ cuentas no provechosa, pues no es recomenda
ble la expropiaci6n de empresas antiecon6micas, por todo el 
cwnulo de problemas· que van arrastrando (ineficiencia del 
personal, problemas financieros, estado deficiente del equi
po, etc.). 

Esta Ley de Reversión fue aplicada en .. el caso de los campos 
de Jusep!n y Mulatos por haber llegado a ser explotación an
tiecon6mica y por no haber cumplido con l~ finalidad por la 
cual fueron otorgadas las concesiones· respectivas. 

La citada Ley, sin embargo, no fue aplicada con el rigor ne
cesario, pues'las compañías petroleras en la práctica no la 
cumplieron, especialmente en lo que se refiere al mantenimien 
to de equipo y material utilizado. 

Esto se debi6 a que sintieron el peligro de que se cristali
zara la nacionalizaci6n petrolera (el primer intento "nacio
nali zador" fue en 1958, cuando después de la caída de Pérez 

. Jim~nez' la izquierda venezolana pl·anteó la reversi6n de los 
contratos dados a las compañías extranjeras. Posteriormente, 
Rafael Caldera suspendi6 el otorgamiento de nuevas concesio
nes y promulg6 la Ley de Reve~si6n; por altimo, tenemos el 
programa nacionalizador de Carlos Andrés Pérez) (95). 

Además, las compañías extranjeras han introducido modificacio 
nea en los cálculos de depresión, amortización y agotamiento 
de los biene~ susceptibles de revertí!, para poder as1 res
catar, en caso necesario y con amplia anticipación, las in
versiones realizadas en pagos de concesiones, actividades de 

(95) V&asé Venezúela y la Inversión Extanjera, El Fantasma del Naciona
lismo Económico, porM'iguelS. Wionezek, en el Excélsior, México, 
3-VI-74, p.p. 4, 8, 9. . . 



177. 

exploraci6n e instalaciones industriales, así como sobornos 
realizados seguramente a al tos ni ve.les del. go.b~erno, que de
ber.1n estar incluídos en gastos de "relaciones pGblicas". 
Corno el caso, segan datos proporcionados por el prestigioso 
peri6dico The Wall Street Journal, sobre las actividades ilf 
citas de las Golf Oil en los países donde operan. 

El presidente Carlos Andrés Pérez del partido de izquierda, 
Acci6n Democrática, durante sus primeros 60 días de gobierno 
se cornprorneti6 a revertir a la naci6n en los años siguientes, 
todas las concesiones de que gozaban 16 compañías norteamer~ 
canas que controlaban el 9Q% de la producci6n petrolera, 
anunci6 la nacionalizaci6n del hierro (en manos de la u.s. 
Steel y la Bethlehem Steel Corp.) y de los supermercados y 
almacenes de propiedad extranjera (incluyendo 14 grandes su
permercados, de la cadena Rockefeller y las tiendas Sears 
Roubuck) y firm6 dos decretos ley que reglamentan la políti- . 
ca venezolana frente a la inversi6n extranjera y la transfe
rencia de tecnología, siguiendo• las disppsiciones del régimen 
común vigente en el Mercado coman Andino. 

La reacci6n de las empresa·s extranjeras ante este programa 

de gobierno ha sido prudente, lo que demuestra el poder de 
negociaci6n de Venezuela frente a los Estadps Unidos, debi
do en gran medida al hecho de que el país no enfrenta reto 
alguno de los militares ni de los representantes locales de 
los intereses extranjeros, ya que Carlos Andrés Pérez cont6 
con mayor apoyo popular que cualquier otro gobierno venezola 
no desde la caída de Pérez Jirnénez en 1958. 

Seg~n el Ministro de minas e hidrocarburos de Venezuela, V~ 
lentín Hernández Acosta, la decisi.6n del gobierno de posponer 
la reversi6n de la industria petrolera por dos año~, se apo
y6 en dos agumentos "técnicos": la necesidad de a~egurar la 
eficiencia técnico-administrativa de la industria petrolera · ,. 
con. anterioridad a su estatizaci6n" y·la imp~rtancia del ac-
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ceso del Estado a las tecnologías avanzadas, no disponibles 
para el procesa~iento de los crudos pesados (r~finaci6n) • 

Es precisamente en este terreno donde se esper6 la asistencia 
técnica de México, en caso de faltantes la colocaci6n de los 
países productores del Medio Or~ente y Africa del Norte que 
se pospuso la reversi6n para preparar un proyecto de nacion~ 
lizaci6n, bien fundamentado, y en el que se consideran las 
limitaciones o carencias que pudiera tener el país con res·· 
pecto a la explotaci6n, en toda su magnitud, de la industria 
petrolera respecto a la idea de nacionalizar el petr6leo, al 
presidente venezolano Carlos Andrés Pérez, quién afirm6 que ' 
el "nacionalismo de hoy no es una aventura ret6rica sino el 
modode concebir y de realizar una política del país para los 
venezolanos" (96), dijo continuamente que se llevará a cabo 
con "prudente astucia", reconociendo, a su vez, la dependen'"' 
cia del pa!s hacia el extranjero, expeci'almente en cuanto a 
tecnología y recursos financieros. 

Con miras a desarrollar el proyecto de nacionalizaci6n, en el 
año que tom6 posesi6n Carlos Andrés Pérez, el partido Social 
Cristiano (COPEY) y el Movimiento Electoral del Pueblo (MEP) 
introdujeron en el Congreso Nacional dos; anteproyectos de 
nacionalizaci6n de la industria.petrolera, los cuales fueron 
discutidos pero no se lleg6 a resultados concretos. El pr~ 
sidente Carlos Andrés Pérez cre6 la reversi6n de acuerdo con 
el Decreto No. 10 del 22 de marzo de 1974. La comisi6n ter
min6 deliberaciones en el plazo de 6 meses que le fue dado 
y, en acto sol~mne, entreg6 sµ informe .al presidente el 23 de 
diciembre del mismo año. Parte del mencionado informe es el 
proyecto de "La Ley Orgánica que reserva al Estado~ la indu!!_ 
tria y el comercio de los hidrocarburos" el cual fue objeto 

(96) Op cit P. 105 
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de un minucioso análisis por parte del gobierno, y fue envia
do al congresos, con algunas modificaciones, el 12 de marzo 
de 1975, con el nombre de "Anteproyecto de Ley de Nacionaliza 
ci6n de la Industria Petrolera Venezolana". 

El anteproyecto fue discutido ampliamente en el Congreso y 

seis meses después de ~aber sido enviado a las Cámaras Legi~ 
lativas, fue aprobado y promulgado por el Presidente Carlos 
Andrés Pérez, el 29 de agosto de 1975. Este acto jurídico 
constituye la base fundamental para llevar a cabo la naciona 
lizaci6n petr.olera en Venezuela •. 

Oficialmente, la ley promulgada se llamó "Ley Orgánica que 
Reserva al E.atado la Industria y el Comercio de Hidrocarbu
ros" y dispone que a partir del primero de enero de 1976, 
quedarán extin~idas las concesiones de explotaci6n, proces~ 
miento, distribuci.ón y .almacenamiento de los hidrocarburos 
(art!culo primero) al igual que en el "Anteproyecto de Ley 
de Nacionalizaci6n Petrolera Venezolana''., la "Ley Orgánica 
que Reserva al Estado la Industria y el Comercio de Hidro·· 
carburos", en su artículo primero señala que "el Estado se 
reserva, por razones de c.ónveniencia nacion.al, todo lo rel~ 
tivo a la exploraci6n del territorio en busca de petróleo,. 
asfalto y demás. hidrocarburos; a la explor~ci6n de yacimie~ 
tos de los mismos; a la. manufactura o refinaci6n, transporte 
por vías especiales y almacenamientos; al comercio interior 
y exterior de substancias explotadas y refinadas, y .. a las 
otras que su manejo requiera, en los términos señalados por 
esta Ley" ( 97) 

Estas disposiciones del artículo primero nos dan los elemen
tos necesarios para afirmar que He trata efectivamente de una 
nacionalizaci6n, de acuerdo a los conceptos que se señalan al 

(97) Op cit. 
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principio de este cap!tulo, aunque se debe aclarar que no es 
lo completa que. se quisiera, pues en el art!culo quinto se 
permite la creaci6n de empresas mixtas o "Convenios de Aso
ciaci6n don entes privados, con una participaci6n tal que g~ 
rantice el control por parte_ del Estado y con una duraci6n 

determinada" (98). Este art!culo se justifica, segíin el Vic!':. 
ministro encargado de Minas, en el hecho de que se pretende 
darle mayor flexibilidad a las distintas fases de la indus
tria y no detener su marcha por carenc{as particulares. 

Dentro del lapso que va desde la promulgaci6n de la ~ey en 
cuesti6n hasta su aplicaci6ntotal, el gobierno venezolano d!':. 
berá resoly~r los problemas relativos a la negociaci6n con 
las transnacionales sob;e las instalaciones y adoptar las 
medidas necesarias p~ra .reorganizar administraÜvarnente la 
industric;i (99). 

En el primer caso, y de acuerdo con el artículo 12, el Ejec~ 
tivo "dentro de los cuarenta y cinco días cont!nuos y subsi-. . 
guientes a la fecha de promulgaci6n de esta ley y por 6rgano 
del Ministro de Minas e Hidrocarburos, hará a los concesio
narios formal oferta de una indemnizaci6n por todos los de·
rechos que tengan sobre los bienes afectos a las concesiones 
de las cuales sean titulares" {100) y fije, a su vez, un pl!!_ 
zo de quince días para que las "transnacionales concesiona·· 
rias" contesten el ofrecimiento gubernamental. Si éstas no 
aceptan, el Ejecutivo es~á facultado, segan el art! lo 13, 
a tramitar ante la Corte Suprema de Justicia los juicios de 
expropiaci6n c;le todos los derechos que. tengan los concesiona 
rios. 

Respecto a la indernnizaci6n, en el art!culo 15 se señala que 
el monto no podrá ser mayor al yalor neto de las propiedades, 

(98) Op cit 
(99) Op cit 
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plantas y equipos, entendiéndose como tal el valor de adqui
sici6n menos el monto acumulado d!':! depreciación y amortiza
ción, para la fecha de la solicitud de expropiaci6n, segan 
libros usados por el .concesionario a los impuestos sobre la 
renta. 

La nacionalización incluye 3.4 millones de acres (un acre= 
4,046.87 m2), as! como cientos de miles de oleoductos; pla~ 
tas compresoras de gas, refinerías con capacidad de 15 mi"· 
llenes de barriles diarios y terminales. Las indemnizacio·· 
nes (segan el artículo 16), meno~ las deducciones hechas, 
"podrán ser diferidas por tiempo determinado no mayor de 
10 años, o cancelarse en títulos de la Deuda Pablica ••• 
cuyo interés devengado no será superior al 6% anual" las 
com~añías han afirmado que el monto de las indemnizaciones 
deberá ser de unos 5 mil millones de·d6lares, sin embargo, 
el gobierno há señalado que por depreciación, no debe ser 
mayor de los mil millones y medio de dólares. 

El 28 de octubre de 1975, las tres principales empresas pr~ 
ductoras, la CREOLE Petroleum (Exxon) , Shell y Mene Grande 
(Gulf), que en conjunto producían la mayor parte.del petr6-
leo de Venezuela, aceptaron quince d!as después la oferta . 
del qobierno (recuérdese que segan.el artículo 12, si quince 
d!as después· de la oferta no es aceptada ésta, se pasa el 
asunto a la Corte Suprema de Justicia par.a llevar a cabo 
los juicios ~xpropiatorios pe~tinentes), en. total, los pa
gos por indemnización alcanzan más de mil millones de dóla
res, y representan la parte no amortizada de las inversione.s 
hechas por estas empresas en los altimos 5 años, que han si
do de cerca de 5 mil millo~es de d6lares (101). 

Además de estas compañías, hab!a unas 40 pequeñas empresas 
petroleras extranjeras las cuales también aceptaron la ofe!_ 

ta del Gobierno. 

(100) Op cit 
(101) Op cit 
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Con base al 6° en que se le dan facultades al Ejecutivo en 
el sentido de c.rear "las empresas que juzgue necesario para 
el desarrollo regular y eficiente", para la administraci6n 
y gesti6n de la explotación procesamiento y distribuci6n de 
hidrocarburos, éste creo, segiin anuncio del presidente vene
zolano el día de la promulgación de la Ley de Nacionalizaci6n 

Petrolera, la empresa "Petr6leos de Venezuela" (PETROVEN), cu 
yas funciones son "la coordinaci6n, subersi6n y control de 
las empresas" que substituirán a las transnacionales, o sea, 
por cada empresa extranjera se crea un ente estatal, coordi
nado y c~ntrolado por PETROVEN. Esto se hace para que las 
empresas continiien cumpliendo con sus actividades espec!~i
cas y evita~ que su ritmo de trabajo se vea frenado por la 
nacionalizaci6nr 

' ... 

Cabe destacar que en el discurso ~renunciado por Carlos An
drés Pérez, durante el "Acto de Juramentación de la Comisi6n 
de Reversión", el 16 de mar.zo de 1974, éste afirm6 categ6rf 
camente que pasaría a ser propiedad del Estado los activos 
y no las empresas, y que por consiguiente, "habría que crear 
las.nuevas personas jurídicas que recibir4n esos activos y 
ejercerán la actividad empresarial".. Segtln el Presidente, 
deberán ser cuatro personas jurídicas: una para substituir 
a la CREOLE, otra para la SHEL~, -otra para la Mene Grande, 
y la cuarta para todas las demás •. Todas manejadas por PETRO 
VEN, que se inició funcionando en el antiguo edificio de 
EXXON, en la ciudad de Caracas, y empez6 a administrar for
malmente la industria petrolera-a partir del primero de en! 

. . . 
ro de'l976, con un capital inicial de poco más de 7,000 mi-
llones de d6lares. 

Hay que mencionar que la nacionalizaci6n de las.minas de hie 
rro fue parte de la misma estrategia de desarrollo naciona~ 

' ' .. 
lista, que se sigui6 con respecto a la nacionalizacidn del 
petrdleo. 
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Se debe reconocer, además, que los venezolanos están concien 
tes de las limitaciones que tienen frente al reto que signi·· 
Úca el manejar por si solos la ind~stria dei.petróleo. 

Respecto al personal, el pa!s cuenta con un buen nGrnero de 
empleados experimentados. El 98% del "staff" de las compa
ñ!as extranjeras es venezolano. No solamente hay especia 
listas en producción, sino que también en los campos de re
finaci6n. Su carencia principal está en e.l conocimiento 
técnico que le permita a este pa!s explotar económicamente 
los importantes depósitos de la baja bituminosa de Orinoco 
que, segdn los Venezolanos, les permitir!a tener mayores re 
servas que Arabia Saudita (102). 

Los mismos funcionarios han reconocido sus limitaciones. 
Por ejemplo, el .e:xrninistro de Minas e Hidrocarburos, Valen
t!n Hernández, dijo ante la Asamblea Nacional de Trabajado
res Petroleros que "Venezuela no estaba en capacidad de as!!_ 
mir, por el momento, la comercializaci6n. de su petr6leo", y 
que seguirá dependiendo de los consorcios petroleros del 
mercado y la tecnolog!a. 

Los empresarios tamb!en han·señalado las carencias de su país 

repecto a la industria petrolera. En las qonclusiones prese~ 
tadas por la Comisi6n de Recursos Energéticos de FEDECAMARAS 
(Federación de C.ámaras y Asociaciones de Comercio y Produc
ci6n), ante el foro sobre "Recur.sos Naturales no Renovables 
y Energéticos" se señal6 que el desarrollo de la faja botum~ 
nosa•del Orinoco y desarrollo futuro de yacimientos en esta
do de avarizada explotaci6n, as! como la bQsqueda de petr6leo 
~n el lecho de lbs mares venezolanos (offshore), obligará a 
Vene:tuela a importar tecnolog!a, ..i fin de no causar problemas 
y una vez que la industria pasa a control del Estado. En el 

(1Q2) Op cit. 
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citado documento de la "Comisi6n de Recursos Energéticos de 
FEDECAMARAS', se señal6, asimismo, que si bien Venezuela dis 
pone de personal suficiente capacitado para continuar opera~ 
do a los niveles actuales, no lo será si se llevan a cabo 
programas de expansi6n, ya que existen "áreas críticas" do!!_ 
de se requiere la atenci6n-inmediata para capacitar al per
sonal, entre las que destacan perforación, computaci6n, ge~ 
f1sica e instrumentaci6n. 

Más adelante veremos en un cuadro cuáles son las compañías 
extranj.eras que operan en Venezuela, .as! ·como la inversi6n 
realizada y el costo de depreciaci6n, amortización y agota
miento d~ sus bienes. 

En el cuadro 2 resultan, como se hab!a señalado antes, 
CREOLE,Shell y Mene Grande por el monto de sus inversiones. 

Asimismo, para comprender la importancia del petr6leo corno 
producto de exportaci6n y a la vez como generador de divi
sas, se presenta un segundo cuadro. 

Hasta aqu! se han presentado los hechos con la mayor objeti
vidad posible. Lo que corresponde ahora que funciona norma! 
mente !'a empresa P.étrolera estatal y observar el papel que 
jugaron las compañías petroleras extranjeras en la industria 
petrolera venezolana. Esto es importante, ya que la inter
prétaci6n del controvertido artículo quinto puede limitar en 
mucho la nacionalizaci6n. 

Por otro lado, el futuro dirá en quá·medida Venezuela logra 
romper la dependencia extranjera en su industria. petrolera. 
Tiene el estado venezolano la base jur!dica para hacerlo, 
pero carece de la capacidad tecnol6gica suficiente. La 002 

peraci6n latinoamericana, sobre cuestiones energéticas, de
berá de ser una alternativa válida en este sentido. 

Venezuela,ha destacado en el &nbito in~ernacional por su 
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CUADRO NO. 1 

VENEZUELA: PRODUCCION - INGRESOS POR PETROLEO (103) 

Año 

1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974* 

* Estimado~ 

Producci6n 
(millones de .barrile"s) 

1,312 
1,353 
1,295 
1,275 
1,229 
1,168 

· Ingresos totales 
por petr6leo 

(millones de d6lares) 

2,479 
2,587' 
3,113 
3,983 
4, 727 

11,500 

(103) "Venezuela Asserts her. Oil Power", po;r H.J. Maidenberg, en The New 
York Times, 27-"I»-75, p,2; 



CUADRO NO. 2 • 
CONCESIONARIAS DE HIDROCARBUROS (104) 

INVENTARIO DE PROPIEDADES, PLANTAS Y EQUIPOS 
CONSOLIDADOS POR COMPARIAS, AL 31-XII-1973 

{miles de bol!vares y porcentajes) 

186. 

.Empresas Costo de adquisici6n 
M.B.s 

Amoco· 

Caracas 

. <;:hevron 
Continental 

Coro 
Creo le 
Charter 
Eastern 

In terilacional. 
Mene Grande 
Mito Juan 
Mobil. 

·Phillips 
Las Mercedes 

Shell 
Sinclair 

Talen 
Texaco Mbo. 
Texas 

Vareo 
Ven-Gref 
Ven-Sun 
TOTAL 

•' 

;.•· 

116,815 

32,386 

391,267 
10,132 
31,054 

7'731,140 
56,795 

7,434 
746,509 

1'497,667, 
21,548 

690,617 

352,533 
167 ,845 

6'770,444 
,344,167 
··29,662 

477, 478 ' 
608,502 

221,796 
229,947 
226,279 

20'762,017 

·(104) Hi.Ílisterio 'de Minas e Hidrocarburos de Venezuela. 



187. 

importancia como productor y exportador de hidrocarburos, ya 
que la riqueza petrolera que posee le ha permitido llegar a 
ocupar uno de los principales lugares en.este rengl6n. En 
el terreno nacional, el petr6leo es de suma importancia pa
ra Venezuela, pues su economía es netamente dependiente del 
petr6leo y de las exportaciones de este producto, ya que é~ 
tas le han permitido obtener los ingresos suficientes para 
invertir en el desarrollo tanto de la propia industria petr2 
lera como en otros proyectos necesarios para su crecimiento 
econ6mico. 

Con la contracci6n econ6mica de los países industrializados, 
principales consumidores de energía, la demanda petrolera se 
vi6 disminuida y consecuentemente las ventas externas del 
energético venezolano se redujeron; por ende, también lo hi
cieron sus ingresos, los cuales.fueron 30% inferiores en 
1982 a los 14,300 millones de d6lares, que obtuvieron un año 
antes; además, en el presente año la reducci6n de precios en 
cinco d6lares por barril, decretada por. la Organizaci6n de 
Países Exportadores de Petr6leo, de la cual Venezuela es 
miembro fundador, afectará aan más las deterioradas finanzas 
de este país, ya que el índice de cotizaci6n del crudo vene
zolano se redujo en el mercado internacional, lo que se tr~
ducirá en 4.mil millones de d6lares menos en sus ingresos. 

Debido a lo auteriormente expuesto, el desequilibrio econ6m! 
co y financiero comenzó a hacerse patente, el Producto InteE 
no Bruto venezolano empez6 a descender en 1979, e incluso 
lleg6 a tener tasas negativas al año siguiente (-1.2%) y en 
1982 fue igual a cero; la deuda externa casi se triplic6 en 
el mismo período, pasando de 10 a 28 mil millones de d6lares, 

haciendo que el país se viera im~osibilitado para el pago de 
su servicio y en su necesidad de renegociarla por tres o cu~ 
tro años. más;· por otra parte, la fug·a de divisas hizo desee!}_ 
dar las reservas monetarias de 7 mil millones de d6lares en 
1982 a apenas un poco más de 5 mil millones en los primeros 
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meses del año de 1983, lo que obligó a Venezuela a adoptar 
un control de .cambio preferencial para tratar de frenar la 
mencionada fuga (105), 

Ante el presente panorama, ~us planes de inversión para este 
año en materia de petróleo, se redujeron en 20% a 3.5 mil 

millones de d6lares en lugar de los 4.4 mil millones que t~ 

nía proyectado invertir y que representa también el 12% de 
reducci6n respecto a los 3.98 mil millones de dólares inve,;: 
tidos el año pasado, cuando las inversiones alcanzaron su 
nivel máximo desde la nacionalizaci6n.de la industria en 
1976. 

Las inversiones en 1982 estuvieron desglosadas aproximadame~ 
te en 60% para la producci6n, 20% a la exploración y explot~ 
ci6n y 20% a refinación. En referencia a otros aspectos ec~ 
nómicos, la producci6nindustrialde Venezuela, además de ser 
escasa, disminuyó su índice el año de 1982 en 8.3% y atín cuan 
do en los dos primeros meses del año 1963 se recobró 4 .5% en 
promedio respecto a los mismos meses de 1982 (106), no se 
prevée que su recuperación vaya a ser realmente efectiva has 
ta dentro de un año o dos. 

El desempleo alcanzó en el citado año de 1982 una tasa de 
8. 2%, la más alta registrada desde 1975, lo que ha signific~ 
do más de un millón y medio de desempleados y subempleados, 
cifra que tiende a incrementarse por la mala situaci6n eco
nómica que atraviesa el país y que está provocando el cierre 
de empresas tln quiebra, lo que contri~uye a que un mayor ntíme 
ro de personas quedén sin empleo permanente (107) • 

°""(105) Instituto Mexicano del Petr6leo. Boletín Informativo No. 47, Nov/ 
1983, p. 2. 

(106 Op cit p. s. 
(107) Op cit p. s. 
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Por lo que respecta a la inflaci6n, a pesar de que se ha 12 
grado reducir: desde 1979, en que llegó a 20. 3%, a menos de la 
mitad (hace dos años) ( 9 .1%) , no se espera que en la actuali 
dad pueda seguir disminuyendo (108) • 

Ante todos los factores mencionados, la econom!a venezolana 
cayó en un estado de crisis del cual no podrá salir hasta 
posiblemente este año o 1985, dependiendo de cómo evolucione 
el mercado internacional del petróleo; que es el que marcará 
las pautas para que este pa!s monoexportador contintie reci
biendo los ingresos que requiere para un buen funcionamiento. 

(108) Op cit pag. 5 - 7. 
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Conclusiones: 

Del análisis anterior concluímos que Amériéa.~atina se encuen 
tra en una encrucijada, producto de la crisis misma que aba
te al sistema capitalista como un todo y a la regi6n en part! 
cular. Esto se debe a que, hist6ricamente, el llamado modelo 
"neo-colonial" ha llegado a un punto de agotamiento, y en 
su propia acci6n continúa profundizando la crisis. Simultá
neamente se presentan alternativas que han surgido durante las 
últimas décadas, y que hemos denominado como el sistema mul
tinacional latinoamericano. 

Es obvio que es ta al te.rna ti va, para poder expresarse de ma
nera efectiva en el ámbito latinoamericano y global debe in
corporar una resoluci6n efectiva al hecho de que en la re
gi6n latinoamericana existen 19 países importadores netos de 
petr6leo y sdlo .cinco exportadores netos. Las necesidades 
objetivas de ambos grupos de países, y sus conflictos inhe- . 
rentes deben encontrar una resoluci6n regional instituciona-' 
lizada, especialmente porque por lo que ·resta del siglo 
la tendencia será al alza en las cotizaciones internacionales 
del petr6leo. Ya hemos analizado tres aspectos centrales, 
obviamente de manera preliminar y tentativa.: 

l.- Hemos discutido la naturaleza de la llamada "crisis ener 
gética" en el context~ de la crisis estructural del sis
tema capitalista. 

2.- También, hemos discutido algunas de las repercusiones p~ 
u: ticas e institucionales de esa crisis' con especial r~ 
ferencia al papel central que ha jugado el petr6leo en 
el juego político internacional. 

El caso del conflicto suscitado P.ºr la nacionali zaci6ri 
de la International Petroleum Company en Perú no hace s! 
no patentizar lo que es. claro y obvio hoy en d!a: que la 
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capacidad de negociación de los países productores de p~ 

tr6leo latinoamericano, frente a las presiones del apar~ 

to transnacional y del apoyo que a esas grandfls empresas 
ofrece la diplomacia de Estados Unidos, se vería grande

mente fortificado con una consolidaci6n del intex~s nacio 

nal por medio de entes multinacionales pdblicos latinoa

mericanos. La sugerencia que hacemos, que consiste en 

formar coaliciones de empresas nacionales productoras de 
hidrocarburos, parece una alternativa viable y necesaria. 

Esto es especialmente el caso con la profundizaci.6n de 

la crisis econ6mica, y de manera particular con el alto 

nivel de endeudamiento que actualmente experimentan las 
naciones latinoamericanas. Buscar el establecimiento de 

.este tipo de coaliciones es natural conforme el medio 
ambiente econ6mico internacional dificulta el funciona

miento adecuado de nuestras economías, y, en algunos ca
sos, amenaza. ·de manera real e. inmediata co·n resquebra

jar las mismas estructuras econ6micas políticas y socia

les que sustentan los diversos proyectos nacionales la

tinoamericanos y su supervivencia comó entes independie~ 

tes y soberanos. 

Con esta discusi6n hemos querido hacer referencia a ese 

importante tercer elemento de este trabajo, es decir: 

3.- Las diversas opciones que se presentan a las naciones la 

tinoamericanas para afrontar la situaci6n antes plantea

da. 

Hemos enfatizado que una de estas alternativas que se. 

ofrecen de manera particularmente importante en la indus 

tria petrolera, datlá su naturaleza vi tal para las econo

mías latinoamericanas, y para su posici6n estrat~gica en 

el sistema internacional, es su organizaci6n por medio 
de corporaciones pdblicas multinacionales latinoamerica

nas como se mencion6 anteriormente. 
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En Am~rica Latina se han dado, tambi~n, en las llltimas 

d~cadas procesos en parte convergentes de intervencioni~. 

mo estatal "'i expansi6n del sector público, así como ten·
tativas de integraci6n regional de empresas pllblicas o 

mixtas. En los principales países de Am~rica Latina el 
estado ha ido aumentando· el n'Ciinero y la envergadura de 

sus in~ervenciones, como agencias de todo tipo para la 
regulaci6n orientadora, en la promoci6n deliberada de la 

economía y de la vida social que se consideran de inte

rás p11blico. 
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